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Sinopsis

	¿Te imaginas perderlo todo? Tu hogar, tu familia, la sensación de seguridad que alguna vez conociste.

	A los doce años, me quedé completamente sola, tras el brutal asesinato de mi padre, mi único refugio en el mundo.

	La tragedia me dejó vulnerable y luchando por sobrevivir en un mundo implacable.

	Pero no soy una víctima. Me convertí en una fuerza, decidida a hacer justicia. Mi misión es despojar a los responsables de sus más preciosos tesoros como ellos hicieron conmigo, pero la vida me pone una piedra para tropezarme, al conocer a Evan Hamilton, un hombre que me provoca sensaciones escalofriantemente emocionantes, no debería enamorarme de él, pero en este cuento llamado destino, no parece que yo tenga decisión alguna al respecto.

	 


Prólogo

	Voy bajando las escaleras dando pequeños brincos como es habitual en mí, quiero apresurarme para llegar al gran comedor porque las tripas me reclaman desesperadamente carbohidratos con urgencia.

	Había dormido casi toda la tarde una buena siesta, papá odiaba eso, pero este día en especial me dejó descansar de la escuela que me ha estado  torturando toda la semana. 

	Aparte de eso, hoy era mi cumpleaños número doce.

	No había pastel, globos de cumpleaños, fiesta ni nada de esas cosas por el estilo. Desde que mamá murió, los cumpleaños, día del padre, día de la madre, y cualquier festividad ha quedado completamente fuera de nuestro calendario. Papá y yo no festejábamos nada que tuviera que ver con una reunión familiar. Él y yo pasábamos cualquier tipo de celebración como un día normal y corriente. Por lo tanto, hoy solo cenaría y me iría  a la cama de nuevo, mientras más rápido transcurrieran las horas y se acabará por fin este día, sería mejor para nosotros dos.

	   Me detengo en seco en los últimos escalones cuando de pronto escucho un fuerte golpe que proviene de la cocina, y la sangre se me pone de hielo.

	   ¿Papá estará tomando otra vez?

	   ¡No, no!

	   Él se había mantenido sobrio por muchos años, no volvería recaer de nuevo.

	Lo sé, porque me lo ha prometido.

	Entonces… ¿Qué fue eso?

	  Otro golpe.

	   Un grito.

	   No había nadie ni vivía nadie más en la casa, además de papá y yo.

	Malia, la ama de llaves y Ross, el chofer de papá, ya se habían marchado desde hace rato, después de las cinco de la tarde, papá ya no los necesita y los deja marcharse temprano.

	Tomando todo el coraje que tenía en mi sistema, me voy acercando hacia la cocina.

	Abrí la puerta sigilosamente y de mis ojos, de inmediato, comenzaron a brotar las lágrimas.

	    Alguien estaba golpeando fuertemente a mi padre en el rostro, él no podía defenderse, él estaba como… ¿dormido?

	    No.

	   No lo estaba.

	   Como si él supiera que yo estaba cerca, voltea su rostro ceñido a la mesada de mármol blanco, que ahora estaba manchado de un color carmesí intenso y aterrador.

	   En sus ojos se ve reflejado el miedo… el terror… la impotencia…

	   ¿Qué debía hacer?

	    Papá me hizo una señal para que me fuera, pero mis pies no me respondían.

	Mi cuerpo no me respondía.

	    Me encontraba congelada.

	    ¿Qué estaba pasando?

	    ¿Por qué estaban golpeándolo?

	    ¡Quiero defenderlo! ¡Quiero ayudarlo! ¿Por qué no puedo hacerlo? 

	Los ojos de mi padre se abren de nuevo, y esta vez, brillan con un fulgor aterrador mientras me observan por encima de mis hombros. Como si intentara comunicarme algo insondable, pero no me atrevo a darme la vuelta para descubrir a quién mira.

	En ese instante, siento unas manos heladas cubriendo mi boca, sofocando mis gritos. Entonces, un instinto primordial despierta en mí, y comienzo a patalear frenéticamente, aunque no peso más de cuarenta kilos, la impotencia se mezcla con mi terror, convirtiéndome en una presa indefensa frente a lo desconocido.

	Ni puedo siquiera gritar hasta que mi garganta se desgarre para los vecinos puedan escucharme y puedan llamar a la policía al menos...

	    —Se una buena niña y prometo que voy a dejarte vivir —me susurra una voz despreciablemente masculina, con un tono tenebroso. 

	    Mi pecho subía y bajaba a toda velocidad. Quebré en llantos mientras continuaba con el fallido intento de liberarme.

	    — ¡Quédate quieta, mocosa! —esta vez no fue un susurro, estaba vez fue un grito en el oído que casi me deja sorda—. ¡Mike!

	    ¿Mike?

	    ¿Quién es Mike?

	No conozco ninguna Mike, entonces, ¿Por qué nos lastiman?

	Aun no lo entiendo…

	Un hombre corpulento emergió de la nada, su cabeza envuelta en una media negra que ocultaba su rostro. Se detuvo en el umbral de la puerta, su mirada penetrante se clavó en nosotros, como si pudiera ver hasta lo más profundo de nuestras almas.

	    — ¿Qué hacemos con esta? —pregunto el que me tenía sujetada.

	   — ¿Qué hacemos de qué? ¡Nada! ¡Es una niña! ¡Noquéala y déjala por ahí, y que no se te ocurra irte de mano!

	    — ¡Nina, te amo! —el grito desgarrador de mi padre desde la cocina me hizo llorar más fuerte. 

	   Necesitaba soltarme.

	   — ¡Quiero ir con mi papá! —Grité, pataleando con más fuerza—. ¡Papá!

	   —Claro, si quieres verlo morir, que así sea entonces —otra vez un susurro.

	   Él fue maldito que me tenía sujetada, me lleva hasta donde se encontraba el tal Mike y mi padre. Pero este se interpuso antes de que yo pudiera llegar a mi padre.

	   — ¿Estás drogado, Don? ¿Sabes lo que nos hará el jefe si se entera que hemos traumado a la niña?

	    —No se va a enterar de nada. Y cualquier cosa la matamos y ya. ¿Quién la va a reclamar? Te recuerdo que no tiene a nadie más, además de sus empleados.

	    — ¡Es una niña!

	   —Y yo un hombre trabajador que quiere que todo salga a la perfección.

	Tras esas palabras, seguimos avanzando, con mis pies arrastrándose por el suelo, que aunque era de mármol, sentía que bajo las plantas de mis pies había fuego y clavos que me dañaban como nunca nada lo ha hecho en esta vida.

	   Mi padre seguía siendo golpeando brutalmente por otro sujeto.

	   — ¡Basta, por favor! —suplico—. ¡Papá vas a estar bien! ¿Me escuchas? ¡Basta… por favor! —repito con los ojos clavados en mi padre.

	   No se movía.

	   — ¿Papá? ¿Papá? Por favor, papá…estarás bien…

	Y entonces sucedió…

	

	De repente, percibí el calor pegajoso de la sangre salpicando mi rostro y empapando mi ropa, antes incluso de que mi mente pudiera registrar el sonido del disparo.

	En ese instante, mi corazón se detuvo en seco, como si el mundo entero hubiera caído en un abismo sin fin, y yo me encontrara suspendida en un silencio sepulcral, atrapada entre el horror y la incredulidad.

	   Mi respiración se cortó.

	¿Qué….?

	¿Le habían disparado a papá?

	¿A mi papá?

	¿Papá…?

	   — ¿Querías ver a tu padre, niña? Pues bien, aquí lo tienes.

	No lograba discernir de quién provenía la voz. El sonido de la bala resonaba en mi mente, retumbando como un eco macabro, mientras observaba el cuerpo de mi padre yacía sobre la mesa, sus ojos abiertos de par en par en un rictus de terror eterno.

	Su pecho permanecía inmóvil, y sus ojos, antes llenos de vida, ahora estaban vacíos… no había vida en ellos… ya no más.

	Entonces lo supe.

	Mi vida se había acabado también.

	 


Capítulo 1
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	Camino por los largos pasillos y oscuros de  Sweet and Exciting, es un club donde todas las chicas que trabajan bailan sobre mesas especiales con tubos hasta quedar en sujetadores diminutos y bragas tan diminutas que parecen hilos dentales o hasta invisibles. No es nada de lo que enorgullecerse pero era lo único que podía conseguir en la ciudad de Chicago.

	Lo cierto es que yo no poseía ningún estudio académico completo, no tenía un techo donde vivir desde hace unos meses atrás, por lo que me he obligado a aceptar lo que unas amigas me ofrecieron, eso era  trabajar con ellas en el club. Al principio me costó mucho poder desnudarme frente a docenas de ojos posados sobre mi cuerpo, me sentía verdaderamente asqueada, tenía que forzar una enorme sonrisa para recibir buenas propinas, y a medida que transcurrían los días, las semanas y los meses, eso ya era parte de mi rutina diaria, me acostumbre a ello. Ahora daba lo mejor de mí para poder sacar cada noche la cantidad de dinero posible y poder pagar el alquiler de mi departamento en el centro de la ciudad.

	   — ¡Nina! —Escucho que me llaman y de inmediato me volteo—. ¿Ya te has enterado de las novedades?

	Carly se apresura a correr en mi dirección, al llegar me rodea por los hombros y comenzamos a caminar hasta nuestro camerino compartido para cambiarnos.

	   — ¿Qué te has tirado a Ricky? Si ya lo he oído —bromeo, aunque era cierto, las chicas no dejan de mencionarlo.

	   —Eso no, tonta —me da un pequeño empujón—. Además eso ya no es novedad, no hay razones para sorprenderse.

	   Carly Clark es una de mis mejores amigas, casi mi hermana, le tengo toda la confianza del mundo, sin ella no hubiera podido soportar estos diez años de calvario puro. Gracias a que su familia me acogió al quedarme sin nada después del asesinato de mi padre, no fui a parar a un orfanato. El padre de Carly era amigo de mi padre, no íntimo, pero si lo suficientemente cercano como para hacerme un pequeño espacio en su casa, básicamente me adoptó. He pasado en esa casa casi diez años de mi vida, viviendo como podía, gritando todas las noches por las pesadillas que me perseguían, y aguantando las indirectas que la hermana de Carly me solía soltar a menudo. Una de las razones por las que me fui de su casa a pesar de no tener un lugar propio al que mudarme, eso no lo pensé muy bien cuando me fui de allí, pero es cuento pasado.

	   — ¡Hoy nos iremos de aquí felices como lombrices! —exclama mi amiga, con una enorme sonrisa amplia dibujada en sus labios rojos carmesí.

	   — ¿A qué te refieres? —inquiero confundida.

	    —Por lo que tengo entendido de Ricky, me dijo que habrá algunos empresarios babosos con falta de acción sexual y ganas de ver bailar mujeres hermosas sólo para ellos —me guiña un ojo.

	No necesitaba más explicaciones, sabía de lo que hablaba.

	   — ¿Lo has conseguido? ¿Bailes privados para nosotras? —pregunto emocionada.

	   Ella asiente con la cabeza, contenta y orgullosa de sí misma.

	   Los bailes privados en el Sweet and Exciting eran de verdad un privilegio que muy pocas tenían, yo era una de las tantas a las que Ricky, el dueño del club, no consideraba buena para eso, él decía que siempre ponía a las mejores y a las más atractivas para ganar más pasta en los bailes privados. Y vaya que se ganaba muy bien en los privados, si lo que Carly me dice es ciento por ciento verdad, entonces tendré que ser lo más sensual posible para ganar el mayor dinero posible. La realidad es que estoy un poco más delgada de lo normal, he perdido unos siete kilos desde que salí de casa de mi amiga, no podía comer bien por la angustia que sentía al no saber hacia dónde iba mi vida, estaba tan perdida que todo a mi alrededor se desmoronaba a cada paso que daba.

	En fin, mi cuerpo no es algo que llame mucho la atención en el club, me hacía falta comer más seguido, y aunque mis pechos eran un poco grandes y se mantenían muy firmes con o sin sostén, y aunque yo eso lo usaba como un arma a la hora de bailar y sacarle el mayor provecho a la hora de casi desnudarme, digamos que eso no ocurría mi trasero, me urgía unas buenas sentadillas semanales. 

	   —Y tú que me decías que estar con Ricky era una pérdida de tiempo —dice Carly.

	   —Oye, tú si sabes aprovechar tus atributos de seducción al máximo —me rio.

	   —Tú también deberías aprovecharte de eso, tienes una cara esculpida por ángeles, y unas piernas de infarto, disfruta de tu cuerpo ahora que eres joven porque cuando seamos viejas dudo que nos contraten en un club de striptease —me dice sonriendo.

	—Porque quiero hacer esto por lo que me queda de vida, ¿no? —respondo con sarcasmo.

	—Al menos no estamos robando un banco para ganarnos la vida —me guiña otro ojo.

	—Es un buen punto —yo le guiño otro, y posteriormente dejamos de hablar al cruzar la puerta roja del camerino.

	Los modelitos que tenían que ponerse cada una de las chicas estaban colgados en un perchero. Saludo a varias de las chicas que se encuentran en el vestuario con una sonrisa genuina, y a las que parecen odiarme también las saludo.

	Cojo mi conjunto de doncella sexy y, sin más dilación, me quito la ropa que llevaba puesta, que consistía en una blusa de lana gris apagada de manga larga, unos vaqueros largos y me quito las botas negras bajas de plataforma.

	   Carly tomó el conjunto de enfermera traviesa.

	A las mayoría de los clientes les encanta el juego de roles.

	Al principio, me daba vergüenza cambiarme delante de todas las chicas, pero del mismo modo que me acostumbré a desnudarme ante centenares de ojos, también me acostumbré a esto.

	   —Chicas, los clientes están deseando verlas, así que quiero que se pongan los antifaces ya —anuncia gritando Ricky, entrando al camerino, y luego lanza una mirada a su alrededor para cerciorarse de que todas estén perfectas—. Carly, Kim, Lorie, y Nina se quedan dentro, las demás a trabajar.

	   Miro con curiosidad a Carly.

	   — ¿Los bailes privados no se realizan después de la medianoche aquí?

	Carly se encoge de hombros, sin saber qué decirme.

	Las otras chicas salen del camerino riendo y comentando la música que van a bailar esta noche. Cuando por fin se cierra la puerta, Ricky se acerca a nosotras con los ojos pegados a la pantalla de su móvil, parece que teclea unas palabras y, cuando termina, se lo mete en el bolsillo delantero de los vaqueros. Nos mira a las cuatro con ojos acusadores, lo que sólo puede significar una cosa: no le gusta lo que llevamos puesto. Yo no le veo nada de malo, es algo de todos los días.

	   —Como ya sabrán, fueron seleccionadas para protagonizar un baile por un valor de dos mil quinientos dólares y solamente por veinte minutos —comenzó a decir—. La mitad del dinero que obtengan esta noche deberán dármelo sin excepción, ya conocen las reglas.

	   Esa es una regla que nos fastidiaba a muchas, pero no podíamos cuestionar tampoco.

	   —Nina, como este es tu primer baile privado y para un cliente en especial, puedes quedarte con todo lo que se te pague, sólo por esta noche y sólo porque Carly me ha contado algo sobre tu situación financiera actual.

	   —De acuerdo —asiento feliz.

	   —Muy bien. Ve al cuarto número tres de la zona Vip —me ordena—. Tu hombre te está esperando.

	   Cuando doy un paso para dirigirme a la puerta, Ricky me detiene.

	   —Este es un cliente muy importante, y no importa lo que te pida, tú obedeces, ¿estamos de acuerdo?

	¿Qué significa "no importa lo que me pida"?

	Eso me da una mala espina.

	Dudo unos segundos en contestarle, pero antes de que se arrepienta de haberme dado esta oportunidad, me limito a asentir, aún dubitativa, pero eso parece convencerle y me deja marchar. Mientras me alejo, lo oigo decir a las chicas que los trajes son horribles para los bailes privados, y que va a encargar unos nuevos para más adelante.

	Subo las escaleras intentando estar segura de mí misma, no puedo dejarme atemorizar por estar a solas con un hombre en lugar de con las otras chicas a la hora de bailar. Abro y cierro las manos a cada paso, es algo que he adoptado desde niña, cuando estoy nerviosa para calmarme eso es lo que hago. Cuando llego a la puerta número tres, me ajusto lo que tengo puesto y entro, respirando hondo.

	La oscuridad combinada con las luces de neón de la habitación es lo primero que me atrapa. Inmediatamente siento el calor golpeándome la cara, el tipo de calor que te hace querer desnudarte de una vez por todas, y es que ese era el arma de Ricky para nosotras, subir la calefacción a una temperatura elevada. Dice que es mejor cuando tu piel brilla un poco por el sudor, es lo que hace que los clientes paguen aún más, y por extraño que parezca, tenía toda la razón.

	   Cerré la puerta detrás de mí.

	   Entonces lo vi.

	Él estaba recluido en uno de los sofás negros, sosteniendo una copa de vino tinto en su mano izquierda. Cada sorbo parecía contener un atisbo de pecado mientras su mirada capturada por algo de oscuridad parecía que se perdía en la suave exuberancia de la alfombra Nórdica Piel Pelo Largo Escandinava. Los primeros botones de su camisa blanca estaban desabrochados, revelando una promesa tentadora de lo que se ocultaba debajo. Aunque la penumbra apenas dejaba entrever sus rasgos definitivos, yo podía percibir la confianza canalla que emanaba de él, no tendría más de unos veintiocho años, tal vez menos. Las luces neón que danzaban en la habitación iluminaban su cuerpo desde el pecho hasta los pies, que descansaban descalzos sobre el suelo, sin preocupación alguno, sus zapatos negros relucientes estaban a unos centímetros de él.

	   ¿Quién será?

	   — ¿Vas a quedarte ahí de pie como una estúpida o vas a hacer tu trabajo? —su voz grave y profunda me enojo hasta hacer hervir mi sangre. 

	   ¿Quién demonios se cree para insultarme?

	Quería insultarle mil veces peor, pero tenía que controlarme y no olvidar dónde estaba.

	   Tragué saliva y me acerqué.

	   — ¡Ten! —él muy idiota  me lanzó un fajo de billetes de cien dólares que cayó al suelo con un sonido sólido y satisfactorio para mis odios debo decir. Lo recogí del suelo como una cazadora hambrienta que ha atrapado su presa más deseada, con los ojos brillando. No tenía intención de contar cuánto había, pero con una rápida ojeada, supe que había dos mil dólares, y eso fue suficiente para subir mis ánimos.

	El dinero es dinero, una no vive sin un solo dólar en su bolsillo, a pesar de lo que tenga que hacer para conseguirlo.

	—Ahora deja de perder el tiempo, y comienza a bailarme.

	   Todo sería mucho más fácil si él simplemente no pudiera abrir su boca.

	La música que sonaba de fondo me abrió el camino para empezar a bailar.

	Cierro los ojos y me pongo delante de él para ofrecerle el baile que espera. Por encima de la música le oigo gruñir, ¿será que estaba enfadado por algo y se estaba desquitando con la primera persona con la que se cruzaba, y por mala suerte era yo?

	   Lo ignoro.

	   Con sensualidad empecé a llevarme las manos hasta los senos, lo que me daría una propina mayor y, aunque es cierto que ya me había pagado, no estaría de más que me diera un poquitín más.

	   Recordé cómo Carly me había aconsejado jugar con mi cuerpo y divertirme conmigo misma la primera vez que pisé este lugar, que, según sus propias palabras, era bastante mejor.

	   —No eres para nada lo que me esperaba —frunzo el ceño al oírlo.

	   Estoy fracasando y esto podía llegar a los oídos de Ricky.

	   Me estaba asustando.

	   Bien, debía llegar al nivel dos antes de tiempo.

	Empecé a quitarme la parte superior de mi sexy traje de doncella, pero para mi gran y confusa sorpresa, la voz del desconocido me impidió proseguir.

	   — ¿Qué haces? —Usa un tono frío—. No te estoy pidiendo que te desnudes, ¿para qué, para follar? Si quisiera eso, buscaría a alguien más, y una que estuviera buena, no como tú.

	    No me puedo creer lo que estoy escuchando. 

	   Es un hijo de puta. 

	De verdad que me estoy controlando para no matarlo aquí y ahora.

	Dios, juro que hasta le devolvería su sucio dinero si con eso logro quitarlo de mi campo de visión.

	Pero, por otro lado, a mi jefe no le gustará eso.

	Bueno, si no quiere que me despelotara, mejor para mí, por lo menos no me voy a sentir tan avergonzada estando casi desnuda delante de él. Sin embargo, me da rabia la forma en que me trata, como si yo fuera un trapo en el suelo, y sí, eso es lo que soy cuando estoy sola completamente, pero eso no le da derecho a recordármelo.

	No dejaba de preguntarme cuánto tiempo me quedaba. Siento que han pasado horas. Y hasta que no venga alguien a buscarme para decirme que es hora de acabar, no podré irme.

	De repente, el sonido estridente de un celular comenzó a opacar la música sensual y lenta de fondo, un sonido que no provenía de mi móvil, sino del desconocido que tenía frente a mí. La pantalla de su teléfono se encendió como un faro en la oscuridad, iluminando su rostro marcado por una barba de varios días. Sus cabellos, de un tono castaño claro a dorado, caían desordenados sobre su frente.

	Mi mirada se encontró con la suya cuando notó que yo lo estaba observando, y esos ojos azules, intensos y penetrantes, se clavaron en los míos. Fue en ese instante cuando su presencia se volvió aún más vibrante y su aura, a la vez dura y oscura, provocaron en mí un tipo de escalofrió algo extraño.

	   No dijo nada y respondió.

	   Era atractivo. No iba a negarlo.

	  Pero su pésima actitud lo eclipsaba todo.

	   —Evan Hamilton —pronunció para la persona del otro lado de la línea.

	   Y mi corazón se detuvo.

	    ¡No, no, no! 

	   ¡No podía ser cierto!

	   Ese nombre y ese apellido me llevaron de vuelta a ese día.

	   A esa noche.

	Necesitaba salir de aquella habitación porque, de lo contrario, iba a vomitar. El estómago se me revolvió hasta el punto de necesitar ir al baño inmediatamente. No me importaban las consecuencias de abandonar a un cliente en pleno baile, ese era el menor de mis problemas.

	   Salí corriendo fuera de la habitación, las lágrimas comenzaron a deslizarse por mis mejillas como si fuera la lluvia misma, me cubrí la boca para ahogar mis sollozos, no podía dejar que nadie me viera así. 

	    Llegué al baño y me encerré colocando el cerrojo sin pensarlo.

	   Me dejé caer contra la puerta hasta tocar el frío suelo. 

	   Hundí la cara entre las rodillas y me derrumbé por completo. Odiaba hacer esto, odiaba recordar, odiaba soñar, odiaba revivirlo. Cada vez que me acuesto e intento no pensar en nada relacionado con el pasado, incluso a veces consigo dormirme por las noches, pero entonces me sumerjo en una pesadilla, de la que siempre me despierto con gotas de sudor chorreándome por la frente.

	Entonces me resulta imposible volver a dormirme.

	Me repito que cualquiera puede tener ese nombre, que hay miles y miles de personas con el mismo nombre en esta ciudad, pero algo me dice que no es casualidad, que no puede serlo.

	Conocía a los Hamilton, pero solo de oídas y rumores, sus nombres evocando poder y riqueza, no se dejaban ver mucho, no les interesaba demasiado la prensa. Pero con Nicholas Hamilton, el patriarca y el único cuyo rostro es el que yo conocía a la perfección. Fue él quien me arrebató todo en un instante, quien le quitó la vida a mi padre sin piedad, enviando a sus despiadados secuaces para hacer el trabajo sucio, todo para evitar ensuciarse las manos. Pero ya estaban manchadas, tanto como su oscuro corazón, si es que tenía uno.

	   — ¿Nina estás ahí dentro? —Carly golpea la puerta tres veces seguidas, hace una pausa y lo vuelve a repetir—. ¿Nina? Nina, si estás ahí necesito que me respondas, ¿estás bien? Ricky está furioso contigo.

	   No quería salir del baño como tampoco quería responder, pero no hacía falta, ella ya sabía que yo me estaba encerrando.

	   —Nina, ¿qué pasó? ¿Ese hombre se sobrepasó contigo? ¿Quieres que hable con Ricky y lo corra de aquí?

	   Levanto la cabeza de mis rodillas.

	   ¿Seguía aquí?

	   ¿Debo hacer algo?

	No hice nada la última vez que pude y mi padre acabó con una bala en la cabeza.

	    Sí, debo actuar.

	   Es necesario que sepa si Evan Hamilton es el hijo de Nicholas Hamilton, sé que su hijo así se llama, y si estoy en lo correcto y él es su hijo, tengo una deuda que cumplir. Una que le prometí a mi padre en su funeral. Una que jamás pensé que iba a llevar a cabo.

	 Llevar a es Nicholas a la cárcel, arruinarlo como me arruino a mí.

	 


Capítulo 2
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	Provocando al azar…

	Eso es exactamente lo que no debería estar haciendo en este preciso momento. James solía repetírmelo sin cesar mientras yo me escapaba de su casa, y solamente para dirigirme hacia la mansión de los Hamilton. Cada vez que me detenía frente a la mansión de esa maldita familia, el recuerdo de la muerte de mi padre se grababa más profundamente en mi mente, una herida que nunca sanaría hasta que haya justicia. James decía que yo me arriesgaba a ser descubierta por la cabeza de la familia Hamilton, el poderoso Nicholas Hamilton, él podría reconocerme y terminar conmigo, tal como hizo con mi padre. Pero siempre le había asegurado a James que eso era prácticamente imposible en un noventa y nueve por ciento. Si Nicholas realmente quisiera que yo desapareciera para que no pudiera exigir justicia por el asesinato de mi padre, él habría acabado conmigo hace mucho tiempo. Estoy segura de que ni siquiera recuerda que Grant Martin tenía una hija.

	Mis manos temblaban mientras caminaba hacia la oficina de Ricky junto a Carly. Sabía que él me estaba esperando, listo para gritarme y quizás despedirme, pero eso no era lo que aceleraba mi corazón a una velocidad vertiginosa. También estaba él, Evan Hamilton, el presunto hijo de uno de los hombres más viles que jamás había existido. A pesar de que mi cuerpo parecía traicionarme, haciéndome temblar y mis ojos estaban enrojecidos por las lágrimas, estaba decidida a descubrir si Evan Hamilton era parte de la familia que mantenía a toda la ciudad de Chicago temblando de miedo.

	La tensión en el aire era palpable mientras avanzábamos hacia la oficina de Ricky. Cada paso que voy dando resonaba en mis oídos como un tambor retumbante.

	   —Necesitas calmar tus nervios, Nina. Tú y yo le explicaremos a Ricky que saliste huyendo de aquella habitación porque te acojonaste a último momento, y todo por ser tu primer baile privado con un hombre solo. ¡Él comprenderá! —dice relajadamente Carly.

	Ella me da unas palmaditas en la espalda en modo de reconfortarme. Le sonrío sin muchas ganas en realidad, si ella supiera que la verdadera razón no es Ricky por la que estoy al borde de un colapso mental…

	   Estaba atrapada en un dilema, debatiéndome entre confesarle a mi mejor amiga y casi hermana del alma lo que me sucedió, cuando el nombre de Evan Hamilton resonó en el aire de repente. Tal vez, solo tal vez, Carly entendería mi tormento en este momento. Ella conocía cada capítulo de mi historia, desde aquellos días lejanos cuando me mudé a su casa. El padre de Carly, James, le reveló mi pasado a las pocas semanas de mi llegada.

	Al principio, Carly y yo no nos llevábamos bien. Ella me veía como una intrusa, creía que acaparaba la atención de su padre, aunque nada estaba más lejos de la verdad. Fue entonces cuando James decidió que era hora de que su hija conociera toda la verdad. No lo hizo por lástima, sino por compasión, con la esperanza de que Carly pudiera entender mi situación. Después de su confesión, las cosas cambiaron. Carly comenzó a tratarme con amabilidad y, a partir de ese momento, nos volvimos inseparables. No fue lástima lo que ella sintió por mí, fue compasión; una chispa de entendimiento que encendió una amistad profunda entre nosotras. Ahora éramos como uña y mugre, unidas por lazos que ninguna otra fuerza podía romper.

	Cuando llegamos a la puerta de la oficina de Ricky, mi amiga golpeó la puerta con fuerza para que él pudiera oírnos, dos golpes contundentes que resonaron en el pasillo. La puerta se abrió de inmediato, revelando a nuestro jefe, con el ceño fruncido y un cigarrillo casi consumido colgando de sus labios agrietados. La atmósfera estaba cargada de tensión, como una tormenta eléctrica a punto de desatarse.

	— ¡Adelante! —Gruñe Ricky, con los ojos clavados sobre mí.

	Carly pretende entrar conmigo a la oficina, pero Ricky la detiene.

	— ¡Este no te incumbe ahora a ti, Carly!

	   Y sin esperar que Carly cuestione eso, Ricky cierra la puerta detrás de él.

	 Desvío mi atención de Ricky, mi mirada estaba buscando desesperadamente a Evan entre el caos que es la oficina. Aunque el espacio no es grande, está tan desordenado que parece un campo de batalla. Cada rincón pide a gritos ser limpiado, pero mi atención está lejos de las preocupaciones de limpieza en este momento.

	Él no está aquí.

	Eso me provocó una extraña mezcla de alivio y decepción en mí. Mis músculos, que estaban tensos, se relajan, pero mi mente está en llamas, gritando en silencio por su ausencia. ¿Dónde diablos estará?

	Pensé que estaría aquí quejándose de mí.

	   —Me hiciste perder dinero, Nina —vuelvo mi atención hacía la única persona dentro de la oficina—. ¿Tienes una idea de cuánto?

	   ¡Posiblemente demasiado!

	   Eso es lo que pienso.

	   No me importaba en realidad el dinero, al menos no en este instante.

	   — ¿Sabes quién era la persona de la habitación VIP?

	   ¡Sí!

	Conozco el nombre y el apellido de la persona, ¡pero no sé si es la persona que creo que es!

	Tragando la saliva que se me acumulaba en la boca, me aclaré la garganta para preguntar:

	   — ¿Quién era él?

	 Ricky rodea su escritorio con determinación, se hunde en el sillón y cruza las piernas con arrogancia, mientras sus manos se deslizan detrás de su cabeza con confianza.

	Ricky no es un hombre malo, pero definitivamente no es el tipo de jefe que ganaría un premio a la amabilidad. Es un hombre respetable, sí, pero solo porque ha aprendido a poner en su lugar a cualquiera que intente aprovecharse de él. Coloca guardias fornidos en las salidas del club, vigilantes implacables que observan cada movimiento de los clientes que entran y salen de aquí, ellos se aseguran de que nadie se atreva a cruzar la línea con nosotras. A pesar de todo, Ricky siempre tomará partido por el cliente cuando surjan problemas. Al fin y al cabo, esto es un negocio, y mantener a la clientela satisfecha es la clave

	    — ¡Uno de los hijos del hombre más poderoso de esta ciudad! —Me contesta él,  marcando cada palabra, luego levanta una ceja—. ¿No te das una idea de lo que has hecho?

	Las lágrimas luchaban por brotar, pero me negué a mostrar debilidad ante mi jefe. ¿Qué excusa inventaría? ¿Alergia repentina? ¿A qué? No podía permitirme quebrarme por su respuesta, aunque en mi interior ya la anticipaba con amargura.

	Apreté los puños y mantuve la mirada fija en Ricky, que evaluaba mi reacción. No mostré más que un encogimiento de hombros.

	   —Él ha pagado diez mil dólares por un baile privado sexy y caliente, Nina. Y gracias a ti, ahora no tengo ese maldito dinero porque decidiste huir antes de tiempo.

	No escucho más.

	Era verdad.

	Mi intuición no me engañaba.

	Yo no enloquecí.

	¡Era él!

	He chocado cara a cara con un auténtico Hamilton. Lo he visto, y es un Hamilton de los que despedazan a los demás sin piedad. Tengo que sopesar cuidadosamente si esto es obra del destino; no creo en las casualidades, y no puede ser coincidencia que lo haya encontrado en este club. Y si es realmente el destino quien nos ha puesto frente a frente, entonces es hora de que tome el control y haga que se haga justicia.

	  Aunque no tengo ni la menor idea de cómo.

	   Aunque sé muy bien cuál es mi objetivo.

	   —Espera un momento —de pronto recuerdo algo—. ¿Por qué él ha decidido pagarte un extra? ¿Acaso es algo habitual que los clientes hagan y nosotras desconocemos, y de igual manera tú te quedas con una gran porción de nuestras ganancias de cada noche?

	   — ¿Crees que puedo mantener este lugar con todas estas comodidades de la nada? Por supuesto que los clientes pagan un extra por servicios exclusivos, y todas ustedes lo saben. Llevas solo unos meses aquí; aún tienes mucho por aprender sobre cómo funciona este mundo.

	    La última frase me da la esperanza de que él  no me va a despedir del club, no esta noche al menos. Sin embargo, no me precipito a sacar conclusiones y dejo que continué hablando.

	   —Te daré otra oportunidad, Nina —dice Ricky—. Evan Hamilton te espera en la misma habitación que antes. Da rienda suelta a tu pasión y habilidades, hazlo perderse en tu encanto. Sé el éxtasis que lo consume, y tal vez, solo tal vez, lograrás que me devuelva esos diez mil dólares que me arrebató. A cambio, te ofrezco la mitad de ese dinero.

	¿Él me está esperando? ¿Por qué me espera? ¿Por qué quiere que vuelva si huí a toda prisa de él?

	Sin duda, la gran incógnita radica en esto: ¿Por qué Ricky está dispuesto a compartir la mitad del dinero conmigo? A pesar de que ansío esa suma con todas mis fuerzas, no puedo evitar preguntarme qué hay detrás de eso.

	Decidí no torturarme con esa pregunta, sobre todo cuando hay algo mucho más intrigante aguardándome en una habitación.

	— ¡Haz que se vuelva loco con tu cuerpo y tus movimientos, por todos los dioses, Nina! —Grita Ricky, apoyándose en el escritorio mientras se inclina hacia mí, con un tono desesperado—. Necesitamos gente influyente como él en el club. Tú y las demás chicas podrían ganar en una noche lo que les lleva semanas conseguir.

	   Mientras yo procesaba las palabras saliendo de la boca de Ricky, este me dio una idea sin saberlo.

	Antes no sabía por dónde empezar a acercarme a los Hamilton, pero ahora sí.

	    Sonreí por dentro.

	Algo dentro de mí me grita que es una mala idea, pero otra cosa me anima a seguir adelante.   Carraspeo mi garganta y asiento con la cabeza.

	   — ¡Bien! 

	   Ricky, satisfecho con mi respuesta, me señala la puerta para que yo salga de su despacho. Aparentemente, no tiene nada más que decir ni que ordenarme, así que, sin perder un minuto más, me voy.

	   — ¿Ricky te ha echado a la calle? —Carly estaba apoyada contra la pared, justo al lado de la oficina—. ¡Ese capullo! ¡Ahora mismo me va a escuchar!

	   Tomo de su brazo para frenarla.

	   — ¡No, no me ha echado a la calle, Carly! —digo—. ¡Debo complacer a Evan Hamilton!

	Cuando menciono el nombre y apellido del hombre a quien debo complacer, mi amiga se estremece. La comprendo a la perfección. No dice nada durante unos segundos, simplemente me observa, incrédula y atónita

	    — ¿Evan…Hamilton? —repite balbuceando.

	   Afirmé con la cabeza lentamente.

	   —Hamilton… ¿de las empresas Hamilton Corp.?

	   Vuelvo a afirmar con la cabeza.

	— ¡Dios mío! —Susurra Carly, sus dedos acariciando su cabello en un gesto de preocupación—. ¿Estás bien, cariño? ¿Necesitas ayuda? ¿Quieres que intercambiemos de lugar? Estoy dispuesta a ocupar tu lugar...

	   —No —la interrumpo firme—. No voy a esconderme, ya lo he hecho durante años, se terminó eso.

	— ¿Le revelarás tu verdadera identidad a él? ¿Le contarás sobre todas las atrocidades en las que su padre ejemplar está involucrado?

	    Niego con la cabeza.

	   — ¿Entonces qué harás?

	—Te lo contaré más tarde; ahora mismo tengo trabajo pendiente —murmuro, dirigiéndome hacia el cuarto VIP con determinación, a pesar de que mis manos aún tiemblan.

	   ¡Estoy aquí una vez más!

	   Tomé una bocanada de aire, fortaleciéndome antes de envolver mi mano alrededor de la perilla helada de la puerta y girarla con determinación, abriéndola de par en par.

	"¡Nina, necesitas valentía!", me susurré, recordando por qué yo estaba allí. "¡Lo haces por tu padre! ¡Sé tan fuerte como él siempre fue!"

	Repetí esas palabras en mi mente mientras me encerraba en la habitación. Mis ojos se encontraron con él en el mismo sillón que la primera vez, sosteniendo una copa entre sus dedos, su figura resplandeciendo bajo las luces de neón, y con su rostro oscurecido.

	   No hay música de fondo.

	   Eso me desconcierta un poco.

	—Te tomaste tu tiempo en venir, ¿verdad? —sus palabras, envueltas en una profundidad que podría helar el alma, resonaron en el silencio de la habitación. Pero yo, decidida a no dejarme vencer por el miedo que intentaba sembrar en mí, mantuve mi firmeza a pesar de la inquietante oscuridad que nos rodeaba.

	Nunca fui una chica que se sometiera a nadie. Siempre estaba alerta, pendiente de cada detalle y de cada persona a mi alrededor. Me enfrentaba a las chicas arrogantes del instituto y a esos chicos engreídos con los que salía, esos que creían que tenían algún tipo de control sobre mi cuerpo solo porque ellos tenían dinero. Me hacía respetar y raramente me quedaba callada. Pero esta vez, debo manejarme de manera diferente, debo ganarme a este hombre a mi manera.

	   Pero no es algo que me va a resultar fácil, lo sé.

	Me adentraba en la guarida del lobo, consciente de que esto podría ser una catástrofe, pero no permitiré que Nicholas Hamilton se salga con la suya. Él verá lo que es la verdadera justicia. Y para eso, necesito ser valiente y persistir; no me dejaré derrumbar a mitad de camino.

	   — ¡Lo lamento! —susurro, colocándome delante de él.

	   No me dice nada.

	   Silencio.

	   ¿Por qué no me habla?

	   — ¿Por qué te fuiste? —pregunta Evan Hamilton, con un tono calmado.

	   —Yo…yo… —no quería responder con una mentira, odiaba las mentiras pero supongo que tendré que acostúmbreme a decirlas—. Me he sentido mareada.

	   —No te creo una puta palabra —él vuelve a hablar calmadamente.

	   —Esa es la verdad —aprieto los dientes para no gritar.

	Evan mantiene sus manos firmes en el respaldo de la silla, pero en un repentino y feroz movimiento que ni siquiera pude anticipar, me encuentro de repente en su regazo.

	— ¡Soy Evan Hamilton, y nadie se atreve a desairarme como un miserable, especialmente una bailarina como tú! —aunque sujeta mi brazo, no lo aprieta lo suficiente para arrancarme un gemido de dolor. Quizás no se da cuenta o tal vez prefiere que yo no sienta nada en este momento.

	Me mantengo con la frente en alto, él no iba a atemorizarme.

	   — ¡Sé muy bien quién eres! —murmuro sin nada de temor en mi voz.

	Arquea ambas cejas y esboza una sonrisa despiadada, su mirada intensa y fría cortando el aire como un cuchillo afilado.

	Su mirada azul intenta quebrarme, pero permanezco inquebrantable. Mi corazón late con intensidad, y aunque me resisto, mi piel se estremece de forma inoportuna bajo su roce de alguna manera.

	   —Ya veo… —me suelta para ponerse de pie—. Mañana volveré y no quiero volver a verte.

	   ¿Por qué me ha hecho regresar si no le intereso en lo absoluto?

	   Pero él estaba completamente equivocado si pensaba que no iba a volver a verme.

	    — ¡Esto es tuyo!

	Evan no solo me arroja el dinero como lo hizo antes, esta vez me lo entrega directamente en las manos. Mi mirada se encuentra con la suya y sus ojos azules se tornan todavía más oscuros, emanando un magnetismo extraño. Es un verdadero don juan, y me pregunto por qué un hombre tan atractivo como él frecuenta estos lugares oscuros. Sin embargo, no me resisto más y acepto lo que me ofrece.

	— ¡Hasta nunca, Ratoncito! —y luego, él sale de la habitación con una sonrisa estampada en sus labios mientras va liberando frases en otro idioma.

	   ¿Francés?

	   ¿Qué ha dicho?

	    ¡Mierda!

	Tiro el fajo de billetes a la puerta cuando la cierra, lo hago con rabia, pero luego vuelvo a recogerlo.

	Me lo he ganado, no lo he matado después de todo, ¿no?

	 


Capítulo 3
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	Cuando crucé la puerta de mi apartamento en una de las calles más desafiantes de Chicago, mi mente se llenó de la imagen de Evan Hamilton. Aquellos ojos azules, gélidos e impenetrables, se quedaron grabados en mi memoria, al igual que su voz profunda que tenía el poder de enviar escalofríos a quien sea y con ese tono que hace que te quieras cagar encima... Sin embargo, eso no era lo que me preocupaba en ese momento.

	Mi corazón latía con tal fuerza que parecía querer salir disparado de mi pecho, lleno de emoción. Saber que finalmente tendría al menos una oportunidad de desmantelar esa familia me inundaba de una confianza. Yo ya no era una niña indefensa. A pesar de no encontrarme en la mejor etapa de mi vida, eso no importaba. Cada minuto, cada día, me dedicaría a infiltrarme en la vida de Evan, aunque no hemos comenzado con buen pie. Necesitaba estar en su vida, necesitaba hacer caer a su padre.

	   A la mañana siguiente, tras salir a correr por unos treinta minutos, me di una ducha rápida al regresar, y al poco tiempo empecé a correr otra vez pero a la casa de Carly. Necesitaba ver a James, él también debía saber que me topé con un Hamilton, aunque es muy probable que ya mi amiga se lo haya contado previamente. 

	Al llegar, James me recibió con el ceño fruncido y sin decir una palabra, me condujo al tranquilo jardín trasero de su casa. Una mano se deslizó por su cabello negro, adornado con algunas canas que le conferían un aire distinguido.

	Fue James quien me reveló todo lo que necesitaba saber. Él fue mi faro en la oscuridad, proporcionándome la información sobre el asesinato de mi padre y cómo me habían dejado con vida. James se convirtió en mi guía, en un segundo padre para mí, aunque nunca pude encontrar las palabras para llamarlo así. No estaba preparada, ni entonces ni ahora. Principio del formulario

	 

	   Son más de las ocho de la mañana, todos en la casa estaban durmiendo todavía. Carly suele levantarse a eso del mediodía, siempre cae rendida cuando vuelve de trabajar del club, pero, por la expresión de enojo por parte de James, me da a entender que ella antes de irse a dormir le informó a su padre todo lo que sucedió la noche anterior. Por otro lado esta Callie, la hermana mayor de Carly, solamente por unos dos años, ella está tomándose un año sabático, fue a la universidad y la dejó porque según era demasiado para ella, así que desde eso, se levanta a las dos de la tarde a más tardar.

	Así que nadie merodeaba por la casa, lo que me proporcionaba cierto consuelo. Sabía que esta conversación sería tensa y la presencia de Callie, en particular, habría complicado aún más las cosas.

	— ¿Cómo les ha ido a ti y a Carly ayer en el club? —pregunta él, aunque sé que es lo menos que le importa.

	—Bien… supongo —respondo—. A Carly siempre le va fabulosamente.

	— ¿Sabes? Todavía es duro saber que mi hija se desviste para los cerdos de esta ciudad.

	—Es un trabajo, James.

	—Y lo mismo me sucede contigo —dice, e ignora mi reciente comentario—. No tienen necesidad de hacerlo, de humillarse de esa forma.

	—Carly no la tiene —le aclaré de inmediato—. Yo sí. Y si tienes algún problema con eso, mejor háblalo con ella.

	—No, te equivocas —replica suspirando—. Ya te he dicho que yo puedo mante…

	—No quiero que me mantengas. Lo hiciste por muchos años y te lo agradezco, pero ya estoy un poco mayorcita para tomar las riendas de mi vida.

	— ¿Eso implica que sigas con la idea de vengarte de Nicholas?

	Y aquí vamos.

	No hizo falta que yo responda, mi respuesta era obvia.

	— ¿Tienes idea de en qué te estás metiendo, Nina? — gruñó James, deteniéndose bruscamente frente a mí, sus ojos destilaban temor y furia —. No juegues a ser heroína, lo que sea que estés tramando, mejor será que lo detengas de inmediato.

	Niego con la misma brusquedad con la que me habla.

	—No es así de sencillo, James.

	—Claro que lo es. Olvídate de esa familia, ya han pasado años, y debes superarlo.

	— ¡Fuiste tú quien me reveló que Nicholas Hamilton fue responsable de la muerte de mi padre! ¡Tú me contaste sobre la podredumbre de su ser! Y ahora, solo quiero cumpliendo la promesa que le hice a mi padre en su tumba —espeté sin pausa, mis ojos se empañaron, desvié la mirada hacia el verde césped y luego hasta la piscina de un azul intenso como el cielo.

	— Nina… ya han pasado doce años… —intentó decir con voz apaciguadora.

	— ¡Para mí fue ayer! —Grité sin querer, luego modulé mi voz—. Pero no espero que comprendas mi odio, porque tú no viste cómo se llevaron a la última familia que me quedaba.

	—Tienes a mí, ¡soy tu familia! —Insistió con vehemencia—. ¿Eso no es suficiente?

	—Pero no eres mi padre —susurré con amargura—. Mi padre yace bajo tierra, mientras su asesino disfruta de sus millones y de una vida sin remordimientos. Eso no es justicia, James.

	—Y querer jugar a ser una policía tampoco te convierte en una justiciera. Podrías ponerte en peligro, pero eso no parece importante, ¿verdad?

	   No respondo, pues él tenía razón, pero le resto importancia.

	   —Tú conoces cada detalle sobre Nicholas Hamilton, no lo niegues. Sé que guardas toda su información en una carpeta que está escondida en tu caja fuerte. Necesito que me la des —susurré.

	James apretó los dientes y frunció el ceño al darse cuenta de que yo estaba mucho más informada de lo que él creía.

	— ¿Intentaste abrir mi caja fuerte? —inquirió, su voz cargada de incredulidad.

	—Cada vez que me dabas la espalda, lo hacía —confesé sin un ápice de remordimiento en mi tono.

	No mostró sorpresa por mi audacia al entrar en su oficina sin permiso. En cambio, su rostro reflejaba pura frustración por el hecho de que conociera la existencia de esa carpeta.

	—Y por cierto, ¿por qué tienes información sobre él? ¿No me dijiste mil veces que no querías tener nada que ver con esa familia? Cuanto más te alejaras de ellos después del asesinato de mi padre, mejor. ¿Recuerdas, James?

	Él vaciló antes de responder, su mirada desviándose por un momento antes de encontrar la mía.

	—Contraté a un detective privado para vigilar a Nicholas por un tiempo, solo eso. Fue después de que te alojaste en mi casa. Quería asegurarme de que él no intentara acabar contigo más tarde también. Pero no hay mucha información en esa carpeta. Nada que te pueda ayudar a enfrentarte a ese maldito monstruo.

	—Eso voy a decidirlo yo.

	—Te lo repito, no hay mucho allí.

	—Peor es nada.

	—Ok, ¿Qué es lo que quieres hacer en realidad en contra de él?

	—Mató a mi padre para robarle todo lo que tenía, y yo les quitaré su libertad—respondo firme y segura de mis palabras.

	— ¿Y cómo piensas hacer eso?

	—Mi plan es involucrarme con su hijo mayor —mi voz suena determinada mientras lo digo, aunque por dentro me estremezco ante la idea. 

	Ya veo venir la respuesta de James al abrir los ojos como platos.

	— ¿Esa idea vino a tu mente cuando te encontraste con Evan? —levanta la voz, que resuena como un trueno en el silencio del jardín.

	Pestañeo lentamente para confirmarlo, sopesando cada palabra antes de responder, pero no llego a decir nada.

	— ¿Qué te hace creer que sería tan imbécil como para caer en las garras de una desnudista? —James dispara sus palabras como balas, sin anestesia alguna. Lo miro boquiabierta, pero no me da la oportunidad de replicar, porque continúa hablando—. Lo siento mucho, Nina, pero esa es la verdad. Evan es un magnate como su padre, alguien reconocido en esta ciudad. La última novia que tuvo según me he enterado, era hija de una diseñadora famosa y ni aun así bastó para su padre.

	— ¿Su padre? —inquiero, tratando de entender qué tiene que ver Nicholas en las relaciones de Evan.

	—Veras, Nicholas tiene el control de esta ciudad y de su propia sangre. Es quien ordena y todos, incluso su propio hijo, deben obedecerlo sin cuestionar. Evan no va a permitir que su sangre se mezcle con alguien como tú si su padre no lo aprueba. Nicholas no va a dejar que una chica como tú se acerque a su hijo —remata James, su tono lleno de advertencia y tensión palpable en el aire.

	—Eso es absurdo —frunzo la nariz—. Que yo trabajé en un club no me hace menos a los demás. Al menos yo no tengo las manos ensuciadas con sangre inocente.

	—Eso no importa aquí, Nina. Nicholas…

	 —Que le den a ese gilipollas, James —suelto esas palabras enojada—. No voy a dar marcha atrás con mi plan, ¿entiendes eso?

	James aprieta sus puños, estaba verdaderamente furioso al ver que no va a poder hacerme cambiar de opinión.

	   — ¿Me darás la carpeta o no? —pregunto, James me mira sacudiendo la cabeza.

	   — ¿No escuchaste nada de lo que te dije? 

	   —Te oí, claro que sí. Pero no voy a ayudarte a que te dirijas a tu propio suicidio tú sola.

	James me aparta a un lado mientras se adentra en el corazón de la casa. Lo sigo por instinto hasta que finalmente nos detenemos en su oficina. Con un gesto algo duro, abre la puerta y se dirige directamente hacia una caja fuerte oculta detrás de un cuadro adornado con la imagen de un majestuoso caballo. A pesar de que el escondite no era muy ingenioso, el código para abrir la caja fuerte resultaba ser un enigma indescifrable para mí. He intentado descifrarlo durante años, sin éxito alguno.

	   Y entonces, desliza la carpeta por la superficie de su escritorio.

	   — ¡Voy a ayudarte! —afirma de inmediato.

	Miro asombrada a James tras escucharlo pronunciar esas palabras, no parece nada feliz con eso.

	   — ¿Qué?

	—Le prometí a tu padre que te protegería como si fueras mi propia hija, así que si estás decidida a seguir con este acto suicida, no me dejas otra opción más que ayudarte, a pesar de mi profundo desagrado.

	   —No, esto lo haré yo sola. No necesito que nadie se ponga en peligro por mi culpa.

	   —No te estoy preguntando, Nina.

	   —Yo tampoco.

	Salgo de su oficina, pero primero recojo mi cartera, necesito revisar cuidadosamente todo lo que hay en ella, casi vuelo hacia la puerta principal, pero la voz de Carly me detiene antes de que siquiera toque el picaporte.

	   Me volteo.

	   Se frota los ojos con sus puños.

	   —Nina, ¿qué haces aquí tan temprano? —pregunta, bajando los últimos escalones, arrastrando los pies hacia a mí.

	   —Tenía que hablar con tu padre.

	— ¿Vivieras de nuevo con nosotros? —sonríe somnolienta.

	—No, ¿te imaginas? —Rio—. Tu hermanita podría clavarme un cuchillo en mi primera noche de vuelta.

	—Oye, no te va a clavar un chuchillo, después tendría que lavarlo y eso significaría una verdadera pesadilla para ella —responde, siguiéndome el rollo—. Ya dime, ¿Qué has venido a hablar con papá?

	—Sobre lo que tú ya sabes.

	   Parece que eso fue un balde de agua fría para ella, porque enseguida se despabila por completo.

	— ¿Cuál es el plan? Ayer no me dijiste lo que ibas a hacer, pero quiero que sepas que te apoyaré en todo lo que hagas.

	   —Gracias, Carly, pero como se lo he dicho a tu padre, lo haré yo sola, no quiero que nadie se involucre en esto.

	Carly suspira e inclina la cabeza hacia un lado, dándome a entender que no me va a dejar seguir adelante sola.

	   —No voy a involucrarme enfrentándome a uno de los Hamilton en persona, simplemente puedo ayudarte desde afuera, dándote información, cualquier cosa.

	    Si bien, el odio que le tiene mi amiga a esa familia no es ni la mitad del odio que les tengo yo, ella está más que decidida a verlos caer.

	   Pero yo no estaba dispuesta a que se arriesgara conmigo. Ella estaba fuera de este juego, yo no la iba a meter en esto.

	   —No hace falta, de verdad, Carly. Ya sé la manera de acercarme a ellos y es por medio de Evan, volverá esta noche al club —le informo.

	Lo que realmente me estaba poniendo los nervios de punta era el hecho de que Evan me dejó en claro que no quería verme de nuevo, especialmente bailando para él. Pero como yo llevaba un antifaz, dudo que me recuerde. Tendré que idear un plan para colarme en la zona VIP, porque estoy segura de que Ricky no me ayudará en esto luego del desastre de mi primer privado. Voy a hacer lo que sea necesario para ver a Evan, él no puede deshacerse de mí tan fácilmente.

	—Nos vemos esta noche —la saludo con la mano y me doy la vuelta para marcharme, pero ella vuelve a detenerme. 

	   — ¿Qué dirías si te dijera que hay una oportunidad de entrar directamente en la empresa?

	Con la carpeta aferrada a mi pecho y sujeta firmemente con ambas manos, me acerco lentamente a Carly, que estaba completamente segura de sus propias palabras, sabía lo que decía, lo que significa que hay algo que no me ha dicho.

	   —No lo entiendo —murmuro.

	   —Espérame aquí, iré a cambiarme y nos vamos. No te lo puedo contar estando mi padre en casa —me dice y sale corriendo escaleras arriba.

	Mientras esperaba a mi amiga, no podía apartar de mi mente las palabras que me había soltado. Me preguntaba qué estaba tramando y aunque yo no pensaba implicarla directamente en mi asunto, necesitaba descubrir cómo podía ayudarme a colarme en el imperio de los Hamilton. Mi impaciencia se traducía en movimientos nerviosos, balanceándome de un pie a otro con una inquietud palpable. Observaba obsesivamente mi reloj, cada segundo que pasaba aumentaba la tensión en el aire hasta que, por fin, aparece Carly, con una coleta tirante y una mirada que destilaba determinación, vestida con una blusa azul marino y unos pantalones de puntos negros.

	   Me muestra la llave de un coche colgando en su dedo y salimos rápidamente de la casa.

	   Era el coche de su hermana, le dije que podíamos ir andando pero ella insistió en que necesitábamos el coche, después le advertí que se llevaría una bronca que nunca olvidaría de Callie, pero tampoco pareció importarle.

	   Cuando empezó a conducir, pensé que íbamos a mi piso, pero en lugar de eso tomó otra dirección.

	   — ¿Te importaría decirme a dónde vamos? —pregunté, mirando a través de la ventanilla.

	   —Ya lo veras, no preguntes.

	Después de casi una hora, finalmente aparcamos en el estacionamiento, justo al pie de una imponente torre de cristal. En letras plateadas enormes, el nombre Hamilton Corp. estaba grabado en la fachada, como una advertencia ominosa.

	   —Papá me dijo que no te lo dijera porque sabía que no dudarías en hacerlo, pero como estás dispuesta a todo para llegar a Nicholas, no veo por qué no debería decírtelo.

	No estaba entendiendo nada.

	   Dejo de mirar la empresa delante de mis narices y me fijo en Carly.

	   — ¿Qué cosa te dijo que no me dijeras?

	   —No es la gran cosa de hecho, pero supongo que es el primer paso.

	    —Carly no le des más vuelta, dímelo.

	   Ella asiente con la cabeza, y luego mira directo a la empresa. 

	   — ¿Qué te parece convertirte en la asistente de un Hamilton?

	   ¿Qué?

	 


Capítulo 4

	[image: Image]

	Mis manos goteaban sudor mientras sopesaba la idea de trabajar para la infame familia Hamilton. Me quedé muda cuando Carly me reveló que había una vacante como asistente personal de Evan Hamilton. La anterior empleada había renunciado de la nada, detalles que Carly había conseguido gracias a una amiga interna. Esta misma amiga estaba dispuesta a facilitar mi entrada, pero me daba plazo hasta mañana para decidir. La presión era insoportable; tenía que dar una respuesta definitiva antes de que comenzaran las entrevistas. Me retorcía solo de imaginar tener que obedecer las órdenes de un solo Hamilton, es una idea que me llenaba de repugnancia. Aun así, sabía que no tenía opción. Si quería acercarme a su mundo tan retorcido, debía tragarme mi dignidad y orgullo, sin pestañear.

	Apartando esa duda por un momento, mi mente se concentra en Kim, la despampanante rubia que se está preparando para bailar en un cuarto VIP con mi objetivo en su mira. No tengo ni la más remota idea de cómo persuadirla para que me permita ocupar su lugar; estoy segura de que no cederá fácilmente. Sus ojos se iluminaron de alegría cuando Ricky le informó que sería la bailarina privada de uno de los hombres más codiciados y temidos de la ciudad. Sé que me pondrá las cosas difíciles, eso lo tengo más que claro.

	Cuando las demás chicas del camarín se retiran para comenzar a bailar, me acerco a Kim, quien está ajustándose el escote frente al inmenso espejo decorado con pegatinas. Nuestros ojos se encuentran y ella me sonríe.

	   —Kim, ¿puedo hacerte una pregunta? —me apresuro a decir antes de que se vaya.

	   Asiente sin la más remota idea de lo que yo quiero.

	Se aplica un lápiz labial rojo intenso y, una vez termina, me mira fijamente, apoyando las palmas de las manos en el tocador.

	   —Necesito que me dejes ocupar tu lugar esta noche.

	Los ojos de Kim se abren de par en par al escucharme y de inmediato niega con la cabeza, frunciendo el ceño al mismo tiempo.

	   —Ni loca —se cruza de brazos—. Necesito lo que ese hombre me va a dar, tengo que pagar la universidad, Nina, y tengo que reunir todo el dinero posible antes de que se me acabe el tiempo.

	   —Lo entiendo, pero de verdad para mí es muy importante que…

	   —Mira, sé que jodiste tu oportunidad de conseguir una pasta bien gorda con Evan, ¿vale? Ricky me lo dijo y me advirtió de que podrías intentar convencerme de que te cediera mi lugar. Y probablemente quieras otra oportunidad para intentar follártelo, o ganar dinero con él, pero no puedo dejarte. Lo siento, Nina.

	Me muerdo el interior de la mejilla y busco palabras para convencerla, pero no sé qué.

	Kim descruza los brazos y se dirige hacia la puerta. No podía desaprovechar esta oportunidad, así que lo primero que salió de mi boca fue lo primero que pasó por mis neuronas.

	   —Si me dejas hacerlo, todo lo que me dé, te lo daré a ti.

	Con eso, hago que Kim se detenga frente a la puerta con la mano en el picaporte. Se da la vuelta y entrecierra los ojos.

	   Camina hacia mi dirección con pasos lentos.

	   — ¿En verdad?

	   —Todo. No me voy a quedar con nada, lo prometo.

	   Kim me estudia atentamente.

	   — ¿Por qué?

	   — ¿Qué?

	— ¿Qué te motiva a hacerlo sin recibir nada, ni siquiera un solo dólar a cambio? ¿Quizás te ha hechizado Evan Hamilton? Si es así, permíteme confesarte que te entiendo completamente. No eres la única ni serás la última en sucumbir ante esos ojos intensos y el cuerpo esculpido como el de un dios que posee.

	<<Prefiero que un tiburón me devore antes de siquiera considerar a un Hamilton con otros ojos.>>

	    —Sí…mmm…él es muy caliente —titubeo.

	   Kim suelta una carcajada sonora, aparentemente se la ha creído.

	   —Lo sé, he visto por ahí. Madre de Dios, mi hermana y yo caemos de rodillas y con baba por él —confiesa, dándome un golpecito en el hombro.

	   — ¿Y entonces? 

	Kim me escruta con su mirada, un silencio que se estira en el tiempo, una eternidad encapsulada en un segundo. De verdad quería que ella ya me diga que sí, que acepte mi propuesta y ya. Los minutos corrían, y Evan ya estaba esperando arriba.

	La ansiedad se apoderaba de mí, un deseo abrasador de encontrarme con él y llevar a cabo mi plan aunque era probable que fracasé en el camino: seducirlo. Y mi arma secreta era: un antifaz. Uno que oculta mi identidad, al menos por ahora. Todavía retumban en mis oídos sus palabras heladas, cuando me dijo que no me quería de vuelta.

	La incertidumbre me carcome, ¿me reconocerá tras el antifaz que he elegido?

	    —Bueno, tengo que admitir que me dan ganas de ir a jugar con semejante hombre, pero también sé que si me das el dinero con el trabajo que vas a hacer, y si puedo conseguir más dinero en el salón con las otras chicas, creo que está bien. Me llevaré una buena cantidad esta noche, supongo.

	   Le sonrío genuinamente.

	   — ¡Muchas gracias, Kim! —le doy un abrazo breve.

	   — Pero por el amor de Dios, Nina, no me falles, si Ricky se entera de este cambio, me matará y luego me despedirá y estaré totalmente descarriada —me suplica con ojos de cachorrito.

	   —Nadie se va a enterar, no te preocupes. Y de nuevo, muchas gracias, Kim.

	   —No me falles, te doy mi absoluta confianza a pesar de que eres la “recién llegada”.

	   Después de volver a repetirle a Kim un millón de gracias más, me cambio lo más rápido posible.

	Esta noche, elijo un atuendo nuevo, algo que no sea extravagante pero que emane una sensualidad palpable al menos. Opto por un vestido de Sada, un rosa pálido que se ajusta a mi cuerpo con la suficiente precisión para revelar un escote voluptuoso. Mi antifaz oculta gran parte de mi rostro, y unos tacones de al menos siete centímetros de altura me aprietan, pero sé que debo soportarlo. Me enfrento a mi reflejo en el espejo, y una mirada algo dubitativa y segura en mis ojos al mismo tiempo, y sin perder un segundo, subo las escaleras como un rayo.

	Sin dudarlo un instante, entro en la habitación. La música me envuelve de inmediato; los tonos neón de las luces me obligan a cerrar los ojos por un momento, preparándome para lo que está por venir. Al abrirlos, esperaba encontrarme con Evan, tal como la primera vez, pero para mi sorpresa, la sala está vacía. No hay nadie a la vista.

	   ¿Dónde se ha metido?

	   ¿Me he equivocado de Habitación?

	   ¡No!

	   ¡Claro que no!

	Entonces, justo cuando estoy a punto de darme la vuelta para ir a otra habitación, por si él se ha equivocado, siento un escalofrío que me recorre la nuca.

	   No me muevo.

	   Una respiración.

	   ¡Está detrás de mí!

	¡Me siento como una jodida indefensa de espaldas!

	¡Me siento vulnerable con él detrás de mí!

	¡Sé que es él!

	Podría haber dado media vuelta y enfrentarlo de frente, pero decido quedarme inmóvil. Quizás eso es lo que le gusta, tener a las mujeres bajo su control. No me sorprende en absoluto; después de todo, se trata de un Hamilton.

	   —Llevas retrasada quince minutos —susurra en mi oreja.

	   No respondo.

	   Tengo miedo que reconozca mi voz al segundo en que yo pronuncié una sola sílaba.

	   —Por desgracia, no tengo mucho tiempo esta noche, así que ¿por qué no empiezas a moverte para mí?

	Su aliento roza mi nuca, enviando un escalofrío por mi columna vertebral.

	Evan se aparta de mí y su espalda golpea la pared con un estruendo sordo que resuena en la habitación. Puedo sentir la fuerza en el impacto, la realidad cruda y tangible de su presencia, y todavía no podía creer que lo tuviera tan cerca otra vez.

	La oscuridad lo envuelve como un manto, ocultando sus rasgos pero intensificando su magnetismo. Mis ojos pelean por captar cualquier indicio de su expresión, pero él se mantiene en las sombras, jugando con mis sentidos como la última vez que lo vi.

	Sin embargo, dejando eso de lado, me planto a un metro de distancia de él, justo donde la luz de neón me golpea con su resplandor rosa, verde y azul. Los tres colores bailan sobre mi piel. Antes de que pueda moverme, él habla:

	    —Me encanta ese vestido.

	   Y de nuevo yo no respondo.

	Lo primero que hago es comenzar a mover mis caderas, capturando cada nota de la música en el aire cargado de tensión por saber para quién estoy bailando y algo de electricidad también. Mi cuerpo cobra vida con cada movimiento, y me sumerjo en el ritmo, decidida a hechizarlo. La incertidumbre sobre sus pensamientos me inquieta, pero canalizo ese estrés en mi baile, permitiendo que mi sensualidad hable por sí misma.

	Mis manos exploran mi torso con confianza, ascendiendo hasta mi cabeza mientras cierro los ojos, entregándome al éxtasis del baile. Intento olvidar la presencia que tengo delante, perderme en la música y dejar que el mundo desaparezca. Pero mi concentración se quiebra cuando percibo una respiración pesada sobre el estruendo de la música. Abro los ojos de golpe, y ahí está él, aún apoyado contra la pared, sus pies firmes en su lugar, como un depredador acechante en la penumbra.

	Persisto en mis movimientos, controlando cada movimiento, cada gesto. Aunque no sea una bailarina excepcional, cada paso que doy es calculado y decidido. Me esfuerzo por evitar cualquier error, sabiendo que cada movimiento incorrecto puede ser mi perdición. Este baile se convirtió en algo más que un simple baile; se transformó en un desafío, una batalla en la que no puedo permitirme dar un solo paso en falso si quiero mantenerme en pie y cumplir mi objetivo de hacer caer  a los Hamilton, tanto padre como hijo.

	   Otra respiración profunda y fuerte me eriza los vellos de los brazos.

	   ¿Qué le sucede?

	   ¿Se está excitando?

	   No me importa, yo sigo con mis movimientos. 

	La música envuelve mi cuerpo, guiándolo en movimientos provocativos que me sorprenden incluso a mí misma. Por un instante, casi dejo escapar una sonrisa, pero el recuerdo de por quién estoy haciendo esto me mantiene seria, con los labios sellados.

	Perdida en el ritmo, pierdo la noción del tiempo. Bailo con la esperanza de que Evan se sienta satisfecho con mi actuación, aunque nunca estoy segura de cuánto es suficiente.

	Estoy a punto de reunir el coraje para acercarme a él, tratando de mantener mi dignidad a pesar de la repugnancia que me provoca, cuando suena el teléfono de Evan. La melodía se prolonga, un eco discordante en medio de la música frenética. Ignora la llamada inicial, pero cuando el teléfono vuelve a sonar, finalmente se digna a contestar. La luz de la pantalla ilumina su rostro, destacando sus rasgos de modelo de revista. Su cabello está impecablemente peinado, y apenas puedo distinguir que lleva un traje, probablemente recién salido de la oficina.

	   Él frunce el ceño y apaga su móvil.

	   —Temo que ya tengo que irme —susurra. saliendo de la oscuridad—. El baile estuvo bien.

	   ¿Bien?

	   ¿Eso es todo?

	Parece que complacerlo es una tarea que lleva trabajo.      

	—Eres tan cautivadora en ese vestido —murmura, deteniéndose frente a mí con una sonrisa sugerente, sacando de su billetera con elegancia un puñado de billetes, y sin desviar la mirada de mis ojos—. Me encantaría tener el placer de verte de nuevo, pero esta vez en rojo pasión, Ratoncito.

	Parpadeé sin entenderlo.

	   ¿Ratoncito?

	   ¿Por qué me ha llamado así?

	   ¿Me reconoció?

	   ¡No puede ser posible!

	¡Hubiera jurado que no!

	A menos que llame " Ratoncito " a todas las chicas que conoce. Es la única explicación que encuentro. No le muestro mi asombro, solo le muestro mi calma y una mirada que, a pesar de la máscara, es la de una chica seductora, aunque creo que lo hago mal porque suelta una carcajada y sacude la cabeza.

	Lo extraño de todo esto es que no parece el mismo hombre de la otra noche, la otra noche parecía tan despreciable, y esta es una versión, ¿una versión más calmada? Se podría decir.  Sin embargo, sigo en guardia.

	   —Esto te pertenece —me da el dinero, pero ni siquiera me fijo en la cantidad.

	Una leve inclinación de cabeza le hace saber que estoy muy agradecida.

	No le hablaré, no quiero que reconozca mi voz, no quiero que me recuerde. Por mi propio bien, si acepto la oferta de la amiga de Carly, es mejor que no se acuerde de mí.

	—Anhelo contemplar esos movimientos una vez más, ratoncito —susurra con voz ronca mientras me besa la comisura de mis labios suavemente. 

	Yo me quedo quieta, atrapada en su mirada intensa, incapaz de apartarme de su influjo.

	   Y finalmente se va.

	Cuando está fuera de mi vista, me limpio los labios.

	Permanezco en la habitación, tratando de recuperar el aliento después de todo lo sucedido. ¿Quién se cree ese desgraciado para atreverse a rozar mis labios de esa manera? Aunque sé que si quiero adentrarme en su universo, tendré que permitir que me toque y me bese, pero es demasiado temprano para que lo haga.

	El resto de la noche transcurrió con normalidad, le di todo el dinero a Kim que, obviamente, estaba encantada de recibirlo, dijo que era mucho más de lo que había esperado. Me dijo que cuando quisiera podíamos hacer un intercambio, y yo le dije que tal vez lo necesitaría.

	A la mañana siguiente, tenía una respuesta para Carly y su amiga, cuyo nombre no recuerdo, que era aceptar la oferta.

	   La amiga de Carly no tenía ni la menor idea de mis intenciones al unirme a la empresa Hamilton, y era mejor que no se enterara. 

	   Carly me llamó a eso del mediodía para decirme que mi entrevista era a las tres de la tarde en el centro de la ciudad, donde estaba ubicada la empresa. Me vi en la obligación de poner en mi Curriculum trabajos que nunca he realizado, y esperaba que no se pusieran a investigar, porque entonces estaría perdida.

	A las dos y media de la tarde, Carly aparece para recogerme. Ella aprueba mi atuendo: una falda oscura que roza mis rodillas, una camisa blanca y una chaqueta del mismo tono. Todo sucede tan rápido, de repente me veo inmersa en la vida de la familia que controla Chicago. Todavía me cuesta creerlo, necesito recordarme constantemente que esto es real, y que es muy probable que termine hecha pedazos cuando todo esto termine. Lo cierto es que espero que no, pero el destino tiene la última palabra

	   Cuando llegamos a la empresa, Carly estaciona el coche. Nos quemamos dentro del coche mirando por la ventanilla.

	    — ¿De verdad voy a hacerlo? —murmuro.

	   Carly frota mis hombros.

	   —No tienes que hacerlo, si no quieres hacerlo ya, si estás arrepentida, podemos volver atrás.

	   —Claro que no estoy arrepentida, es sólo que…no lo sé…yo…

	   Miro otra vez por la ventanilla.

	   Abro la puerta del coche antes que me decida dar marcha atrás, cosa que no me voy a permitir, no puedo permitírmelo.

	   — ¿Me vas a esperar? —le pregunto a Carly, antes de salir del coche.

	   —Obviamente que sí, no pienso irme sin ti.

	   —Carly, sabes que no quería arrastrarte a esto y ahora empiezo a sentirme mal por ello.

	    —Y yo no dejaría que me dejaras fuera, eres como mi hermana, siempre estaré contigo. Y quiero cuidarte.

	    —Lo sé, y jamás me va a alcanzar las palabras para agradecértelo —le sonrío y salgo del coche finalmente.

	   —Vanessa te espera en recepción, así que puedes estar completamente tranquila de que te guiará hasta la planta superior para tu entrevista.

	   —De acuerdo.

	Con la cabeza bien alta, me acerco a la puerta principal de la enorme torre. Al entrar y pasar junto a los guardias, me encuentro con una chica de al menos veintiséis años que me espera. Es Vanessa.

	Me explicaba rápidamente lo que tenía que hacer y lo que no en la entrevista con mi futuro jefe. Me dijo que tenía prisa porque tenía que seguir trabajando, no podía dejar su puesto por mucho tiempo, así que me iba a acompañar al piso de arriba y me dejaría allí, el resto del camino dependería de mí.

	     La última planta era un profundo silencio.

	     —Te he recomendado gracias a Carly y te mataré si me haces quedar en mal lugar —me advierte Vanessa mientras llama al elevador.

	    —Todo estará estupendamente.

	    Vanessa se mete en elevador y me hace una señal con los dedos para que me acuerde de su advertencia.

	Minutos después ya estaba más cerca de mi objetivo.

	Y con mi piel de gallina, recorro el largo pasillo que me lleva a la oficina de ese canalla.

	Entonces por fin lo veo.

	   Evan Hamilton.

	   Su nombre escrito en una placa en dorado y que resplandecía.

	   Ya me encontraba aquí.

	    No había marcha atrás.

	   Es ahora o  nunca.

	   Cerrando con los ojos con fuerza y los puños, toco la puerta tres veces.

	   Espero.

	   Espero.

	   Y finalmente escucho su voz diciendo que podía entrar.

	Un escalofrío eléctrico recorre mi espinazo al verlo, su presencia dominante eclipsando la habitación mientras sostiene la tableta entre sus dedos con una confianza inquebrantable. 

	Está reclinado en un trono de cuero, su trono, detrás de un escritorio de cristal que parece tallado en hielo, un reflejo gélido de su implacable mirada. El vasto panorama de la ciudad se despliega detrás de él a través de un ventanal gigante, una vista que parece estar bajo su control absoluto.

	Entonces, alza la mirada.

	Sus ojos, un azul glacial, se clavan en los míos como dagas afiladas. En ese momento, el mundo se detiene. Todo se silencia, como si el universo mismo estuviera conteniendo el aliento ante alguna alienígena. La intensidad de su mirada es despiadada, un recordatorio gráfico de que estoy en su dominio, bajo su poder si me quedo como su asistente.

	¡Dios!

	¡Nunca pensé que de la noche a la mañana estaría aquí!

	   —Usted debe ser la señorita Martin, ¿o me equivoco?

	   Asiento.

	   —Por favor, no se quede de pie, puede sentarse.

	   Y eso hago.

	   Mientras me acomodo en la silla, siento su mirada clavada sobre mí. 

	   Trago saliva antes de sostenerle la mirada.

	   —Necesito su Curriculum —exigió.

	Saqué el documento de mi bolso y se lo entregué sin titubear.

	Lo leyó con una lentitud que parecía arrancada directamente del tiempo mismo. Ahora, soy yo quien lo observa con detenimiento: el hombre que frecuenta un club que ningún miembro de su clase admitiría conocer, pero que al mismo tiempo es un empresario astuto, hijo de un ser tan ruin.

	¡Qué ironía tan cruel!

	Su cabello dorado está peinado hacia atrás, aún húmedo, y los primeros dos botones de su camisa negra están desabrochados, las mangas enrolladas hasta los codos. Un aroma intenso a perfume inunda la oficina, fresco pero con un toque de intrigas.

	Él sigue reclinado en un sillón de cuero como si nada en el mundo lo molestase, detrás de su escritorio de cristal, con un gran ventanal que ofrece una vista panorámica de la ciudad como fondo y como si todos estuvieran a sus pies. 

	Todo en su oficina brilla con un esplendor casi cegador.

	Y de repente, él levanta la mirada.

	Unos ojos azules penetrantes se clavan en los míos de nuevo.

	Es como si el tiempo se hubiera congelado, dejándonos suspendidos en un momento lleno de tensión palpable.

	    —Veo que a sus cortos veintidós años ha trabajo mucho más que un ser humano promedio, señora—dice arrojando mi CV sobre la mesa.

	— ¡Señorita! —le aclaré rápidamente.

	—Mis disculpas, señorita. No pude evitar notar lo impresionante de su currículum. Es sorprendente ver tanta experiencia acumulada a sus jóvenes veintidós años; parece tener la sabiduría de alguien con el doble de su edad. Supuse, erróneamente, que alguien con su dedicación y éxito ya habría construido toda una familia, con esposo e hijos, tal vez incluso nietos. Mis disculpas por mi malentendido.

	Joder.

	Se estaba burlando de mí.

	Esto parece molestarlo ya que me dice:

	— ¿Acaso los ratones le han robado el don del habla, señorita?

	   —No.

	   —Pues vaya, comenzaba a creer que así era.

	   Evan se pone de pie y ahí permanece.

	   —Te has olvidado de colocar un solo trabajo en ese CV —dice.

	   — ¿Qué? —inquiero más fuerte de lo que pretendía y con mi coz más dura.

	   Rodea el escritorio de cristal y se pone detrás de mí como ayer. 

	   No me inmuto. 

	   —Sexy bailarina por las noches —susurra en mis oídos—. ¿Creíste que no te iba a reconocer, ratoncito?

	 


Capítulo 5
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	Su respiración, serena como el ojo de un huracán, rozaba mi nuca, mientras invadía mi espacio personal. No ayudaba en absoluto a mi capacidad para pensar con claridad. Él conocía mi verdadera identidad, y eso me dejaba algo aterrada siendo sincera. ¿Cómo podía haberme descubierto tan fácilmente? Durante esos dos días en los que bailé para Evan, llevaba un antifaz.

	Traté desesperadamente de encontrar una mentira que pudiera convencerlo de que se estaba equivocando, pero mientras más me esforzaba por idear una historia, más me daba cuenta de que quizás no era tan malo que él conociera mi verdadera identidad como una de las bailarinas del Club, claro. Después de todo, seducirlo era el primer paso en mi misión.

	Así que solamente, me enderecé en mi asiento como si no me hubiera afectado para nada que sepa quién soy.

	Me centro en la ventana que da vista a la ciudad, mientras busco las palabras correctas para contestarle.

	   No iba a negarlo, así que dije:

	— ¿Debo preocuparme de que no me des el trabajo solamente por mi “oscuro secreto”? —mis palabras resonaron en la habitación, cargadas de sarcasmo, mientras el silencio se apodera de cada rincón y solamente puedo escuchar el tic-tac incesante del reloj en la pared.

	No podía verlo de frente, pero su presencia malévola llenó la habitación como un humo oscuro y espeso. Y algo me decía que estaba embozando una sonrisa, una mueca retorcida que enviaba escalofríos extraño por mi espalda por algún motivo. 

	Con el rabillo del ojo, lo vi alejarse de mí con pasos calculados.

	Se detuvo justo en la puerta, sus ojos brillaban con una intensidad cruel mientras cruzaba sus manos detrás de la espalda. No regresó a su trono detrás del escritorio; en su lugar, solo apoyó la espalda contra la puerta, cruzando las piernas con una elegancia depredadora con su estúpido traje suntuoso.

	Mis sentidos se agudizaron, mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras él seguía sin decir nada. Pero aunque por dentro estaba nerviosa por no saber a dónde iría todo esto ahora, mi rostro y cuerpo reflejaba la seguridad de un castillo alto y asegurado.

	— No lo sé —responde con una altivez que ya se había convertido en su sello distintivo—. ¿Qué estarías dispuesta a hacer para conseguir este puesto, eh? Aunque me resulta difícil creer que lo necesites; ¿acaso no ganas lo suficiente con tus encantadores atributos?

	   Sus palabras me provocaron arcadas.

	¿Qué mierda estaba insinuando? ¿Me estaba tomando por prostituta?

	Tenía que tragarme las palabras insultantes que me apetecía lanzarle a la cara, y decirle la verdadera razón por la que estoy perdiendo mi dignidad aquí, pero sería una tonta si lo hiciera, no podía permitirme estropear mi plan. 

	Suspirando, me levanté para mirarle a la cara.

	—Simplemente dime si tengo una oportunidad real para llevar a cabo una entrevista normal, de lo contrario, no hay razón para que siga perdiendo mi tiempo en este lugar —mi voz se mantuvo calmada y controlada, pero mis entrañas estaban en un torbellino.

	Me estaba arriesgando al decirle eso, con toda la razón del mundo sabiendo que él podría echarme de esta empresa antes de que lograra contar hasta tres.

	Por fuera, parecía impasible, pero por dentro, mis nervios estaban a punto de desbordarse.

	El desvergonzado me escudriñó de arriba abajo con una insolencia desenfrenada. Su sonrisa se ensanchó, adquiriendo un matiz de crueldad que me recordó a su padre, aquel hombre que solía aparecer sonriente en los periódicos. En ese instante, reviví con intensidad la noche en que perdí a mi única familia, a mi padre. Me quedé inmóvil, clavando la mirada en el suelo resplandeciente, no por temor, sino porque sentía que perdería la compostura y rompería a llorar por esa noche.

	   — ¿Por qué quieres este empleo, ratoncito? 

	   Volví a levantar la mirada, y él permanecía inmóvil pegado a la puerta todavía.

	Me cuestiono internamente si sus párpados se atreven a moverse mientras me mira, porque es tan frío como el acero, me mira sin parpadear demasiado.

	Evan Hamilton, con sus ojos azules de una intensidad arrebatadora, parece estar pensando en algo en concreto y se ve bien haciéndolo.

	Y no puedo negar la verdad, Evan es un auténtico titán: alto, musculoso, con esos ojos celestiales que parecen atravesar mi alma y una voz profunda que envuelve como un conjuro. En otras circunstancias, podría haber caído rendida a sus pies, pero ahora es solo un peón en mi plan, y no tengo intención de sucumbir a sus encantos, eso no me sucederá.

	   —Yo lo necesito —dije, finalmente—. En el Sweet and Exciting no puedo ganar lo suficiente como para pagar mis deudas. No todos nacemos con una corona en la cabeza.

	   No me arrepiento de haber pronunciado las últimas palabras, fue satisfactorio para mí decirlo, aunque esa corona con la que él nació debe de estar tan manchada como el alma de su progenitor.

	Evan se recompone, cruzando los brazos sobre su pecho, desenredando sus piernas con una lentitud calculada mientras coloca la planta de un pie en la puerta, adoptando una postura que rezuma confianza. La sonrisa desaparece de sus labios para ser reemplazada por un ceño fruncido que parece desafiar mi comentario.

	Niega con la cabeza lentamente, sus ojos centellean con una intensidad inquietante antes de responderme.

	— ¿Una corona dices? ¿Crees acaso que vine a este mundo para que todo me sea entregado en bandeja de oro? Oh, ratoncito, es aconsejable que no hables sin estar debidamente informada.

	<<Claro que te han puesto en bandeja de oro, sé quién es tu padre y seguro que todo lo que tiene está basado en más estafas, robos y asesinatos de los que comete un criminal de años y años>>.

	   Pienso con frustración.

	   <<No, no es lo más seguro, esa es la verdad>>

	   —Hablando de estar bien informada, ¿Cómo supiste quién era yo?

	— Ah, nunca imaginé que llegarías a ese punto — esboza una sonrisa sutil, sus ojos centelleando mientras se despega de la puerta, relajando sus poderosos músculos al soltar los brazos con sutileza—. Pero las máscaras, al final del día, son solo eso, máscaras. No pueden compararse con la astucia de la capa oscura del Caballero de la Noche, ratoncito. Ocultar la verdadera esencia es un arte que pocos comprenden por completo.

	   ¿Ahora este canalla se creía un sabía?

	Sin embargo, en algo estábamos de acuerdo los dos. Y es que pocos pueden ocultar quienes son en verdad, sólo hay que mirar a su padre.

	   —Eso no responde a mi pregunta.

	   —No, pero tendrá que ser suficiente para ti —por fin deja de mirarme, vuelve a su lugar, detrás del escritorio tal y como estaba cuando me he adentrado en su oficina—. Y tú no has respondido a mi pregunta.

	Dejo escapar un suspiro apenas audible antes de girarme hacia él. Lo observo mientras teclea algo en su ordenador y reorganiza algunos papeles. Aguardo a que continúe hablando y me diga a cuál pregunta se refiere. Sin embargo, parece que espera a que yo adivine o prefiere que sea yo quien haga la pregunta para hacerlo hablar primero. A pesar de mi habilidad para deducir a veces lo que pasa por la mente de los demás, en este caso, me enfrento a un enigma indescifrable. Así que opto por la única opción que tengo y decido tomar la iniciativa.

	   — ¿Qué tengo que responderte?

	   Deja de hacer todo lo que mantenía sus manos ocupadas, y sus ojos se posan en mí nuevamente.

	— ¿Hasta dónde estarías dispuesta a llegar para merecer el privilegio de ser mi asistente, ratoncito? —inclinó la cabeza ligeramente a un lado, sus labios se curvaron en una sonrisa burlona mientras cruzaba los dedos sobre su abdomen. Con una elegancia indomable, se recostó hacia atrás en su silla, apoyando la cabeza en el respaldo.

	   —Pues no hago mamadas en mi primera entrevista —muestro una media sonrisa—. Así que espero que no pienses en que vas a obtener eso de mí.

	   Al segundo de salir esas palabras de mi boca, él suelta una risita burlona. Me enseña todos sus dientes blancos y perfectamente alineados al sonreír más abiertamente. Parece que mi respuesta lo satisface un poco, me sumo mi primer punto en el juego donde debo seducir a mi objetivo. 

	  —Me alegra sabe eso —me guiña un ojo—.  La mayoría de las chicas que vienen buscando convertirse en mis secretarias siempre toman la salida fácil: se meten debajo de la mesa para chupármela —confiesa sin darle demasiada importancia a ese asunto.

	   <<Maldito arrogante>>

	Y gracias a su confesión, me provoca otra arcada y sin filtro.

	   Levanto las cejas y cierro mis labios formando una línea recta.

	   —Vaya —es lo único que logro decir.

	   —Sí, les gusta, pero digamos que no es la forma correcta de conseguir trabajo, les hace quedar mal.

	   — ¿Y a mí como me deja trabajar en un club desnudista por las noches?      

	   Me cruzo de brazos.

	   —Interesante.

	   — ¿Interesante?

	— Encuentro fascinante contar con una bailarina que se esfuerza por desplegar su sensualidad ante una multitud hambrienta de deseos. Me parece intrigante imaginar cómo podrías canalizar esa energía en cumplir mis órdenes, sin importar cuán caprichosas puedan ser. Será interesante observarte obedecer cada una de mis peticiones, independientemente de su naturaleza.

	Lo irónico es lo que me ha dicho, la primera vez que bailé para él, me dijo que no me quería de vuelta, y de repente parece interesado en tenerme a su entera disposición. Iba a cuestionar lo que me acaba de decir, pero decidí callarme, si es la única manera de que me contrate, le diré que sí a todo lo que me pida.

	   — ¿Eso quiere decir que estoy contratada? —pregunto con un poco de esperanza.

	   —Yo nunca he afirmado nada —respondió ladeando la cabeza—. No es así de sencillo. 

	   — ¿Entonces?

	—Una vez concluida la entrevista, sabrás si has conseguido el trabajo o si debes buscar un segundo empleo en otro lugar.

	   — ¿Y cuando finaliza la entrevista? —pregunté algo cansada.

	   —Cuando yo lo decida.

	De repente, un golpeteo interrumpe el silencio que se había formado luego de sus palabras. Evan, sin autorizar la entrada, observa con el ceño fruncido cómo la puerta se abre lentamente después de varios toques persistentes. Giro mi cabeza para ver a la persona y me encuentro con una mujer de mediana edad. Su cabello rizado cae en cascada sobre sus hombros, y viste un elegante traje gris que le confiere una apariencia sobria. Una sonrisa ilumina su rostro mientras asoma la cabeza en el interior del despacho.

	   —Siento molestarle, señor, pero hay una llamada de su padre, dice que conteste inmediatamente —al soltar cada palabra la mujer parece temer.

	   Y no es para menos.

	   Se trata de Nicholas Hamilton. 

	Me giro de nuevo para ver la reacción de Evan y frunce el ceño incómodo.

	   Evan se ajusta el cuello de su camisa negra como si de repente le apretara.

	   —Bien —responde con un gruñido—. Puedes irte ya.

	   La señora asiente y se aleja cerrando la puerta con delicadeza.

	Estoy muy interesada en oír lo que Evan va a decirle a su miserable padre. Pero, para mi desgracia, Evan no parece querer que me quede.

	—Necesito que te retires de mi despacho de inmediato. Tengo asuntos que demandan mi atención en esta llamada. Después, puedes regresar.

	Y permíteme aclarar que esta no es una mera sugerencia de su parte, sino una orden que espera que yo sigas sin cuestionar.

	De repente, cualquier vestigio diabólico y burlón que lo caracterizaba desapareció como por arte de magia. Ahora, es completamente seguro que su padre ejerce control o tiene cierto poder sobre su vida como James ya me había advertido anteriormente.

	   Me levanto de mi asiento obligatoriamente para irme.

	   Quería quedarme, claro.

	   Pero por lo menos ya sé que la entrevista sigue en pie, él mismo me lo ha dicho. 

	   —Te veo en un rato, ratoncito.

	   Salgo de la oficina de Evan y cierro la puerta tras de mí, inhalando el aire denso de la tarde mientras intento recuperar un poco de aire puro. Por un instante, la curiosidad me tienta a poner mi oído contra la puerta, esperando escuchar algo que incrimine a los Hamilton. Sin embargo, la mirada inquisitiva de la recepcionista me detiene en seco en mitad del pasillo, su ceja arqueada me dice que nada tengo que hacer fuera de la oficina del jefe.

	Decido ignorar su interrogante expresión y continúo mi camino hacia el elevador. Cuando las puertas metálicas se abren, entro apresuradamente, ansiosa por escapar de ese lugar en que respira manipulaciones.

	Necesito hablar con Carly, contarle cada detalle de lo sucedido.

	Finalmente, al alcanzar el exterior de la empresa, corro hacia el estacionamiento. Ahí, encuentro a mi amiga apoyada en el capó del coche.

	En cuanto me ve, se endereza.Principio del formulario

	   — ¿Qué ha pasado, Nina? —pregunta con ansias.

	   —Pues, de todo y nada —digo negando y colocándome a su lado en el capo.

	   Comienzo a contarle todo con lujo de detalles. No se me escapa absolutamente nada. Carly no se puede creer que Evan sepa quién soy en realidad, ella me hace muchas preguntas de cómo él lo supo, pero yo no tengo la respuesta. Porque simplemente no lo sé. 

	Tengo que acordarme de averiguar cómo supo Evan de mí. No estaré tranquila hasta que lo averigüe.

	   —Ahora podrás meterte entre su piel con mucha facilidad —dice Carly, mientras las dos miramos hacia la torre que se alza ante nuestros ojos.

	   — ¿Te refieres porque tendré más tiempo con él?

	   —Sí, para ser honesta, no creo que él deje de ir a Sweet and Exciting sólo porque tú trabajes para él en su empresa.

	   —Aún no está nada dicho, Carly. 

	   —Te dijo que lo vieras en un rato, ¿no es así?

	   —Sí.

	   —Eso me dice que te dará el trabajo.

	   —O tal vez quiera seguir riéndose de mí —suspiro—. Pero no me importa si tengo éxito o no, voy a conseguir mi objetivo en cualquier caso.

	Interrumpimos nuestra conversación cuando Vanessa se nos acercó y me preguntó con detalle si la había hecho quedar bien, si no había tenido ningún problema con su jefe. Le dije que todo marchaba sobre ruedas y le volví a dar las gracias por esta oportunidad.

	Después, Vanessa y Carly cambiaron de tema de conversación. Vanessa le contaba a Carly que tenía problemas con su novio  hace cinco años mientras Carly encendía un cigarrillo, inhalaba profundamente y dejaba escapar el humo por la nariz. Tuve que alejarme un poco porque detestaba el olor del humo del cigarrillo. Unos quince minutos después, Vanessa se despidió de Carly y me saludó con un gesto de la mano antes de regresar a la torre.

	   —Bueno, yo también ya me voy —le digo a Carly.

	   —Iré a dar una pequeña vuelta por los alrededores, pero estaré esperándote cuando salgas —me informa.

	   —Perfecto.

	   — ¿Quieres que compré algo de comer? —Pregunta y luego señala con un dedo mi cuerpo—. ¿Hace cuánto no pruebas bocado, Nina?

	   — ¿Cuándo es que me he mudado de tu casa? —bromeo.

	   —Es en serio, Nina. Voy por unas hamburguesas completas, así tienes algo en el estómago cuando vayamos al club.

	   Asiento agradecida.

	Al regresar al interior de la empresa con la intención de dirigirme directamente al elevador, mi atención fue capturada por alguien en particular.

	Un hombre de aproximadamente veinticuatro años, alto y de cabello dorado rebelde, lucía una sonrisa coqueta en los labios y unos ojos tan azules como los de cierta persona. Tenía tantas similitudes físicas con esa persona que no me quedaba ninguna duda de que eran familiares.

	   Su hermano.

	   La persona que veo esperando el elevador junto a una chica de cabello castaño claro, es el hermano menor de Evan.

	Lo sé, porque James me contó sobre él y hasta me mostró una fotografía. Me dijo que vive fuera del país y por eso casi nadie de los medios suele hablar de él, porque simplemente no les interesa, y por lo que tengo entendido, él no se parece a nada a su padre.

	   ¿Qué hará aquí?

	   Bueno, es su empresa también.

	   Noto que llega el elevador y me apresuro a meterme antes de que se cierren las puertas. Los dos se miran entre sí cuando yo me meto como demente. 

	La verdad es que mi objetivo seguía siendo Evan, pero quería saber que podría descubrir algo más con este otro hermanito.

	   — ¿Volverás a tu casa, Caleb? —pregunta la castaña.

	Finjo estar concentrándome en el móvil e ignorándoles al mismo tiempo, cuando en realidad estoy escuchando todo lo que dicen.

	   — ¿Y estar bajo el control de mi padre? ¡Ni con un arma apuntándome en la sien! —responde este, con un tono de voz más suave que el de su hermano.

	    —Sabes muy bien que él quiere que regreses, es tu padre, Caleb.

	   —Y yo ya soy una persona con la suficiente edad como para decidir mi destino, y no está en mis planes seguir con el legado de la familia.

	   <<¿Qué legado?>>

	   <<¿Intimidar y asesinar a las personas que los estorben?>>

	<<¿Qué más ocultan estás mierdas de personas?>>

	   —Para eso está Evan —aclara Caleb riendo.

	   —Ya sabes lo que tu padre piensa sobre Evan —responde la castaña.

	   —Piensa lo que todo el mundo, pero solamente él se atreve a decirlo.

	   ¿Por qué hablan a medias? ¿Por qué no dicen todo completo? ¿Qué es lo que todo el mundo piensa de Evan Hamilton?

	   La charla muere allí, el resto de viaje hasta la última plata es en un completo silencio. Dejo de disimular que estoy perdida en el aparato entre mis manos y lo guardo, desviando mis ojos hacia las puertas.

	Cuando el ascensor se detiene, soy la primera en salir y me dirijo rápidamente al despacho de Evan. Llamo a la puerta una sola vez y oigo su voz diciéndome que pase.

	Al entrar en la oficina de Evan, lo descubro inclinado sobre su escritorio, el reflejo dorado del whisky destilado bailando en su vaso. Levanta el cristal a sus labios, tragando el ámbar líquido en un solo y audaz movimiento. Su nariz se arruga ante el ardor del alcohol que le quema la garganta un poco. Y su sonrisa se curva de nuevo en una mueca sádica y desafiante, como si estuviera desafiando a todo el mundo, incluyéndome a mí, a descifrar los oscuros secretos que guarda tras esos ojos fríos y despiadados.

	   Puedo deducir que la charla con Nicholas no ha ido nada bien.

	   Me pregunto qué habrá pasado.

	— ¿Por qué te has tomado tanto tiempo? —me lanza una mirada fulminante, su voz resonando con autoridad—. ¿Acaso crees que tengo la eternidad a mi disposición?

	   Sí, definitivamente la llamada no fue nada bien.

	   —Fueron quince minutos —me defiendo.

	   No me dice nada.

	   Se sentía una tensión en el ambiente, algo incómoda, claro.

	   Pero se esfumo cuando la puerta se abre y entra su hermano.

	   Evan aparta sus ojos azules que tomaban un oscuro profundo, y luego mira a su hermano.

	   — ¿Qué quieres, Caleb? —Dice Evan levantándose para servirse otro Whisky—.

	   — ¿Estás ocupado, Evan? —pregunta Caleb.

	Y mientras estoy de pie, en una posición en la que pueda ver las reacciones de los dos dentro de esta oficina y puedo ver que Caleb no parece a gusto aquí, o tal vez es debido a la presencia de su hermano.

	   Evan no responde al instante, lo único que hace es regresar a su sitio, le da un sorbo a su vaso.

	   —Estoy en medio de una entrevista —dice con calma—. Así que sí, estoy ocupado.

	   — ¿Podrías esperar fuera hasta que termine de arreglar algo con mi hermano? —me pregunta Caleb, casi rogando.

	   <<¡No!>>

	   Justo cuando estaba a punto de decir que sí, porque no tenía argumentos para quedarme ni derechos, Evan se apresura a responder por mí.

	—Ella no irá a ningún lado —susurra  como si estuviera acostumbrado a que todos a su alrededor obedezcan sin cuestionar Y no lo dice para que me quede, por supuesto. Lo dice porque le gustaría que Caleb se fuera—. ¿Qué parte de "estoy en medio de una entrevista" no has comprendido, hermano?

	—He regresado de Londres hace no menos de dos días después de tantos años fuera del país, y ni siquiera te tomas la molestia de regalarme unos minutos para hablar ya que no me respondes el móvil. Tengo que volver a Londres, solo hablemos cinco minutos, ¿sí? —las palabras de Caleb vibraban en el aire.

	   —Si no te tomo las llamadas es por algo, ¿no crees?

	El tic-tac del reloj resonaba como un latido apresurado en el fondo, mientras un repentino silencio se alargaba.

	Los dedos de Evan acarician el contorno del cristal como si estuvieran acariciando un arma mortal. Con una calma casi siniestra, lleva el vaso a sus labios y deja que el whisky se deslice lentamente por su lengua, saboreando cada matiz, cada nota ardiente y amarga que el alcohol tiene para ofrecer.

	   ¿Lo hace para irritar a su hermano menor?

	   Si es así, lo está consiguiendo.

	   — ¡Evan! —Caleb aprieta la mandíbula.

	   Finalmente Evan se da por vencido, deja el vaso sobre la mesa y me mira.

	— La entrevista ha llegado a su fin, ratoncito —una sonrisa juguetona curva sus labios—. Si resultas ser la elegida, escucharás de mí en menos de una semana. Si no, bueno, ya sabes cómo son las cosas.

	   ¡Mierda!

	   Yo necesitaba que me lo dijera de una sola vez por todas.

	Evito hacer una expresión desagradable y me dirijo hacia la puerta. Antes de que pueda poner la mano en el picaporte, la puerta se abre y, como una estrella fugaz, alguien pasa corriendo a mi lado.

	   — ¡Papi! —la voz cariñosa y alegre de una niña me dejan perpleja.

	   La niña corre a abrazar a Evan, pero este no corresponde a su abrazo.

	   ¿Qué?

	   ¿Evan es padre?

	 


Capítulo 6
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	—Repítemelo, porque te juro que no te lo puedo creer, Nina.

	Carly no esperaba para nada la información que descubrí sobre los Hamilton, y no es para menos, yo aún tampoco me lo esperaba. Estoy tan sorprendida como ella.

	   —Tiene una hija.

	De repente, Carly frena de golpe, haciendo que casi salgamos volando del coche si no fuera por los cinturones de seguridad estaríamos saliendo en las noticias en unas horas por un accidente automovilístico.

	La miro y se encoge de hombros solamente.

	   —No puede tener una hija, Nina —dice, levantando la voz—. Todo Chicago conoce a Los Hamilton y créeme, sabrían si algunos de ellos esconden algún hijo secreto, o en este caso una hija.

	   Lo sé. 

	   Evan Hamilton tiene una hija, una pequeña.

	   Todavía estoy procesándolo.

	A través de la ventanilla del coche, observo el paisaje mientras la noche se va ciñendo en la ciudad. Y siento como un nudo se forma en mi estómago, estoy deseando ya llegar a mi apartamento, encerrarme y sumergirme en un sueño profundo, para no pensar ya más. ¿Cómo diablos puedo destruir a una familia de delincuentes sin sentir que también estoy destrozando la vida de una inocente niña? Esto no estaba en mis planes, y ahora me encuentro en un dilema imposible de resolver. La decisión de destruir a esa familia significa, casi con certeza, dejar a esa pequeña niña sin su padre. Es casi como un espejo de mi propia infancia, y lo último que quiero es ser responsable de perpetuar ese dolor en otra vida.

	¡Madre mía!

	    —Algunos periodistas podrían pagar muy bien por esta información —ríe Carly, y vuelve a ponerse en marcha.

	    —No se lo venderás a los periodistas, ¿verdad?

	    Carly me mira antes de volver su vista a la carretera, y niega la cabeza frunciendo el ceño. 

	—No te he contado esto para que andes de cotilla, Carly.

	   — ¿Estás loca? —espeta—. No quiero ser el objetivo de estos dementes por ser una cotilla. Todo el mundo sabe que no te puedes meter con ellos. Y si nadie sabe lo de la niña, así que yo no tengo razones para abrir la boca. Salvo por el hecho de que te ayudaré a acabar con ellos sin que se enteren.

	   —Lo que no logro entender es: ¿Por qué ocultar a su hija?

	   —Te recuerdo que tienen enemigos y que si yo estuviera en su lugar, haría lo mismo. Escondería a mi hija.

	    — Sí, eso es muy cierto, pero quizá otra razón sea que Evan no quiere exponerla a su agitado mundo, donde todo el mundo está bajo la mirada de los paparazzi.

	    —Sea cual sea el motivo. La cuestión es que si esconden a una niña, puede que escondan más cosas que puedes descubrir entrando en su mundo.

	    —Sí... Lo sé.

	— ¿Estoy percibiendo algo de duda en tu voz o es mi imaginación, Nina? —ella me mira por el rabillo del ojo, con recelo.

	—Es tan pequeña… —suspiro, meneando la cabeza—. Y parece que ama a su padre, es su padre después de todo, ¿no?

	— ¿Cuál es tu punto en realidad?

	—Yo… no quiero que sufra por mi culpa si llega a perderlo… porque sé perfectamente lo que sentirá, lo sé porque yo lo he sentido una vez y es un dolor que se te queda grabado en cada célula de tu cuerpo.

	—Nadie dijo que no habría daños colaterales, Nina —responde Carly, suavizando su voz—. Es algo que tú debiste de prevenir antes de tomar la justicia por tus propias manos.

	Asiento, pero preferí no tocar más el asunto por el momento. Era demasiado para mí.

	Cuando Carly me deja en la puerta de mi edificio, se dirige a su casa para tomar un baño antes de encontrarnos en Sweet and Exciting dentro de una hora.

	Al entrar a mi departamento, me quito toda mi ropa hasta quedarme en ropa interior. Rebusco en mi refrigerador en busca de algo para comer, y lo único que parece apetitoso es un medio pote de helado de chocolate. Tomo una cuchara y me recuesto en la cama, perdida en mis pensamientos mientras observo la pared gris opaca y con algunas manchitas de humedad.

	Juré que iba a hacer justicia a mi padre en su tumba. Cada noche desde entonces, he estado encadenada por pesadillas que me desgarran el alma. Despierto siempre con la certeza de que nunca más escucharé su voz diciéndome buenos días, nunca más sentiré el regaño por llegar tarde a casa como cualquier adolescente normal. En su lugar, me he convertido en una sombra, obsesionada por la idea de que debo hacer que los Hamilton paguen por su crimen.

	La gente podría pensar que vivir sin las trivialidades de un padre sobreprotector sería un alivio, pero yo daría cualquier cosa por esas molestias cotidianas. Por las llamadas de atención sobre mis estudios, por las advertencias de que mi educación debe ser mi prioridad absoluta. Esos recordatorios ahora son solamente ecos lejanos, mi padre ya no estaba y hasta la fecha, es algo que no puedo aceptar.

	Es algo irónico  darse cuenta de cómo la vida puede transformarse en un abrir y cerrar de ojos. Un día estás saltando y viviendo sin preocupaciones, y al siguiente te encuentras arrastrando los pies, llorando sin encontrar consuelo.

	Siento que se me llenan los ojos de lágrimas, ni siquiera intento secármelas, estoy sola, tengo derecho a llorar todo lo que quiera, a desahogarme. Mientras sea entre cuatro paredes y no haya nadie mirándome con lástima.

	Dejo el pote de helado en una pequeña mesa y decido darme una ducha larga y reconfortante. Después de pasar casi media hora bajo el agua, me preparo para ir a trabajar, con la esperanza de que Evan no se le ocurra ir esta noche a Sweet and Exciting. Necesitaba despejar mi mente, necesitaba encontrar una solución para lidiar con la información de que él tiene una hija. No quiero arrastrar a un inocente en todo esto, pero ¿cómo evitarlo?

	Antes de salir de mi piso, recibo una llamada de James.

	Atiendo mientras cojo mi bolso, llaves y salgo.

	    — ¡Hola, James! ¿Qué sucede? 

	    —Trabajar para Evan Hamilton, ¿es en serio, Nina? —grita, completamente enfadado.

	    —Todavía no sé si he conseguido el empleo.

	   —Es la misma porquería. ¿Cómo se te ocurre hacer algo así? —vuelve a gritar—. ¿Por qué no se te ocurrió comentarme que tenías planeado eso también?

	Resoplo lo bastante fuerte para hacerle saber que me molesta que me grite de esa manera.

	   —No estaba en mis planes trabajar para él, se me presentó la oportunidad y decidí aprovecharla, James.

	— ¿No lo entiendes, verdad? —gruñe—. Esto no es un juego. Si entras en esa empresa, estás cavando tu propia tumba. Te prometí ayuda, pero no puedo permitir que te arrojes al abismo. ¿No ves lo peligroso que es? Estarías caminando directo hacia el mismo infierno, y podrías ser descubierta.

	—Lo lamento mucho, James —mis palabras temblaban, cargadas de emoción reprimida y rabia—. Sabes que te quiero y te tengo un respeto enorme, pero eso no te da derecho a dictarme qué hacer o no. Si quieres seguir ayudándome, está bien. Si no, también está bien. Pero no tienes el derecho de decidir por mí. Y respecto a lo del infierno... —mi voz se elevó, llena de dolor y desesperación—, déjame decirte que he estado dentro de él desde el momento en que asesinaron a la única persona que tenía en mi vida. Cada día es una tortura, cada noche un tormento. No necesito que me lo recuerdes. Necesito apoyo, y no más juicios de tu parte.

	Silencio.

	Se ha quedado mudo.

	    —No vamos a discutir esto por teléfono. Quiero que vengas a mi casa a más tardar mañana, y entonces lo hablaremos como las dos personas adultas que somos —suspira finalmente.

	    —De acuerdo.

	—Y siento mucho haberte gritado, Nina… es solo qué me da miedo en lo que te metes y…

	—Lo entiendo —mi voz también se ha apaciguado—. Y te doy las gracias por protegerme, pero no puedes estar cuestionando mis decisiones, James.

	    —Lo sé, lo sé. Te veré mañana y también  hablaremos de cómo metiste a mi hija, tu mejor amiga, en esta basura.

	    A pesar de fingir estar más calmado, el saber que su hija estaba ayudándome, lo tiene un poco contrariado, y no es para menos.

	No voy a decirle que Carly se involucró por su propia cuenta, porque entonces se desquitaría con ella y no quiero que ella se meta en problemas.

	    —De acuerdo.

	    —Perfecto, Nina —dice—. Buena suerte esta noche.

	   Le doy las gracias y nos despedimos.

	(***)

	Cuando llegué a Sweet and Exciting con la intención de ir directamente al vestuario a cambiarme, me topé con una de las chicas que me dijo que Ricky me estaba esperando en su despacho. Eso me puso en alerta, pero me tranquilicé diciéndome que no había hecho nada malo por lo que preocuparme.

	Cuando me voy acercando al despacho de mi jefe, me siento como si fuera al despacho del director, sin saber qué castigo me va a imponer por alguna estupidez que he hecho dentro o fuera de clase, algo que me ha pasado de vez en cuando en el instituto, tenía problemas de conducta.

	   No era la mejor alumna.

	Como si Ricky hubiera intuido mis pasos, abre la puerta sin que yo llame.

	   — ¡Por fin estás aquí, Nina! —Él me toma del brazo para hacerme entrar con ansias—. Vas a dejar de trabajar.

	    Me suelta de repente tras cerrar la puerta e instalarse detrás de su escritorio de madera. 

	Casi se me cae la mandíbula al suelo. Me quedé mirándolo, esperando a que me dijera que era una broma o algo así, pero no dijo nada.

	    — ¿Qué? ¿Por qué? ¡No puedes hacerme esto, Ricky! —exclamé—. Necesito este trabajo más de lo que puedas imaginar. Mi vida se desmorona, y cada día en esta ciudad caótica de Chicago es una batalla. Las deudas me ahogan, no tengo un plan B. Este trabajo, aunque soy imperfecto en esto, es mi única tabla de salvación. Mi vida está hecha un caos, y dejar que me vaya significaría darme de bruces contra el suelo. Por favor, no me dejes en la calle.

	No me detengo a respirar ni un segundo hasta que he terminado de desahogarme.

	   Ricky eleva una ceja y me sonríe.

	— ¡No te estoy despidiendo, Nina! —Me aclara con una sonrisa intrigante—. Lo que te voy a ofrecer hará que te quedes sin aliento, y no tendrás que buscar ningún otro tipo de empleo, te lo garantizo. La riqueza llegará a ti como un torrente imparable, y te sumergirás en un mundo que ni siquiera imaginaste.

	    Eso me ha puesto mucho más en alerta también.

	    — ¿Qué me quieres ofrecer?       —pregunté, desconfiadamente.

	    —Cumplir todas las fantasías de un solo hombre.

	    ¿Qué?

	   ¿Se ha vuelto loco de la cabeza?

	    Mi expresión de asco debió causarle gracia ya que él se ríe de mí.  

	    — ¡No soy una prostituta! —golpeo su mesa—. Suficiente que me desnudo todas las noches. No voy a vender mi cuerpo de esa manera.

	Ricky pone los ojos en blanco y levanta las manos exasperado.

	—Eso no lo decidió yo —sube sus pies en la mesa—. Mira, Nina, él te pagará una cantidad impresionante de dinero solo por tenerte cerca. Si esa persona quiere que le hagas un baile mientras te desnudas y le susurras cosas sucias, lo haces. Si quiere algo más allá, también lo haces. Esto es lo que cualquier chica quisiera en este club, pero te lo estoy ofreciendo a ti, porque es a ti a quien pidieron exclusivamente, ninguna otra. ¿Entiendes? La oportunidad está frente a ti, pero si no puedes manejarlo, hay muchas otras esperando para ocupar tu lugar. La decisión es tuya, Nina, pero ten en cuenta que no hay segundas oportunidades en este mundo.

	    —No pienso hacerlo —me pongo firme—. Los bailes en público, o los bailes privados están bien porque soy consciente que no voy a tener que lamer nada, pero esto no está en discusión, no voy a hacerlo y punto.

	    —No te comportes como una pueril, Nina. Esto te conviene y mucho, tómalo de una vez.

	    No solamente me insiste con sus palabras, también me insiste con sus ojos abiertos y sus manos cerrados formando un puño. 

	    —Supongo que esto te beneficia a ti también, ¿verdad? Mucho más que a mí.

	   —Por supuesto que me beneficia, por eso te lo ofrezco.

	   —De todas maneras, no lo haré.

	   Mi tono necio lo puso rojo de ira.

	   —Me importa un bledo si lo quieres o no. Lo único que digo es que si no aceptas ahora, te voy a despedir, ¿me oyes?

	Le miro con la frustración y la rabia creciendo en mis ojos. Me dan ganas de abofetearle por pedirme algo así, pero sería una mala idea por mi parte y no me beneficia. Tampoco me conviene rechazarlo.

	    — ¿Quién?

	   — ¿Quién? —Ricky repite mi pregunta.

	   — ¿Quién es la persona a la que debo “atender” para siempre? —inquiero de mala gana.

	—No es para siempre, no dramatices.

	—Simplemente dímelo.

	Sonríe, sabiendo que ya ha conseguido que acepte sin que yo lo haya hecho oficialmente en voz alta.

	    —Alguien que, si te negaras a aceptar, no sólo te iría mal a ti, sino también a mí, y esa persona se aseguraría de ello.

	    No tuve que analizarlo demasiado.

	    No hacía falta decir nombre y apellido.

	    Y yo que esperaba que esta noche no viniera.

	    Más frustrada me siento todavía.

	    — ¿Y por qué yo?

	No debería estar perdiendo el tiempo con tantas preguntas, ¿verdad? Debería estar saltando de alegría por la posibilidad de encontrarme con Evan, pero desde que supe sobre su hija, mis planes se han visto oscurecidos por la duda. Podría ignorar ese hecho, como el padre de Evan ignoró que la persona a la que mandó a matar tenía también una hija, a la que dejó desamparada. Pero eso ya sería demasiado cruel de mi parte.

	    —No lo sé, Nina —suspira—. Pero quita tu cara de sufrimiento, no van a torturarte por todos los santos. Deberías estar muy agradecida por esto. Recibirás mucho dinero y yo también, ambos ganaremos y, con suerte, muy pronto podrás dejar este club sabiendo que no tendrás que trabajar durante mucho tiempo.

	   <<Como si las cosas fueran así de fáciles>>

	    — ¿Eso es todo? ¿Debo ir a prepararme para subir?

	    Niega otra vez con la cabeza.

	—Hoy no vas a trabajar aquí —me dice, y antes de que yo pueda lanzar un torrente de preguntas, continúa hablando—. Evan Hamilton vendrá por ti en aproximadamente media hora. Aprovecha este tiempo y vístete con tu mejor traje. Podrás cautivarlo, seducirlo, usar todas tus artimañas, Nina. Tus armas de mujer será lo que te proporcionara más dinero, y a mí también, por supuesto.

	Iba a recogerme, y eso me deja clara una cosa: Evan estaba seguro de que yo aceptaría de un modo u otro.

	    Claro que sí, ¿Por qué no lo haría? Los Hamilton son dueños de todo a su paso. No importa el lugar ni el momento; el mundo se doblega ante ellos. Las personas que se atreven a cruzar su camino son marionetas en sus manos, cumpliendo sus deseos sin cuestionar. Durante años, esta ciudad ha sido su feudo, donde los corruptos se ocultan bajo trajes elegantes y someten a todos a su voluntad.

	    Ricky me envía a cambiarme de atuendo. 

	Anhelo ser devorada por la tierra y escupida en la luna, estaría mil veces más serena que enfrentar la incertidumbre de a dónde me llevará esta noche ese Hamilton. Pero lo que he descubierto, o mejor dicho, lo que Ricky insinuó, es que Evan me ha comprado, lo cual provoca en mí un deseo irresistible de vomitar todo lo que llevo en el estómago.

	Él se imagina que puede poseerme solo por llevar un apellido que infunde temor en todos. O quizás porque me atreví a solicitar empleo en su empresa, quiere medir cuánto control ejerce sobre mí. O peor aún, tal vez planea eliminarme por haber descubierto su secreto.

	    No me lo pienso dos veces y decido llamar a James para contarle que me iré con Evan Hamilton, nada más. Por las dudas lo haré, aunque presiento que no me va a suceder nada malo.

	    O al menos eso quiero creer.

	James no me contesta, lo llamo unas cuantas veces más y nada. Así que le dejo un mensaje de texto.

	    Transcurre como una hora completa sin saber nada.

	Justo cuando pienso que quizá Evan ha desistido de su idea de lo que sea que quiere hacer conmigo, Ricky aparece por la puerta del camerino con un hombre vestido de negro, con gafas negras y las manos cruzadas delante de él. Parece un escolta.

	     Me levanto de mi asiento de inmediato.

	    —Nina, han venido por ti —Ricky señala al hombre detrás de él—. Sé una buena chica y serás bien recompensada.

	    Ignorando a los dos hombres, salgo al exterior, siento unos pasos fuertes siguiéndome pero no volteo para saber de quién se trata. 

	Cuando salgo del Club, tengo esperándome delante una reluciente limusina de color oscuro.

	    ¿En serio?

	La ventanilla se baja y unos ojos azules me miran con una pizca de picardía.

	    Sonríe de medio lado, triunfante. 

	    Está bien.

	Él cree que puede tener lo que quiera, cuando quiera, y eso incluye a cualquier mujer, y no podría estar más equivocado.

	    Tenía mis dudas, pero ahora ya no.

	Voy a hundir a los Hamilton por lo que nos han hecho, pero voy a hacer todo lo que pueda, todo lo que esté en mis manos para sacar del juego a su hija, que es una niña inocente.

	Voy a dejarlos sin poder, sin más control sobre esta ciudad. Sin más jueguitos sucios. Sólo una prisión, ahí es donde irán.

	    —Sube, ratoncito —dice él, con su voz profunda—. Tenemos una larga y cargada noche por delante.

	    <<Ya lo creo, señor canalla>>

	 


Capítulo 7

	[image: Image]

	No tenía ni idea de a dónde me estaba llevando, y sinceramente, no tenía muchas ganas de preguntárselo. El silencio entre nosotros era asfixiante, y solamente se rompía gracias al sonido ocasional de su teléfono mientras él enviaba mensajes a quién sabe quién. Mientras mi mirada estaba clavada en la ventanilla, observando el resplandor nocturno de Chicago. No había nada más interesante que hacer, pero mi mente estaba trabajando a mil por hora.

	Mientras miraba las luces de la ciudad, me di cuenta de que yo estaba perdiendo el tiempo. Necesitaba entrar en su mundo, adentrarme en su piel. No podía seguir así, simplemente dejándome llevar por la corriente, y esperar el momento oportuno para dar mi golpe y acabar con el apellido Hamilton.

	Quizás, solo quizás, ya había despertado algo en él. De lo contrario, ¿por qué demonios estaríamos en este coche juntos? No importaba si era un cinco por ciento o un uno por ciento de interés, lo único que importaba era que algo estaba pasando. La tensión entre nosotros era palpable, es algo que debo de admitir, así que algo he provocado en él y yo iba a reforzarlo.

	La fatiga se apoderaba de mí tras tanto tiempo inmóvil sentada y sin mover las piernas. Habíamos estado circulando por la ciudad durante más de una hora entera. Un suspiro de agotamiento y frustración escapó de mis labios, esperando alguna señal de la persona a mi lado para que me diga a dónde vamos. En cambio, solo recibí una risa sardónica y una sacudida de cabeza, su diversión evidente en su mirada.

	Entre tanto, la resignación se apoderaba de mí mientras aceptaba la cruel realidad: mi único contacto sería con Evan Hamilton a partir de ahora, ya no vería ningún otro hombre dentro del club gracias al negocio que ha hecho con Ricky. ¿Debería gritar? ¿Debería estar indignada? ¿Acaso soy solo una maldita posesión, comprada y reclamada por alguien más? Para ser honesta, debo hacerme la idea de una vez y ya, será lo mejor, además de que me permitirá estar más cerca de la destrucción, eso es lo que quiero, ¿no?

	Mi móvil vibra en el fondo de mi bolsillo, y aunque estoy segura de quién está llamando, no me atrevo a sacarlo mientras Evan está tan cerca de mí, podría fisgonear y no me conviene. Dejo que siga vibrando, y esperando que finalmente se detenga.

	Estaba a punto de soltar una protesta de a dónde nos dirigimos cuando, de repente, el coche se detiene sin que yo lo note en un callejón oscuro. Mi corazón, que hasta ahora estaba bajo control, comienza a latir a una velocidad que no creía posible. Nada de esto me resultaba confiable. Este era el momento para salir corriendo, alejarme de aquí lo más lejos posible, tan lejos como mis pies me permitieran. Pero el seguro del coche estaba puesto, atrapándome en el interior, sin escapatoria posible.

	    No había salida.

	    Yo tenía razón, él quiere deshacerse de mí por descubrir uno de sus secretos, uno de los secretos que involucra a su “sagrada” familia.

	Trago saliva con mucha dificultad. 

	   Evan no dice nada.

	   Se mantiene callado.

	Y su chófer parecía un robot esperando recibir una orden del jefe. Tampoco hacía nada, no decía nada.

	    — ¡Bájate! —ordena Evan, con su voz fría y grave.

	    El seguro ya no se encontraba puesto.

	No necesitó repetirlo. Hice lo que me pidió, no por sumisión, sino porque la idea de estar encerrada junto a él un segundo más me resultaba algo inquietante. Además, existe la posibilidad de escapar como un rayo, si este hombre decide apuntarme con un arma directamente a la sien. Y la probabilidad de eso aumenta con cada latido de mi corazón.

	Bajé del vehículo con rapidez, y él hizo lo mismo, luego  su chofer dio marcha atrás y se desvaneció en la distancia

	  Me esperaba lo peor.

	Y ahora pienso que me he equivocado.

	No debería haberme subido al coche con él.

	Tenía los nervios desatados en interior, pero bajo ninguna circunstancia le permitiría ver a él eso.

	No importaba lo que sucediera, me mostraría tan imperturbable como él.

	Mi mentón se eleva instintivamente cuando percibo como va acercándose a mí, el crujir de una envoltura de caramelo aplastada bajo su bota retumba en el callejón oscuro. Su traje, un despliegue ostentoso de riqueza que fácilmente supera mi salario de semanas, incluso meses, lo hace destacar como un depredador en medio de la noche. Es más alto de lo que recordaba, y eso que apenas han pasado unas horas desde que nos encontramos. Sus ojos azules destellan con una malicia burlona, mientras se acerca hacia mí con la confianza de un cazador acechando a su presa.

	    — ¿Por qué tiemblas como un hoja en el viento, ratoncito?

	    Tiene control sobre su tono y sabe cuándo usarlo.

	    —No tiemblo.

	Evan agarra mi brazo, sus dedos ásperos recorren mi piel desnuda. Sus ojos se clavan en los míos mientras su mano se desliza hacia mi nuca. Siento un estremecimiento recorrer mi espina dorsal mientras su tacto envía ondas de tensión palpable a través de mi cuerpo, como si estuviera jugando con fuego y hielo al mismo tiempo, mi cuerpo reacciona a su tacto como no debería hacerlo.

	—Sinceramente, esperaba algo diferente. No pensé que me traerías aquí —murmuro, luchando por ignorar la sensación de su mano sobre la mía. 

	Un escalofrío me recorre la piel.

	No estoy segura de por qué su tacto me afecta de esta manera, y esa incertidumbre me aterra.

	     —Siempre hay expectativas sobre mí que, francamente, no me interesan en lo más mínimo complacer.

	     <<¿Hablas por tu padre más específicamente?>>

	    Deja de tocarme para rozarme con su traje mientras cruza por mi lado, se detiene en una puerta que no había visto antes.

	     Con tres toques, esta se abre, o más bien, la abren, una luz color neón sale de esta.

	Evan me tiende la mano, dudo pero la cojo.

	Bueno, al parecer no va a terminar con mi vida en un callejón, quién sabe si no terminará ahí dentro.

	Unidos por la mano, nos adentramos en este extraño recinto. Atravesamos un pasillo interminable, iluminado por una luz oscura, hasta toparnos con otras dos puertas. Evan sin siquiera parpadear hace que alguien nos abra una de las puertas, y un hombre al otro lado nos permite entrar. No hay nadie más aquí, solo nosotros dos. La temperatura en este lugar supera los treinta grados; siento el calor envolviéndome, como si estuviera en una ardiente playa de Alabama. Si yo me siento así, no puedo evitar imaginar cómo se sentirá Evan, atrapado en ese traje que parece aumentar de calor cada vez que lo miro. Francamente, yo estaría sudando si estuviera en su lugar.

	    —Trae una botella del mejor whisky escocés —resuena su voz autoritaria de repente.

	Por un momento, creí que sus palabras estaban dirigidas hacia mí, pero rápidamente me doy cuenta de que está hablando con una joven de cabello oscuro recogido en una coleta alta. Ella lleva un atuendo elegante y muy ajustado. Debe de tener unos treinta años, quizás menos. Sus ojos me escrutan con curiosidad y cierto desdén, pero eso no me importa. No tengo un aspecto particularmente presentable de todos modos, y mucho menos me importa lo que piense esta mujer.

	    — ¿Algo más, señor? —pregunta ella suavemente.

	—Si deseara algo más, me aseguraría de que lo supieras —sentencia Evan con un tono que, aunque apenas elevado, retumba en la habitación como un trueno distante.

	    La chica baja su mirada mientras asiente nuevamente.

	Finalmente, cruzamos el umbral hacia otra habitación, pero esta vez la atmósfera estaba cargada de tensión. La habitación estaba meticulosamente amueblada, iluminada por luces de neón violeta que lanzaban sombras inquietantes por las paredes. Todo estaba perfectamente ordenado, sin el menor indicio de desorden. En el suelo, descansaba una lujosa alfombra nórdica de pelo largo y blanco, al menos eso parecía, si mis ojos no me engañaban.

	    — ¡Vamos a hablar! —me dice él, indicándome con la mano un sofá.

	    — ¿Me has traído aquí para hablar? —pregunté, arqueando una ceja completamente sorprendida.

	Encaro a Evan, que me mira sin pestañear.

	Dios, ¿Cómo lo hace?

	—He decidido traerte a este lugar por varias razones, ratoncito —susurra, avanzando con determinación hacia a mí—. Y entre ellas se encuentra la posibilidad de que entregues tu cuerpo por completo a mis deseos y caprichos.

	   <<En pocas palabras: Te he comprado y ahora eres mía>>

	¡Gilipollas!

	Millonario y gilipollas.

	No deja de asombrarme su canallada de verdad.

	   —Pero primero quiero hablar sobre lo que viste en mi oficina —me obliga asentarme en el sofá.

	    —Lo que vi no es de mi incumbencia.

	    —Leah.

	    — ¿Qué?

	   —Leah es el nombre de mi hija.

	   Wow.

	   ¿Por qué me lo está diciendo?

	    Esto me huele mal.

	—Y supongo que te preguntas por qué te estoy contado esto, ¿verdad? Tu expresión lo dice todo.

	     ¿Soy un libro abierto y no me he enterado?

	—Te revelo esto porque tengo la certeza de que tus labios, tan tentadores y con los que voy a jugar, guardarán mi secreto.

	    <<No soy tu puta, imbécil>>

	    <<Pero si eso quieres creer, pues bien.>>

	    Lo debo usar a mi favor.

	    — ¿Y cómo lo sabes? —estoy metiendo las manos en el fuego, lo sé.

	Él se ríe, mostrando sus dientes blancos, y se cruza de piernas. Antes de que pueda responderme, la puerta se abre con un chirriante gemido. Entra la misma chica de hace un momento, sosteniendo una botella y dos vasos de cristal brillante en sus manos temblorosas. Con extrema cautela, coloca todo sobre una pequeña mesita de cristal. Evan sigue cada uno de sus movimientos con una mirada intensa y hosca, mientras la chica, tras completar su tarea, se precipita fuera de la habitación como si huyera de algo invisible.

	    No cabe duda de que él la intimidó.

	Evan se inclina hacia adelante con elegancia, toma la botella y los vasos. Sirve un poco de Whisky en ambos vasos, mostrando una destreza que contrasta con su mirada seria. No los llena por completo, como si estuviera midiendo cada gota con precisión. Finalmente, me entrega uno de los vasos con un gesto firme y silencioso, como si estuviera trazando un pacto invisible entre nosotros.

	     —Bebe —me exige.

	    Miro con algo de desconfianza el contenido del vaso.

	    Él se da cuenta y me dice:

	—Puedes estar tranquila, ratoncito. No he considerado la opción de ponerle algo a tu bebida para embriagarte para que pierdas la conciencia. No me rebajo a esos extremos.

	     Se lleva su vaso a los labios y se bebe casi todo el contenido de un solo trago.

	    Yo hago lo mismo, pero con moderación. El sabor del Whiskey escocés era ahumado y fuerte. No estoy acostumbrada a este tipo de bebidas. 

	Venimos a hablar, pero después de los tragos, nos sumimos en un silencio profundo. De vez en cuando, alzo la mirada para encontrarme con él, pero sus ojos están perdidos en algún lugar lejano, muy lejos de aquí, supongo.

	    — ¿Por qué lo hiciste? —susurro, no muy convencida de mi pregunta.

	Evan levanta la cabeza de repente y entrecierra sus ojos azules.

	    — ¿Por qué hice qué? 

	    Me froto las piernas antes de responder.

	    —Obligar a mi jefe a que me haga trabajar exclusivamente para ti —la palabra obligar estaba de más, pero ya era tarde para retratarse.

	Evan se quita el saco de su traje y lo arroja sin mirar a dónde cae, dejando al descubierto una camisa blanca que se ajusta a cada músculo de su cuerpo. Luego, toma la botella y se sirve más whisky.

	    — ¿De verdad crees que ese miserable de tu jefe fue obligado? —Preguntó con ironía, pero por supuesto sé que no fue así—. Le enseñas unos puñados de dólares y ya te está chupando el culo. Para ser sincero pensé que me costaría más convencerlo de que te dejara ser mía.

	De repente, me eché a reír amargamente porque él tenía toda la razón. Para Ricky todo son negocios, dinero y sexo.

	    — ¡Al fin! —dice, bebiendo de su vaso.

	    — ¿Al fin? —repito.

	—He conseguido arrancarte una risa de esos labios,  porque solamente parecía que soltabas palabras llenas de odio y suspiros de dolor —afirma con una pausa—. Aunque, debo admitir, fue una risa un tanto amarga. Pero supongo que algo es mejor que nada.

	    ¿Y por qué se preocupa por eso?

	—Ahora dime algo tú: ¿Por qué elegiste mi empresa para buscar trabajo? —Pregunta—. ¿Fue mera casualidad? Estoy intrigado, dime, ¿qué te trajo realmente a mi empresa, ratoncito?

	    —Tengo una vida, necesito sobrevivir a día a día, y poder llegar a fin de mes. Y en Sweet and Exciting no gano…

	    —No ganas lo suficiente para pagar tus deudas, si recuerdo eso —él termina de decirlo por mí con mucha pereza en su voz—. Sin embargo presiento que esa no es la verdadera razón. ¿No te parece curioso que, después de nuestro encuentro, hayas decidido acudir directamente a mi empresa bajo el pretexto de una entrevista de trabajo?

	    Bueno, Evan Hamilton no es para nada idiota.

	    —Y las casualidades, ratoncito, no existen —finaliza.

	    Claramente las casualidades no existen, de otra manera, el destino no te hubiera puesto en mi camino para cumplir con mi promesa de justicia. 

	Nunca esperé que esto fuera cien por cien fácil, pero Evan es un ser tan extraño que me pone las cosas difíciles. Y yo también me lo pongo difícil.

	Es un hombre arrogante y frívolo, un adonis terrenal, e hijo de su padre. Sin embargo, siento que oculta algo más en su interior, algo que se escapa a mi comprensión. No puedo desentrañarlo mientras él se pavonea constantemente en su arrogancia. A pesar de ello, eso no cambiara mis planes; aun así, quiero saberlo.

	— ¿Por qué me miras tanto? —susurra de repente, su voz profunda.

	No me he dado cuenta de que estaba observándolo tan intensamente.

	— ¿Quizás ya me visualizas desnudo, ratoncito? —dice con una sonrisa ladina, desafiante y algo magnética.

	Quiero reírme fuerte por esa declaración.

	—Necesitas bajar esa arrogancia, tal vez eso te ayude a no parecer tan predecible —respondo, intentando mantener mi compostura—. No todo el mundo caerá a tus pies con tus bonitos ojos y esa boca que suelta palabras llenas de altivez.

	—Tengo una reputación impecable, cariño. No necesito hacer nada para que el mundo caiga rendido a mis pies, incluida tú.

	—Eres increíblemente seguro de ti mismo, ¿verdad? —pregunté, con una ceja alzada en desafío.

	— ¿Vas a condenarme por eso, ratoncito? —responde, su mirada desafiante pero llena de curiosidad.

	— ¿Debería hacerlo? —replico, sopesando mis palabras.

	—Si lo haces, entonces necesito saber cuál es tu mayor virtud o, mejor dicho, tu mayor defecto. El mío, según tu criterio, es la arrogancia. Así que dime, ¿cuál es el tuyo? ¿Cuál es ese rasgo que te hace tan dura a veces?

	—Soy algo rencorosa —confieso, mis palabras resonando en el aire tenso entre nosotros.

	—Mmmm… interesante —susurra él, como si estuviera saboreando la información que le he brindado, y eso me hace desear profundizar en su mente para descubrir qué piensa realmente de eso—. Pero ten cuidado, el rencor puede ser un aliado traicionero.

	—Yo difiero en eso. El rencor me ayuda a alcanzar mis objetivos cuando mantengo la cabeza fría —respondo rápidamente.

	—Siempre y cuando no cometas errores de los que puedas arrepentirte en el futuro, puedes seguir usando el rencor como tu arma. Pero en mi opinión, la verdadera inteligencia radica en elegir el camino más astuto para alcanzar tus metas —afirma él, con una mirada penetrante.

	— ¿Acaso insinúas que no soy inteligente solo porque me desvisto para ganarme la vida? —levanto una ceja hacia él.

	—No te ofendas, pero si dependes únicamente del rencor para lograr tus metas, no demuestras mucha sagacidad —responde él, su tono sereno pero cargado de significado.

	Me quedo sin el habla.

	Quiero replicar algo, cualquier cosa, pero nada sale de mi boca.

	¿Por qué me estoy confesando con él?

	¡Él es el enemigo después de todo!

	Aunque debo admitir que ya me ha dejado pensando el muy canalla.

	Es increíble que tuviera esta conversación con él.

	De repente, alguien llama a la puerta con dos fuertes golpes, como para derribarla. Me sobresalto de inmediato.

	Evan parece furioso cuando se levanta, decidido a golpear a quienquiera que esté al otro lado de la puerta, pero en cuanto la abre se queda paralizado.

	No puedo distinguir a la persona por la cual él aprieta los puños a los lados, pero noto cómo sus músculos se contraen a través de la camisa.

	    — ¿Qué demonios crees que haces, Hamilton?

	Fuerte, ronca, temeraria, difícil de olvidar.

	¡Esa voz!

	 ¡Él estaba aquí!

	Me levanto con el corazón latiendo de nuevo.

	Lo había oído en la tele, había buscado su cara por todo Internet y había encontrado vídeos en los que hablaba como si fuera el rey del mundo. Su voz estaba grabada en mi memoria, la reconocería en cualquier parte.

	—No puedo atenderte ahora.

	Aunque Evan está de espalda, sé que está apretando los dientes.

	— ¿Por qué no? ¿Acaso te has traído a alguna de tus noviecitas? Sácala de aquí, y ven conmigo, tú y yo tenemos muchas cosas que aclarar.

	    Nicholas trata a su hijo como un padre no debe tratar a su hijo.

	    Asco es lo que siento al oírlo hablar.

	Quiero avanzar hacia él, desgarrar esa máscara ridícula que llama rostro, golpearlo hasta que comprenda el dolor que causó, y gritarle una y otra vez, preguntándole cómo pudo tener la crueldad de asesinar a mi padre. Sin embargo, me veo obligada a contenerme, luchando contra el impulso de destruirlo por completo y mandar todo al infierno en este preciso momento.

	    —Te doy un minuto —escupe Nicholas, y con pasos que puedo escuchar perfectamente, puedo asegurar que se ha ido.

	     Evan permanece en la puerta aun con sus puños cerrados.

	    Se vuelve hacia mí con una expresión fría pero no se mueve de la puerta.

	    —Espérame aquí, no se te ocurra irte a ninguna parte —me ordena firmemente.

	No espera que le diga nada, simplemente sale de la habitación cerrando la puerta detrás de él.

	    Espero unos segundos antes de salir yo también de la habitación. No me pienso quedar quieta sabiendo que estos dos hablaran, necesito saber de qué.

	Con mucho cuidado y haciendo el menor ruido posible, me dirijo hacia donde la sombra de Evan desaparece. Camino mirando a todos lados para asegurarme de que no haya nadie que pueda delatarme.

	    Lo sigo hasta que cruza una puerta en otro oscuro pasillo.

	    Yo también estaba por cruzarla cuando entonces oigo dos voces diferentes. 

	Lentamente pego la oreja a la puerta.

	    —Tenías que hacer la maldita entrega esta noche, Evan —es él, la voz de Nicholas, crispada como el filo de un cuchillo.

	—Esas personas no son de fiar, por eso no lo hice y no lo haré —responde Evan, su voz firme, pero con un temblor apenas perceptible.

	—Me importa una mierda lo que pienses y creas, te di una orden, y la desobedeciste —Nicholas grita con su voz ronca, el sonido retumbando en las paredes como un trueno.

	El silencio pesa en la habitación, tan denso como la oscuridad que me rodea.

	Y dos minutos de silencio se sienten como una eternidad.

	— ¿Solo vienes a gritarme y a decirme la estúpido que he sido por eso? Pudiste solamente coger el teléfono para evitarnos mirarnos el puto rostro —Evan utiliza un tono de pura frialdad.

	—A mí no me vas a hablar así, Hamilton —replica Nicholas.

	—Te he dicho que ellos no son de fiar, y siempre estoy en lo correcto. Ya lo has comprobado tú mismo muchas veces, ¿o no? —Evan responde con una mezcla de frustración y determinación en su voz.

	—Esto era algo importante —insiste Nicholas.

	—Como todo lo demás —Evan contraataca.

	—Debí haber ido yo mismo, encargarme yo mismo aparentemente, ¿no? —brama Nicholas.

	—Claro, porque tú eres muchísimo mejor que yo, después tienes la experiencia de un viejo —Evan añade un toque de ironía a sus palabras, una pizca de sarcasmo en medio del drama.

	Compadezco a Evan por el padre que tiene. Solo eso. Es solo un  sentimiento fugaz de empatía lo que siento.

	—Por supuesto que es así, y me alegra que lo tengas todo el tiempo presente, hijo —responde Nicholas. —La próxima vez que te pases de listo con lo que te ordeno, te irá muy mal, Evan.

	—Siempre me va mal contigo, padre —Evan responde con una mezcla de desafío y resignación.

	Otra pausa, un silencio tenso que parece llenar la habitación en la que están.

	Me pregunto cómo se estarán asesinando con la mirada después de esa “charla” de padre e hijo. Seguramente la atmósfera estará más densa, como si el aire mismo estuviera impregnado de hostilidad.

	Y entonces, de repente, me doy cuenta que la suerte no estaba de mi lado esta noche.

	La puerta se abre y yo caigo de bruces.

	¡Mierda!

	 


Capítulo 8
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	Busco desesperadamente una excusa válida y convincente para enfrentar a los dos hombres que se yerguen medio metro de mí, los dos hombres enlazados por lazos de crueldad y sangre. Y con sus miradas de confusión, rabia y molestia perforándome desde arriba. No puedo culparlos; si estuviera en su posición, estaría llena de ira al descubrir que una entrometida estaba escuchando al otro lado de la puerta. Aunque aún no sé con certeza si se dieron cuenta de  mis verdaderas intenciones o si creen firmemente que los espiaba solo para venderlo a algún periódico de la ciudad y ya.

	Sin dignidad, me levanto del suelo con la cabeza gacha, fingiendo estar avergonzada por lo que acaba de ocurrir.

	— ¿Y tú quién diablos eres, niña? —Nicholas me aferra el brazo y me zarandea.

	En lugar de sentirme atemorizada o al borde de las lágrimas, siento un profundo desprecio al ver que este malnacido se atreve a ponerme una mano encima.

	Por fin pude levantar la vista y enfrentarme a mi principal pesadilla de los últimos años.

	    Nicholas, tiene ojos azules como los de su hijo, y canas que ahora se entrelazaban en su cabello castaño claro, mostraban los estragos del tiempo que le había alcanzado sin piedad alguna. Cada arruga en su rostro reflejaba la historia de un pasado sucio, un rostro marcado por cada asesinato que ha cometido el muy infeliz.

	    —Te he hecho una pregunta, ¿quién eres? 

	No tenía ganas ni la capacidad de responder, mis palabras parecían haberse congelado en mi garganta. Y tampoco sabía que decirle más concretamente. Enfrentarlo cara a cara, tenerlo a escasos centímetros de distancia, exigiéndome como si tuviera algún derecho, era una situación que jamás imaginé que se materializaría de forma tan abrupta.

	Me hallaba paralizada, incapaz de reaccionar.

	—Basta ya, papá. Suéltala. La conozco —interviene Evan, colocando su mano en el brazo de su padre y esperando a que me suelte, aunque éste se aferra a mí—. Es la chica con la que estaba a punto de tener una noche fascinante hasta que decidiste irrumpir y fastidiarme una vez más la vida.

	Fue eso último que dijo Evan lo que hizo que Nicholas me soltara y señalara con el dedo índice el pecho de su hijo.

	¿Lo que dijo Evan fue intencionado? Estoy segura al setenta por ciento de que sí, para llamar la atención de su padre.

	    —Te prohíbo que vuelvas a hablarme de esa manera, como también te prohíbo que me des órdenes, Hamilton.

	Evan le sostiene la mirada a Nicholas sin importar que tan amenazador pueda sonar la voz de la cabeza mayor.

	    —Entendido, padre —responde este con seriedad.

	    Nicholas se vuelve hacia mí.

	    — ¿Qué has oído?

	    —Nada, señor —mi voz había salido como un chillido sin quererlo.

	He visto suficientes películas y series de televisión como para saber que cuando te preguntan algo tan importante como esto y finges que no sabes de qué te están hablando, significa que te estás delatando, pero espero que Nicholas tenga algo de ingenuo en el fondo y me crea.

	   —Dime la verdad o te juro que mañana tu vida será cenizas del hoy —me amenaza.

	    ¿Y cuál es la diferencia de mi vida hoy?

	    —Yo…yo solamente buscaba a Evan, no me gusta estar sola en un sitio que no conozco —balbuceo, sonando convincente.

	Él no parece creerme, pero yo mantengo lo que he dicho. Evan ni siquiera abre la boca para defenderme ni intenta acabar con esto rápidamente. ¿De verdad le tiene tanto miedo a su padre? Nunca lo hubiera pensado, sí, Nicholas es alguien a quien temer, todo el mundo lo sabe, pero Evan es su hijo.

	Nicholas da un pequeño paso hacia mí. Ahora me observa atentamente, con los ojos entrecerrados.

	    —Te me haces muy familiar, niña —dice pausadamente—. ¿Cuál es tu nombre?

	     ¿Mi nombre?

	    No iba a decirle mi nombre. 

	  Estaría muerta antes de poder parpadear de nuevo si lo hago.

	   ¿Tengo ganas de gritarle quién soy?

	    Por supuesto. Pero eso será cuando su apellido este en la televisión y por causas que yo he provocado.

	    Pero, ¿cómo diablos podría Nicholas recordarme? Nunca antes nos habíamos cruzado, no conocía su nombre, ni su rostro, ni absolutamente nada de él antes de que asesinaran a mi padre. Solo supe de su existencia semanas después. Sin embargo, al reflexionar más detenidamente, este miserable tiene conexiones con todo el mundo en esta ciudad, conocía a mi padre lo suficientemente bien como para despojarlo de todo lo que tenía y matarlo en el proceso. Y como le he dicho a James en incontables ocasiones, si Nicholas recordara mi existencia, yo no estaría aquí respirando tan libremente.

	—Ya basta, Nicholas. Ya has terminado de decirme todo lo que tenías que decirme. Ahora puedes irte y finalmente dejarme en paz de una vez por todas —me sorprendió gratamente escuchar la intervención de Evan. Yo habría apostado que no lo haría, por miedo.

	Nicholas mira fijamente a su hijo que, por supuesto, para su gran sorpresa, ni siquiera se inmuta.

	—Que esta sea la última vez que te dirijas a mí de esa manera. Soy tu padre, y tienes prohibido llamarme por mi nombre —susurra con una determinación que corta como el acero.

	   Evan hace caso omiso a eso.

	    —Vamos a hablar cuando yo tenga tiempo para lidiar contigo.

	    — ¡Por supuesto que vamos a hablar! —bramó Nicholas, dejándonos por fin solos.

	    Su presencia ya me estaba agotando física y mentalmente.

	No fue tan impactante verlo en primera persona; no resultó tan aterrador como algunos lo habían descrito en ocasiones, ni tan peligroso como James me había advertido. Era simplemente un hombre con el corazón de hielo, su mente podrida, y una presencia que evocaba al mismísimo diablo, y que supuestamente que nadie debería subestimar. 

	     — ¡De nada! —Evan me hace regresar a la realidad.

	    — ¿Qué?

	—Si no fuera por mí, mi padre estaría sosteniéndote del cuello con fuerza, esperando que la verdad brotara de tus labios —dice.

	    —He dicho la verdad —insistí con firmeza, aunque su mirada penetrante amenazaba con desarmarme por completo.

	—Claro que no. Tú y yo lo sabemos, ratoncito. Te has librado de mi padre, pero no de mí —su tono era burlón, como si disfrutara del juego de poder que se estaba desplegando entre nosotros.

	¿Este hombre es un detector de mentiras o qué?

	— ¿Qué te hace pensar que miento? —pregunté, necesitaba desviar la atención, así que decidí cambiar de estrategia y me acerqué a él, intentando deslumbrarlo con una sonrisa cautivadora que ocultara mi verdadero propósito.

	Sus ojos azules brillaban con malicia, pero sus labios permanecían sellados en una línea firme. Era el momento de poner en marcha mi plan para seducir a un Hamilton ya.

	—Recuerdo que mencionaste que vinimos aquí para hacer muchas cosas, ¿verdad? ¿Por qué no pasamos a eso en lugar de hablar, que suena tan aburrido ahora? Además, tengo que volver a mi apartamento. No tienes toda la noche para interrogarme —yo lo provocaba, tratando de desviar la conversación hacia un territorio más sensual para que olvidara todo lo anterior.

	—Pasaremos a eso, pero primero terminaremos la charla que comenzamos antes de que mi padre nos interrumpiera —dijo, tomándome de la mano y llevándome sin más preámbulos hacia la habitación en la que nos encontrábamos antes de Nicholas.

	¿Por qué él insistía tanto en interrogarme? Una sombra de preocupación se deslizó por mi mente. Lo último que necesitaba era que me enviara a un investigador privado. Si eso sucedía, me consideraría perdida, una situación que esperaba con todas mis fuerzas que no se ocurriera.

	—Las empresas donde supuestamente has trabajado, o bien no existen o simplemente nunca has puesto un pie en ellas. ¿Alguna explicación que quieras ofrecer, Ratoncito? —Evan se cruzó de piernas una vez que retoma su lugar en el sofá, colocó las manos sobre su abdomen y me miró como un depredador observa a su presa, con una intensidad que me hizo estremecer.

	Tarde o temprano, se iba a enterar. No sé por qué me sorprende. Lo que no me esperaba es que lo mencionara justo ahora. ¿Por qué no esperar hasta más tarde? Mi mente trabajaba a una velocidad imposible para inventar una mentira creíble, para que él no tuviera oportunidad de vacilar ni un segundo.

	    Así que me fui por el camino fácil.

	     —No tuve opción. ¿Quién contrataría a una bailarina desnudista sin un título universitario completo? ¿Tú lo harías? Pero a pesar de todo, soy una chica responsable, ¿sabes? Aprendo rápidamente y puedo adaptarme a cualquier entorno laboral. Lamento haber mentido, no volverá a suceder —me esforcé por sonar sincera, esperando que esas palabras pudieran romper el hielo entre nosotros.

	—No me gustan las mentiras, Ratoncito —habló con severidad, su mirada perforándome—. Quien me miente, pierde toda mi confianza para siempre.

	— ¿Entonces, tengo tu confianza? —pregunté, confundida por su reacción y buscando alguna señal de comprensión en sus ojos implacables.

	Evan rió por lo bajo, un sonido que resonó en la habitación con una cadencia peligrosa.

	—Desde luego que no —exclamó—. Para eso deben pasar meses, años. La confianza no es algo que se gane fácilmente conmigo, Ratoncito. Estás lejos de conseguirlo.

	    No pretendo estar años al lado de un Hamilton.

	    Ni que yo estuviera loca para eso, ni por muy guapo que este se vea.

	—Es por eso que te perdono. No eres alguien indispensable para mí como para tomarme tan a pecho tus mentiras. Y quiero que eso quede claro y presente en tu mente —finalizó con frialdad, como si estuviera dictando una sentencia.

	Sus palabras no me afectaron en lo más mínimo. Después de todo, él tampoco significaba nada para mí.

	¿Quién se creía?

	Ni que su mera presencia hubiera calado muy en el fondo de mi piel.

	¡Menudo capullo!

	— ¿Terminaron las preguntas o acaso hay más por hacer? —dije con pesadez, desafiante y decidida a mostrarle que sus interrogatorios no me intimidaban en absoluto.

	—Por el momento, sí —respondió, su tono impasible.

	La tensión en la habitación era palpable, pero yo estaba lista para enfrentar cualquier cosa que él pudiera arrojarme.

	Luego, Evan se irguió de golpe, y atravesó la habitación hacia la puerta. La abrió de un tirón, la madera crujió como un lamento atrapado. Sin titubear, llamó a la chica llamada Karen con una voz que resonó bastante. Desde el umbral, le ordenó algo que yo no pude distinguir.

	Permaneció allí, muy quieto, durante lo que parecieron horas, pero que solo fueron unos minutos. Extendió su mano hacia el vacío, atrapando algo invisible pero tangible. Entonces, con un movimiento rápido, volvió a entrar en la habitación, cerrando la puerta con un estruendo ensordecedor que resonó en mis oídos.

	Mi mirada se deslizó hacia su mano izquierda, y allí estaba, un pequeño reproductor de música, brillando en la penumbra como un artefacto prohibido, y entonces ya me fui haciendo una idea a dónde iba todo este misterio repentino.

	Evan se sentó con elegancia, sosteniendo el dispositivo en el aire como un símbolo de su rebeldía silenciosa. Una sonrisa enigmática curvó sus labios y un destello de desafío brilló en sus ojos, mientras me guiñaba un ojo con complicidad. 

	—Quiero que me des todo de ti —dice simplemente.

	— ¿Podrías ser un poco más claro? —pregunté, tratando de mantener mi voz firme a pesar del nudo en mi garganta.

	—La primera vez que bailaste para mí, no fuiste la mejor del mundo, ratoncito —jugueteó con el reproductor de música con una sola mano, su mirada fija en mí—. Pero a pesar de todo, lograste captar mi atención la segunda vez. Ahora quiero que me robes el aliento.

	Su desafío colgaba en el aire, y su mirada ardiente indicaba que no estaba hablando solo del baile. Me di cuenta de que había entrado en un juego provocador, uno en el que no tenía otra opción más que participar si quería mantenerme cerca de él.

	    Dicho eso, enciende el aparato.

	La música comienza a sonar.

	No necesité que me ordenaran que me levantara de mi asiento, lo hice por mi cuenta.

	—Quiero que me quites las ganas de continuar interrogándote y me des razones para hacer cualquier cosa menos hablar —dijo, su voz ronca cargada de deseo, mientras su mirada parecía atravesar mi alma.

	     No tiene que repetirlo dos veces.

	    Cualquier cosa era mejor que seguir oyendo sus interrogaciones.

	Para bailar sensualmente para Evan, primero tuve que luchar por apartar de mi mente la imagen odiosa de Nicholas Hamilton. Era la razón de mi presencia aquí, pero también una de las personas que conseguía que mi estómago se revolviera de asco. Ocultar mi expresión de repugnancia ante los ojos intensos de Evan iba a ser un desafío colosal.

	    Me obligo a esforzarme por sacarlo de mis pensamientos por un rato.

	A pesar de que Evan tenía las piernas cruzadas hace unos minutos, ahora las mantenía ligeramente abiertas, los brazos descansando en el respaldo del sillón, y una mirada intensa y desafiante. Enarcó una ceja y esbozó una media sonrisa burlona. Pude sentir su invitación en el aire, como si estuviera desafiándome a acercarme y bailar para él, muy, muy cerca. No cedí de inmediato; preferí prolongar la tensión, dejándolo esperar mientras me tomaba mi tiempo. La canción que sonaba tenía un ritmo pegajoso, casi hipnótico. Mi cuerpo respondía instintivamente a su llamado, moviéndose al compás de la música, como si estuviera poseído por el ritmo.

	Mantenía mi mirada fija en los ojos de Evan mientras me mordía el labio inferior, un gesto que pareció afectarlo profundamente. Pude percibir cómo su respiración se volvía más agitada, su pecho subiendo y bajando con dificultad. Me sorprendió cómo un gesto tan simple podía provocar una reacción tan intensa en él. Mis ojos continuaron su exploración, observando cada pequeño cambio en su expresión, buscando cualquier señal de aprobación o descontrol en su rostro.

	Era la segunda vez que me atrevía a bailar para Evan Hamilton de esa manera, y esta vez decidí entregarme por completo a la sensualidad del momento. Moví mis caderas con una gracia felina, ascendiendo y descendiendo con un ritmo hipnótico, mientras mis manos jugaban con la suavidad de mi piel. Recordé las lecciones de Carly sobre cómo provocar a alguien con el baile, aunque en su momento las había tomado a regañadientes. Ahora, sin embargo, puse en práctica cada uno de sus consejos sin dificultad. Cada movimiento estaba cuidadosamente calculado para excitar los sentidos de Evan, para tentarlo hasta el límite de su autocontrol. Y en cada giro y contorsión, podía sentir la creciente tensión entre nosotros, una electricidad palpable que cargaba el aire y amenazaba con consumirnos a ambos.

	    A medida que avanzaba lentamente hacia Evan, la música terminó abruptamente, reemplazada casi al instante por otra melodía que resonaba en la habitación. Era como si el tiempo se hubiera acelerado para el mundo exterior, mientras yo me movía con una deliberada lentitud. Pero, en ese momento, el tiempo era solo un eco distante, algo que no tenía importancia.

	Rodeé el sofá con gracia, mis dedos apenas rozando su superficie. Pasé por detrás de Evan, presintiendo que en cualquier momento se voltearía hacia mí, pero él permaneció inmóvil, con su respiración entrecortada revelando su creciente impaciencia.

	Mis manos volvieron a tocar el sofá al pasar delante de él. Sin dudar, coloqué mi rodilla izquierda entre las suyas, llevando mi mano hasta su nuca mientras mi cuerpo seguía moviéndose al ritmo de la música. Los ojos de Evan recorrieron cada centímetro de mi cuerpo, pero sus manos permanecieron firmes en el respaldo del sofá. Por ahora, su inmovilidad era mi triunfo; el control estaba en mis manos, y no en las suyas.

	<<¿Cómo se siente eso, señor Hamilton?>>

	Con suavidad, deslicé mis dedos por su cabello claro, su mirada fija en la mía. La media sonrisa en su rostro se desvaneció ligeramente, aunque aún se mantenía presente. Me acerqué a su rostro, dejando solo centímetros de distancia entre nuestros labios. Nuestros ojos continuaron su feroz intercambio, mientras mi aliento se mezcló con el suyo muy cálidamente.

	Luego, con una rápida y calculada maniobra, me enderecé, rompiendo el contacto casi tangible entre nosotros.

	Evan, unos segundos después, tragó saliva audiblemente, sus ojos seguían clavados en los míos. Mis caderas se movieron con gracia, y fue entonces cuando, con una mirada fugaz hacia abajo, descubrí una sorprendente revelación en los pantalones de Evan. 

	¡Está excitado!

	Y siendo sincera, yo estoy acalorada.

	No sé si es por el aire de la calefacción, o porque no pude evitar que todo mi cuerpo reaccionara a su mirada que me quemaba más que nunca.

	¡Dios!

	No dije nada, pero aunque quisiera decir algo, no podría. Justo cuando la música estaba a punto de cambiar, mi móvil empezó a sonar. El ambiente que habíamos creado se vino abajo.

	Estaba a punto de dejar pasar la llamada, pero sigue sonando una y otra vez, se para y sigue sonando. Me encojo de hombros, me disculpo con Evan y corro a coger el móvil.

	Veo una llamada de Carly.

	    Descuelgo, puesto que Carly no me llamaría tantas veces si no fuera importante. 

	    — ¡Hola!

	    —Nina, ya, ahora mismo, tienes que estar en casa —me gritó a través del teléfono, desesperada.

	— ¿Qué está pasando? ¿Por qué tanta urgencia? —susurré, preocupada.

	—Papá descubrió que te fuiste con Evan Hamilton y te está buscando. Dice que si no apareces en menos de veinte minutos, llamará a la policía.

	¡Maldita sea!

	—Hazle saber que estoy bien, Carly.

	— ¿Crees que no lo intenté? Le repetí una y otra vez que sabías lo que estabas haciendo, que no había razón para preocuparse, pero es inútil, simplemente no quiere entender.

	Comprendo el deseo de James por protegerme y cuidar a su familia, pero no puede entrometerse en mi vida de esta manera. Ya soy mayor de edad y tengo plena conciencia de mis decisiones y acciones. Necesito abordar este tema con él cuanto antes.

	    —Bien, dile que estaré allí lo más rápido que pueda.

	    —Te esperamos.

	    Cuelgo sin decir nada más.

	Suspiro, recojo mis cosas y me giro hacia dónde está Evan.

	    Continúa sentado.

	    —Lo siento, debo irme.

	—Le diré a Tom que te lleve a tu casa —murmura, deslizando su dedo sobre la pantalla de su móvil con indiferencia, pero antes de que siquiera alcance a llevar el móvil a su oreja, yo ya estoy replicando.

	—No hace falta, prefiero tomarme un taxi.

	Evan me escruta por un instante, sus ojos intensos evaluando mi decisión.

	Luego, baja sus ojos a la pantalla de nuevo.

	—No es una pregunta. Tom te llevará y no voy a discutir por eso.

	—Yo mucho menos. Me iré en taxi y punto final.

	Evan continúa con la llamada sin inmutarse.

	—Tom, prepara el auto. Llevarás a la señorita Martin hasta su casa —corta la llamada con un gesto firme—. Te espera afuera. Dale tu dirección y con gusto llegarás a tu hogar sana y salva, ratoncito.

	—No necesito un caballero en armadura brillante para protegerme, Evan. He manejado situaciones mucho más difíciles que esta, ¿sabes?

	Su sonrisa se ensancha, revelando un atisbo de fascinación por mi rebeldía.

	— ¿Qué intrigante? Una chica audaz y desafiante. Supongo que eso hace que valga la pena tenerte solamente para mí, ¿no?

	—Tú me has comprado, te lo recuerdo. Pero eso no significa que tengas mi voluntad atada a ti.

	—No me dirás que no te gusta esto, ¿o sí, ratoncito? —su voz, seductora y suave como la seda, se desliza en el aire entre nosotros.

	— ¿Y a ti te gusta tenerme bajo tu poder, sabiendo que pagaste por eso? 

	Evan deja escapar una risa baja, su mirada clavándose en la mía más firmemente.

	—Hace que la situación sea más emocionante —dice, con una sonrisa traviesa bailando en sus labios.

	—Eres un descarado —murmuro, luchando por mantener mi compostura.

	—Soy simplemente realista —responde Evan con calma, su confianza palpable en cada palabra que pronuncia.

	—Bien, ¿puedo retirarme ya o espera algo más de mí, señor Hamilton? —arqueé una ceja, hablando con desgana.

	—Espero muchas cosas de ti, ratoncito —ronroneó él—. ¿Un beso, quizás?

	Su petición me sacudió el cerebro. ¿Quería un beso de mí en ese momento? No, no lo haría. Después de todo, era un Hamilton. Nunca dejaría que mis labios tocaran los suyos a menos que fuera absolutamente necesario. Sin embargo, su solicitud había encendido mis nervios y mis mejillas se ruborizaron sin que pudiera evitarlo.

	Evan soltó una risa burlona.

	—Vete, ratoncito. Veo que lo que te he pedido ha sido una tarea monumental para ti. No te preocupes, no habrá besos... por ahora.

	Justo antes de salir por la puerta, escuché a Evan hablarme con absoluta certeza:

	—Para que quede claro, nos veremos muy pronto, antes de que el gallo cante.

	 


Capítulo 9
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	Entro furiosa en la casa de Carly, desesperada por encontrar a James. Mi mirada escudriña cada rincón de la sala de estar, pero no hay señales de él. La única ventaja de haber llegado aquí es que, por ahora, no hay rastro de la policía. No puedo permitirme tratar con ellos de nuevo y menos por razones estúpidas; no de nuevo.

	La última vez que crucé palabras con un policía fue hace años, tras la muerte de mi padre. Todos los días, incansablemente, me dirigía a la estación de policía de Chicago en busca de alguna respuesta, algo que me ayudara a darle a mi padre la justicia que se merecía. Les rogaba que investigaran a fondo a los Hamilton, la familia de Nicholas. Como era de esperarse, mis palabras caían en oídos sordos, como si yo fuera muda a veces. Siempre me ignoraban o preferían evitarme antes que enfrentar directamente a esa poderosa familia, a la cabeza de esa asquerosa familia.

	— ¡James! —grito, tensa y llena de urgencia mientras me cruzaba de brazos, apretando los puños contra mi pecho. Mis ojos—. ¡Carly! ¡James!

	Mis gritos eran lo bastante estridentes como para despertar a medio vecindario. Pero, ¿por qué no estaban las dos únicas personas que me hicieron volver aquí?

	Estaba a punto de liberar un grito aún más potente y peor, pero el sonido agudo de unos tacones resonó en mis oídos. Volteé bruscamente y allí estaba Callie, con los ojos entrecerrados, observándome como si fuera un parásito. Su mirada no me afectaba en lo más mínimo; me había acostumbrado a su desprecio, por desgracia. Además, yo ya no vivía en esta casa; no tenía poder sobre mí. Cualquier amenaza que intentara lanzarme ya no tenía peso alguno.

	     — ¡Deja de gritar, estúpida! —gruñe, sus ojos destellan de furia mientras va bajando las escaleras, el sonido de sus tacones retumbando como un eco ominoso—. Tengo que levantarme temprano, y no voy a permitir que una loca como tú me robe mis ocho horas de sueño que tanto necesito.

	Sus insultos caen en mis oídos como hojas secas, sin provocar el más mínimo estremecimiento.

	— ¿Dónde diablos está James?

	—Evidentemente, no está en casa —responde con desdén—. ¿En qué lío te has metido esta vez? ¿Algún cliente insatisfecho que quiere venganza por tu incompetencia?

	—No, para tu mala información no es así —avanzo hacia ella un poco, manteniendo la distancia justa para evitar cualquier intento de ataque—. Para tu información, logro satisfacer a todos mis clientes. Para tu desgracia, todos están contentos con mis servicios.

	    Odiaba hablar así, pero no tenía elección. Cualquier cosa valía si le cerraba la boca de una vez por todas. Aunque estaba más que claro que no sería tan sencillo como pensaba.

	—Eres una zorra manipuladora, Nina. No hay duda de que naciste para enredarte con hombres, ¿verdad? Te metiste por los ojos de mi padre, después de todo.

	     << Esta chica ha terminado con la poca paciencia que he tenido desde que entré en casa>>

	No voy a caer en sus provocaciones, ya he contestado a una de las suyas, es suficiente por ahora. Además, no he venido aquí a escuchar sus injurias.

	— ¿Dónde está James? Y no juegues conmigo, dame una respuesta ahora y ahorra el dolor de vernos las caras por un segundo más.

	     Callie finge estar pensando, con un dedo golpeándose la barbilla y los ojos en el techo.

	    Suspiro frustrada.

	—No tengo ni idea de dónde está mi padre, y si lo supiera, créeme que no te lo diría —escupe las palabras con veneno—. Ahora, lárgate de mi casa, tengo que dormir.

	—Adiós —digo mientras me doy la vuelta.

	Saco mi móvil y comienzo a marcar el número de Carly.

	     Salgo de esa casa y tras tres tonos por fin ella me responde.

	    — ¿Estás bien? ¿Qué sucede, Nina? —espeta Carly.

	    —Sí, no te preocupes. ¿Dónde están? Estoy afuera de tu casa, y tuve un momento muy desagradable con tu hermana.

	     —Estamos en el patio, espérame que voy a abrirte —cuelga.

	Cuando bloqueo mi móvil, recibo una llamada entrante. Al observar la pantalla, me doy cuenta de que proviene de un número desconocido. Dudo un instante antes de decidir si responder o no, pero si ese número no figura en mi agenda, debe ser por una razón. Así que opto por no contestar mejor.

	Carly abre por fin la puerta y me lleva al jardín trasero. Allí veo a James caminando sin sentido, pisoteando la hierba. En cuanto se detiene, gira la cabeza hacia el otro lado y me ve, y puedo ver una mirada de decepción, puedo ver venir sus reproches también.

	Ni siquiera intento hablar para decirle que lo tenía todo bajo control con Evan, le saludo con un simple "hola" y me quedo callada.

	     — ¿Intentas suicidarte? —espetó él, su voz cargada de incredulidad.

	Mis brazos se cruzaron automáticamente, desafiando su mirada, esperando con una calma tensa a que continuara hablando.

	—Claro, eso es lo que quieres, ¿verdad? Pero si aún no te has enterado, hay métodos mucho más fáciles, Nina.

	—Por favor, James, no puedes controlarme para siempre. Necesitas entender que tengo una meta y voy a alcanzarla, no importa cómo. Estoy dispuesta a enfrentar cualquier cosa, incluso a poner mi pecho frente a una espada —respondí relajadamente.

	Lo cierto es que no tenía ganas de discutir, pero su presión me estaba empujando al límite.

	—Esa familia te destruirá y nadie se dará cuenta —gritó él, apretando los puños con rabia contenida—. ¿Y sabes por qué? Porque son así, hacen que las personas desaparezcan y luego hacen ver como si la culpa fuera de las propias víctimas. Eso te sucederá a ti si no te detienes. Hazme caso, deja de comportarte como una tonta, niña.

	—Es curioso que digas eso, porque precisamente tú dijiste que ibas a ayudarme, ¿lo recuerdas? —le recordé.

	—Y tú rechazaste mi ayuda —espetó él, su tono cortante—. Mira, Nina, yo quiero ayudarte a que Los Hamilton no te hundan, no te dejen sin oxígeno cuando descubran quién eres realmente. ¿Qué ganas con estar vulnerable en sus territorios? ¿Cómo se te ocurre irte con ese desgraciado sola? De verdad que no estás en tu sano juicio.

	— ¿Estar en su territorio? —Repito, mi voz un susurro helado—. Todo Chicago es su territorio, todos en esta maldita ciudad están a los pies de Los Hamilton, todos somos vulnerables ante ellos, en cualquier lugar o situación, ¿o acaso se te ha olvidado quiénes dominan este lugar, James? —comencé a enfurecerme, él sabe perfectamente en qué condiciones está esta ciudad, pero parece que su memoria selectiva ha decidido olvidar el miedo que todos sienten.

	Un silencio pesado se cernió sobre nosotros después de mis palabras, dejándolo sin habla. Ninguno de los dos pronunció una palabra durante lo que pareció una eternidad, unos minutos intensos que necesitábamos desesperadamente para recuperar la calma.

	Carly, quien observaba la escena con ojos inquisitivos, se mantuvo en silencio, al margen de nuestro conflicto.

	    —Voy a pasar por alto esta insensatez de haberte marchado con Evan Hamilton, pero ten claro que la próxima vez no dudaré en levantar el teléfono y contactar a la policía, y voy a decirles que han secuestrado a mi tercera hija —espetó James, su voz llena de un temible tono de autoridad.

	Me rio suavemente.

	—Buena suerte con eso —susurré—. ¿Es eso todo? Estoy ansiosa por regresar a mi apartamento, ducharme y comer algo con muchos carbohidratos.

	    James me sonríe por primera vez.

	—Primero, necesito que me cuentes qué sucedió cuando estabas a solas con Evan. ¿Reveló algo que pudiera ser útil para incriminar a papi?

	     Yo iba a negar con la cabeza, pero recordé a su padre. Esto molestaría a James, pero no tenía sentido ocultárselo. 

	     —Me encontré cara a cara con Nicholas —susurré.

	    — ¿Cómo? —exclamó, levantando la voz.

	    —Sí, él fue a reclamarle algo a Evan y me lo encontré. Lo tuve a pocos centímetros de mi rostro, es tan gélido como el hielo. 

	— ¡Maldita sea, Nina! —Grita James con más furia desenfrenada—. Te has puesto en la boca del lobo. Nicholas probablemente esté rastreando cada rincón del mundo virtual en este momento, buscando información sobre ti. ¿Te das cuenta de la gravedad de lo que has hecho?

	—No lo entiendes, James —respondo—. Para él, soy solo una cualquiera de la calle, es todo. Deberías haber escuchado cómo hablaba de su propio hijo, como si lo despreciara. Y Evan, ese pobre hombre, sufre a manos de su propio padre.

	— ¿Ahora te compadeces de Evan, Nina? —él arquea una ceja.

	Entonces me doy cuenta de lo que dije hace menos de un minuto.

	—Por supuesto que no —espeto.

	—Bien, porque ese pobre hombre como lo acabas de llamar, tiene la sangre de Nicholas Hamilton. ¡No vayas a olvidarlo!

	—Nunca lo haré —digo murmurando—. Pero en fin, parece que Evan ha incumplido alguna entrega y...

	      James me interrumpe intrigado.

	     — ¿Qué clase de entrega?

	    —No tengo idea. Lo que sé es que Evan no cumplió, y por eso Nicholas vino a buscarlo. Fue a reclamarle. Estoy segura de que ya están planeando arruinarles la vida a otras personas inocentes. Si pudiera descubrir en qué juego sucio están metidos, sería suficiente para enviar a Nicholas tras las rejas…

	—No harás nada, Nina —James se acerca a mí decidido—. Lo que acabas de decir es más que suficiente para prohibirte dejar este asunto atrás y permitirme actuar a mí a partir de ahora.

	— ¿Permitirte actuar a ti? —Carly interviene, sacándome la pregunta de la boca.

	Ella se pone a mi lado con la nariz fruncida, se cruza de brazos y mira a su padre con confusión.

	     —Ni tú ni Nina volverán a mover un solo dedo en contra de ellos. Las dos lo tienen prohibido. Nina, no me dejas alternativa más que interponerme en tus planes por la fuerza. Seré yo quien arranque de cuajo el poder que Nicholas y sus títeres tienen sobre esta ciudad. Pero, déjame ser claro contigo: después de lo que me has dicho, jugar con ellos equivale a firmar tu propia sentencia de muerte. Así que te permitiré hacer nada contra ellos, ¿entiendes? Si lo haces, olvídate del significado de la palabra 'peligroso'; estarás en un territorio mucho más oscuro y mortífero del que puedas imaginar.

	—Yo ya soy mayorcita como para que me estés prohibiendo cosas, papá —dice Carly.

	—Y a mí no me puedes prohibir nada, James. No eres mi padre —replico con una frialdad que hiela el aire entre ellos.

	—Soy la persona que te cuidó y te alojó por años. Soy la única persona en la que tu padre confiaba, y viceversa. Y sé muy bien que él no querría que su hija esté metida en toda esta mierda, como lo estás ahora —la voz de James retumba, cargada de decepción y preocupación—. Me debes un poco de respeto, Nina. Y por eso mismo te estoy pidiendo que me dejes manejar todo esto a mí. Este plan que tienes de meterte con un Hamilton no es una buena idea, o puede que sí, pero hay un ochenta por ciento de probabilidad de que no sea así. Corres demasiados riesgos acercándote a ellos. Desde un principio debí detenerte y no ofrecerte ayuda de esa manera. Te ruego, por favor, por el cariño que nos tenemos, que te alejes. Haz tu vida, no te metas en algo de lo que no puedas salir después. O  tal vez tú ya no quieras salir.

	— ¿A qué te estás refiriendo con que no me voy a querer salir? —pregunté, frunciendo el ceño.

	— ¿No lo has pensado? —me pregunta como si fuera obvio, su voz un susurro cargado de advertencia—. Aunque odio admitirlo, Evan Hamilton tiene algo que lo hace mucho más peligroso que su padre.

	Arrugo más la frente, tratando de entender lo que está insinuando.

	—Que puede enamorar fácilmente a cualquier chica, él donde ponen el ojo ponen la bala. Tú no eres la excepción, Nina. Te convertirás en una más de su lista y luego no vas a tener intenciones de alejarte de él.

	     Me contuve por no reírme, eso sonaba tan ilógico para mí. 

	Esto era absurdo se mire por donde se mire.

	    ¿Yo enamorarme de él?

	    ¡No!

	    ¡Eso era imposible!

	Y si me imagino que eso llegará a ocurrir -que no ocurrirá-, entonces habré perdido los hilos para siempre.

	— ¿También aplica para Caleb?

	—No, porque ni siquiera vive en el país, no es nadie —responde Nicholas—. ¡Aléjate de Evan, Nina!

	—Lo siento muchísimo, James, pero jamás permitiré que tomes esta decisión por mí. Seguiré adelante con esto, y mi corazón está sellado a cualquier posibilidad de enamorarme de Evan. Ni en un millón de años sucederá —mis palabras resuena en el aire—. No pienso debatirlo contigo, James. Terminemos esta conversación ahora, ¿sí? Ya es demasiado tarde para seguir discutiendo. Y ya es hora de que me vaya.

	     Me despido rápidamente con la mano.

	Unos pasos detrás de mí me detienen antes de cruzar la puerta para volver a entrar en la casa.

	     —Te voy a llevar —es James.

	Carly, que llega después, me hace señas para que yo acepte.

	     —Prefiero que no.

	    Sigo caminando hasta llegar a la puerta principal.

	— ¡Basta, Nina! Esto no es Los Ángeles ni ninguna otra ciudad de Estados Unidos. Estamos en Chicago y las cosas aquí son infernales por la noche. Te llevaré, ¿comprendes?

	     <<De noche, de día, siempre>>

	     Pensé.

	Acabé aceptando por la repentina paranoia de James, pero con la condición de que no habláramos más de los Hamilton.

	Carly también se unió a nosotros. De camino a mi apartamento, nos mantuvimos todos sentados en silencio. Fue mucho mejor.

	     Cuando llegamos, ambos esperarán a que entre en mi apartamento antes de marcharse.

	Me di un largo baño, comí y opté por irme a dormir. Justo cuando estaba a punto de cerrar los ojos, recibí un mensaje de texto:

	“Mañana terminaremos lo que hemos empezado, Ratoncito”

	     Evan.

	    ¿Cómo ha conseguido mi número?

	Se lo preguntaré luego personalmente.

	Mientras tanto no le respondo.

	(***)

	     En el club las cosas están patas arriba, la mitad de las chicas que trabajan aquí no han podido venir esta noche, Ricky por poco explota, y por eso me ha pedido que viniera esta noche. Y para acabar, por alguna razón, hoy todo el club se encontraba repleto.

	Las pocas chicas que estábamos fuimos casi arrastradas hacia el salón para comenzar nuestro baile antes de tiempo. 

	     Carly no dejaba de burlarse de Ricky, diciendo que nunca lo había visto en ese estado tan descontrolado. Estaba estresado por sus clientes y las chicas que habían faltado. Y para no acabar con su paciencia, era mejor no ponerle ningún "pero" esta noche. Así que, sin más preámbulos, empezamos a bailar.

	     Cuando estaba por sonar la próxima canción, me ajuste la máscara que tenía, y la ropa. Estaba sudando a mares, todas queríamos descansar, pero no lo haríamos hasta que termináramos este último baile por ahora. 

	    Ricky aparece a mi lado y me hace alejarme de un tubo y bajarme de la mesa, justo en el momento en que comenzaba a sonar la canción. 

	     — ¿Qué pasa? —pregunto, recuperando el aire.

	     —Te esperan.

	     — ¿Dónde?

	     — ¡Hola, ratoncito! —oí la voz de Evan detrás de mí, y de inmediato sentí un corriente atravesando por mi espalda.

	 


Capítulo 10
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	Me vuelvo lentamente para encontrarme con Evan, y lo primero que noto es su sonrisa perversa esculpida en la comisura de sus labios. Mi mirada se desliza por su impecable atuendo: un traje negro clásico que abraza cada contorno de su cuerpo, una camisa blanca con un solo botón desabrochado que revela sutilmente su pecho esculpido, y unos zapatos negros que brillan en la tenue luz. Cada prenda parece haber sido creada exclusivamente para él, ajustándose a la perfección a su figura.

	¿Acaba de salir de la oficina o de una fiesta privada?

	— ¿Qué haces aquí? —pregunté, frunciendo el ceño algo recelosa. 

	Él no se mueve un mero centímetro.

	Me sostiene la mirada mientras abre la boca muy despacio para contestarme.

	—Te advertí que completaríamos lo que comenzamos, ¿acaso olvidaste mis palabras? —responde, como si ya hubiera dado por hecho que eso es lo que haríamos.

	—Por supuesto que lo recuerdo, simplemente no esperaba verte esta noche porque hoy no he recibido ningún mensaje tuyo en realidad —murmuré, mi voz apenas un susurro en comparación con la suya.

	Y a decir verdad, pensé que ya se había olvidado de lo que dejamos a medias antes.

	Evan se acerca, su presencia envolvente eclipsa el bullicio de todo el club. Sus pasos son decididos, y el aroma embriagador de su fragancia Boss inunda mis sentidos, una mezcla embriagadora de cítricos frescos y manzanas maduras.

	Intento mantener la compostura, pero mi mente está nublada por algo más que la intensidad del momento. Siento como si hubiera tomado algo más fuerte que una simple bebida llena de alcohol antes de subir al escenario; mis neuronas parecen bailar en una coreografía caótica. Mi repugnancia por el hijo del ser humano más despreciable de la tierra sigue ahí, palpable en mi pecho, pero al mismo tiempo, una curiosidad que no logro entender me empuja a seguir adelante, a concluir lo que comenzamos ayer.

	—Y yo tampoco, pero ni siquiera sé por qué, pero tus sensuales curvas han ocupado mis pensamientos últimamente, manteniéndome despierto toda la noche —susurra en mi oído, sus dedos rozando mi piel con delicadeza mientras habla—. Hoy fue un día increíblemente estresante, y la única forma de encontrar algo de paz en este momento es teniéndote solo para mí, en una habitación donde seamos solo tú y yo, sin distracciones, ratoncito.

	Trato de procesar cada una de esas palabras, sintiendo cómo la saliva se acumulaba en mi boca. Sabía que a partir de hoy, no habría escapatoria de él. Aunque yo ceda a sus deseos, el miedo me embarga. ¿Qué ocurrirá después? ¿Me abandonará, dejando mis planes de llevar a su familia a la justicia en la nada? No permitiré que eso suceda. Me esforzaré al máximo para que él ansíe más. Además, lo que sea que yo haya consumido antes de ponerme a bailar para los demás clientes, me proporcionará el coraje necesario para atreverme a enfrentarlo con valentía.

	De repente, recuerdo que Ricky estaba según detrás de mí, observando toda la escena. Me doy la vuelta y no le veo por ninguna parte.

	¿En qué momento se ha ido?

	— ¿Me vas a llevar al mismo sitio que ayer? —digo, volteándome de nuevo a Evan.

	Evan niega con la cabeza, señalando con el dedo índice hacia la zona VIP.

	—Prefiero terminar lo que comenzamos donde nos conocimos por primera vez tú y yo.

	Sus ojos, azules como el cielo en pleno invierno, no se apartan de mí. No divaga, no se desvía hacia ningún otro punto, están clavados en mí como una daga afilada. Por primera vez, siento un nudo en mi estómago. No tengo ni la más mínima idea de qué diablos está pasando por su mente en este preciso instante, y desearía poseer el poder de leer sus pensamientos para anticipar lo que sea que esté a punto de suceder en cuestión de minutos. Cada segundo que pasa me sumerge en una intriga creciente. ¿Cómo es posible que un hombre tan atractivo, que irradia un magnetismo que duele, esté aquí? Un hombre que, a primera vista, parece poseerlo todo. Pero dejo de lado esas preguntas, las empujo al rincón más oscuro de mi mente. Sé que frente a mí no hay solo un hombre, sino un Hamilton, y tengo que aprovechar esta oportunidad. Mientras bailo para él, buscaré cualquier resquicio para extraer información, sin importar nada.

	—De acuerdo —respondo—. Necesito hidratarme un poco. Nos vemos en la misma habitación.

	No dejo que me cuestione, simplemente me alejo a por una botella de agua.  Por el rabillo del ojo, veo si ya ha subido, y efectivamente lo ha hecho.

	— ¡Lo acabo de ver! —Casi vomité el líquido en mi boca por el susto que me causó Carly, apareciendo de la nada—. Las otras chicas lo devoraban con la mirada, ese maldito desgraciado tiene locas a todas.

	<<Y no las juzgó>>

	—Carly, por poco me matas del susto —me quejo.

	—Ya, lo siento mucho, Nina —me entrega un trapo seco—. ¿Qué hace aquí? Kim me ha dicho que lo ha visto hablando contigo.

	—Quiere que acabemos lo que debí terminar antes que James me obligará a regresar. 

	Carly piensa unos segundos y cae en la cuenta, entonces su expresión cambia de confusión a pánico. Me agarra de los brazos y me arrastra hacia un lado para que nadie pueda oírnos. Sin embargo, la música de la sala estaba lo suficientemente alta y la gente que había dentro se entretenía lo suficiente como para prestarnos atención.

	— ¿Qué cosa, Nina? ¿Qué quieres decir?

	Levanto una ceja desconcertada, unos treinta segundos después me percato de a qué se refiere ella, entiendo lo que pasa por su cabeza dado su tono de voz, aterrador, así que antes de que siga pensando mal de todo, le contesto rápidamente:

	—Baile, Carly. Baile. A eso me dedico, ¿no?

	—Solamente quiero asegurarme de que no termines cometiendo un error del que luego te lamentarás —la mirada de Carly, está cargada de una profunda inquietud.

	Me pregunto si James le ha contado algo en específico para que ella se esté preocupando de esta manera. Ella como soy y que soy muy capaz de cuidarme a mí misma. Sé exactamente qué decisiones tomar para alcanzar mi meta sin remordimientos.

	—Antes de que subas al pedestal, ¿has conseguido el trabajo en la empresa de los Hamilton, Nina?

	—No, todavía no —respondí, hago una nota mental para sacer ese tema en un rato con Evan—. Necesito algo ardiente, basta de agua —digo recordando que debo ir arriba en pocos minutos de lo contrario Evan podría enfurecerse y es lo último que quiero.

	Carly me tiende un vaso con un líquido azul claro, no sé exactamente qué es, lo bebo como si fuera el agua que acababa de beber hacía menos de cinco minutos.

	— ¡Carly! —Gritó Ricky, acercándose a nosotras y arrugando el entrecejo—. Sabes que no tenemos a todas las chicas, y tú estás cotilleando con tu amiga, vete a trabajar, que para eso te pago, y muy bien.

	Carly pone los ojos en blanco delante de él, Ricky resopla y agita las manos para que ella se vaya a cumplir con su trabajo sin decir nada más. Ha intentado hacerse el jefe duro con ella, pero como ambos tienen algún tipo de relación, no puede ser tan prepotente como lo es con todas las demás. Ricky le hace una última señal a mi amiga para que se vaya a bailar y se marcha, no sin antes mirarme y darse cuenta de que ni siquiera estoy donde debería estar.

	—Evan Hamilton ha puesto miles de dólares por ti, ¿qué haces aquí todavía  perdiendo el tiempo?

	—Quería beber un poco de agua, no te preocupes que ya iba para arriba —respondo.

	Ricky desvía sus ojos de los míos para dirigirse a mis manos.

	—Eso no es agua.

	— ¡Ya voy a subir! —dejo el vaso sobre una mesa para irme arriba de una buena vez.

	Antes de desaparecer de la vista de Ricky, Carly me dice que se lo cuente todo cuando salga de aquí, con suaves movimientos de labios. Asiento y me voy a la habitación VIP.

	— ¡Haremos huelga si continúas gritándonos así, Richard! —es lo último que escucho decir a Carly cuando subo las escaleras.

	Ricky odiaba profundamente que le llamaran por su nombre completo, siempre prefirió la forma diminutiva de su nombre. Y es Carly la única que se atreve a llamarle por ese nombre, sabiendo que no va a recibir una sanción.

	Aún sintiendo calor, recogí mi cabello en una coleta alta. Al llegar de nuevo a la misma habitación por tercera vez, me detuve en la puerta, mientras la música que venía de abajo se desvanecía en un murmullo. Entonces, percibí la voz áspera de Evan al otro lado del teléfono.

	—Tú no eres nadie para  amenazarme, Samantha.

	¿Samantha?

	¿Quién es Samantha?

	—Por favor, no subestimes mi inteligencia —gruñe con desdén—. No soy un tonto y sé perfectamente que Leah no es mi hija. ¿Realmente esperas que olvide el hecho de que me engañaste descaradamente?

	¿Qué?

	¡Dios mío!

	¡Leah!

	Me había olvidado completamente de ella.

	¿No es su hija?

	Deseosa de saber más, alejo los pies de la puerta y pego mi oreja a esta. Como la primera vez que lo oí hablar con su padre.

	Sin preocuparme de que me descubra, continúo escuchando atentamente. Cualquier información que pueda averiguar sobre los Hamilton me ayudará a estar más cerca de atraparlos, siempre y cuando mis planes nunca afecten a una niña inocente.

	—Ya hemos agotado este tema hasta la saciedad, y te he advertido innumerables veces que no obtendrás nada más de mí. Si no deseas que tu vida se convierta en una auténtica pesadilla, será mejor que abandones esta locura tuya.

	El silencio se instala al otro lado de la línea aparentemente, indicando que la llamada ha llegado a su fin, aunque él no dice una palabra más en un minuto entero.

	—No hay necesidad de seguir escuchando, Nina. Puedes entrar ya —me aparto de la puerta con los ojos como platos, sintiéndome una completa boba. Aun así, no me atrevo a entrar en la habitación hasta que veo cómo Evan abre la puerta y se apoya sobre el marco—. ¿Acaso no te enseñaron que es de mala educación escuchar conversaciones ajenas, ratoncito? —su tono está cargado de sarcasmo y superioridad.

	Pienso rápidamente en una buena excusa.

	—Lo siento mucho, no quería interrumpir tu llamada —finjo estar apenada—. ¡No fue mi intención escuchar!

	Vaya que ni yo misma me podía creer esa mentira tan barata.

	Aunque una parte muy, muy profunda de mí esperaba, con una pequeña esperanza, que Evan me creyera. Pero su expresión facial me demuestra lo contrario.

	—Voy a fingir que te creo, solo para no echar a perder la noche, Ratoncito —susurra, llevando su pulgar a mi mentón con un gesto posesivo—. Pero ten cuidado, no quiero que vuelvas a hacerlo. No es de mi agrado. La mala educación no es algo que tolere fácilmente.

	<<¡Oh!>>

	Evan se aparta a un lado para dejarme pasar. Al cruzar el umbral de la habitación, mi brazo desnudo roza accidentalmente su camisa blanca. Me doy cuenta de que ya se ha quitado el saco y ha remangado la camisa hasta los codos, con los botones desabrochados. Evan avanza con una elegancia propia de una pasarela hacia un sofá doble que nunca antes había visto, sin apartar un instante su mirada de mí.

	Él frunce los labios apenas perceptible, acompañando la expresión con una sonrisa fugaz que me recorre lentamente de arriba abajo. Me escanea de pies a cabeza sin decir una palabra.

	Finalmente, toma su móvil y, sin soltar una palabra, lo apaga y lo deja sobre una mesita de cristal.

	—No quiero que nos molesten —me explica, señalando el aparato y encogiéndose de hombros.

	—Haría lo mismo, pero no tengo mi móvil conmigo, así que no hace falta  —respondo.

	—Bien.

	Los dos nos quedamos allí sin decirnos nada, limitándonos a mirarnos hasta que él rompió el contacto visual.

	— ¿Y si bailas para mí como anoche?

	—Por supuesto —digo.

	Estoy tentada de soltarme el cabello para sentirme un poco más sexy, pero por lo que veo a él no parece molestarle que no lo haga, no me dice nada al respecto. Así que me lo dejo amarrado, aunque hay aire acondicionado, se está bastante acalorado, o al menos yo lo estoy, porque llevo casi una hora moviéndome antes de que Evan apareciera.

	Mientras esté bailando para Evan, pretendo conseguir toda la información posible sobre su vida y sus negocios. No importa, tengo que sacarle algo. Así como si me contrata o no, pero eso lo dejaré para el final.

	Recreo meticulosamente cada movimiento del baile sensual de anoche, cada giro y retorcimiento de mi cuerpo, como si estuviera bailando sobre brasas. Las luces de neón parpadean y llenan la habitación con un resplandor, transformando la atmósfera en un escenario tan íntimo como caliente. Estoy en el centro, y Evan está frente a mí, con los brazos descansando casualmente sobre el respaldo del sillón.

	Sus ojos, intensos y oscuros, están fijos en mí.

	Con los ojos cerrados, me sumerjo en la canción de Ellie Goulding, "Love Me Like You Do". Aunque ya la había escuchado unas cuantas veces, esta vez se siente diferente. La canción me envuelve mientras se entrelaza con mis movimientos en el baile. Cada nota, cada palabra, me guía mientras trato de ser lo más sensual posible.

	Entreabro mis ojos con disimulo para observar a Evan, quien se encuentra con los labios entreabiertos y las piernas ligeramente separadas. Su mano busca la botella de whisky y un vaso, sirviéndose sin prestar atención a lo que hace realmente. Lleva el vaso a sus labios húmedos, y cuando nuestros ojos se encuentran, aparto la mirada rápidamente.

	Decidí acercarme a Evan, manteniendo una distancia de aproximadamente metro y medio entre nosotros. Cruzo una nueva línea y deslizo mis manos por mi cuerpo, un gesto inusual para mí, especialmente con tantas miradas puestas sobre mí. Aunque me siento un tanto incómoda, sé que es necesario seducir a Evan y llevarlo al punto en el que desee tocarme. Sin embargo, tengo claro que nada más permitiré que eso suceda cuando comience mi sutil interrogatorio.

	Después de varios minutos, finalmente reúno el valor suficiente para colocarme detrás de él, recordando la primera vez que lo hice. Evan no se gira. Con dudas palpables, bajo mis manos mientras me muevo, sintiendo una tensión en el aire. Obligo a mis manos a acariciarle suavemente por encima de su cintura, aunque esta vez la caricia solo dura unos breves diez segundos. Rápidamente regreso a mi posición original, mi corazón latiendo con fuerza mientras continúo con mi juego sutil de seducción.

	Bien, era el momento de poner mi plan en marcha.

	Y finalmente, coloco mi rodilla entre medio de sus piernas separadas, mientras mis manos encuentran su camino alrededor de su nuca. A pesar de la proximidad, las manos de Evan permanecen inmóviles, como si estuviera esperando mi señal. Ahora, son sus ojos los que se cierran, ya no me clava su intensa mirada azul.

	Me acerco a su oído, sintiendo mi corazón latir a mil por hora, y respiro profundamente. Percibo su perfume Boss, un aroma fuerte y masculino que me envuelve, mezclado con el dulce aroma a manzana fresca de su cabello seco. La tensión en el aire es palpable, y espero descubrir mucho más de lo que Evan está dispuesto a mostrar.

	— ¿Qué es lo que te hace tan misterioso? — susurré, sin dejar que mi boca abandonara su oreja, y sentí cómo se le erizaba la piel.

	En el silencio que siguió a mi pregunta, me vi envuelta en una vorágine de aromas embriagadores y solos suyos. Cualquier otro día, habría cedido a la urgencia de unir mis labios a los suyos porque el momento era de verdad tentador, pero no me podía. Conozco su linaje, sé quién es él, y de quién es hijo lamentablemente.

	— ¿Misterioso? —pregunta.

	—Sí… —musito—. Eres Evan Hamilton, ¿verdad? La misteriosa sombra de los Hamilton es todo un tema, un enigma que atrae a todos. Me intriga descubrir qué secretos ocultas bajo esa fachada de macho alfa. ¿Acaso estás dispuesto a decirme, o prefieres seguir jugando al enigma? Entonces, ¿qué tienes que decirme?

	—Soy simplemente un hombre común, aunque supongo que mi aura de misterio proviene de la sombra de mi padre. Al parecer, eso es lo que intriga a la gente.

	<<Siempre>>

	No detengo mis lentos movimientos y sigo con mis interrogatorios.

	—Y tu padre... ¿tienes una buena relación con él? —preguntas, y él niega con la cabeza.

	— ¿Por qué?

	—Es un hombre extremadamente complicado. Supongo que lo notaste mientras espiabas tras la puerta —responde con calma.

	Él me responde las preguntas con conciencia, asegurándose de que no se le escape ninguna cosa que no deba decir de sus labios. Dejo caer mi brazo derecho sobre el suyo, rozándolo tanto sobre su piel desnuda como por encima de su camisa, creando una corriente eléctrica que parece cargada de forma rápida entre los dos.

	Me separo ligeramente para verlo a la cara, sus ojos continúan cerrados.

	— ¿Por qué vienes a este club?

	Mi repentina pregunta le obliga a abrir los ojos, apenas me sonríe, pero lo hace.

	—Me hablaron de él y aquí estoy.

	—Oh —suelto—. ¿A tu esposa no le molesta esto? —inquirí.

	Si Evan está ocultando una hija que al parecer no es su hija, debe tener a una esposa que oculta también. 

	Evan ladea la cabeza al verme tan curiosa, y mordiéndose el labio inferior por fin decide hablar.

	—El matrimonio es una institución que simplemente no me convence.

	Ese pensamiento no quita de que pueda tener una esposa por ahí.

	—Pero tienes una hija, ¿te acuerdas?

	—Ah, tienes razón. Tengo una hija, es cierto. ¿Interesada en conocer más sobre mi vida personal, Ratoncito? —Una sonrisa juguetona bailaba en sus labios mientras una de sus manos se aventuraba a mi nuca, desatando una inesperada corriente eléctrica con ese ligero roce—. Si esto te incomoda, dime, y retiraré mi mano. No estoy aquí para hacer que te sientas incómoda, después de todo.

	Trago saliva.

	No le respondo inmediatamente.

	¿Por qué me cuesta pronunciar palabra de repente?

	Yo soy la que tiene que tener el control aquí, tengo que sacarle información. No sé cuándo tendré otra oportunidad como esta.

	—Te equivocas, sí —digo, hago una corta pausa y añado—: Lo que intento es averiguar a quién doy lo mejor de mí en una habitación cerrada.

	Sonríe de lado.

	—Me conocerás mucho más, no te preocupes —dice, con su voz grave.

	— ¿Cómo?

	Evan se inclina hacia adelante, acercando su rostro al mío. Por un fugaz instante, mi corazón late con fuerza mientras pienso que me va a besar, pero no lo hace. Se queda a solo unos pocos centímetros de distancia, su mirada atrapando la mía en un juego peligroso.

	—Enhorabuena, señorita Martin —dice seductoramente—. Ha sido seleccionada para desempeñar el papel de mi asistente personal.

	¿Qué?

	Sin previo aviso, Evan me levanta con un movimiento rápido, y él se pone de pie también. Con un gran porte, saca un par de billetes de cien dólares de su bolsillo y me los entrega con una sonrisa presumida.

	—Gracias —murmura, sus ojos centelleando con un brillo oscuro—. Nos veremos muy pronto, Ratoncito.

	Cuando se va, yo me tiro al sofá resoplando.

	No lo he sacado nada de esa tonta boca.

	He fracasado.

	Creo que lo estoy subestimando demasiado.

	Aunque debo decir que me siento aliviada de estar dentro de su empresa ahora.

	Unos segundos más tarde, decido quitarme los zapatos que me estaban destrozando los pies. Decido descansar por unos escasos diez o quince minutos antes de bajar, tratando de procesar lo que acaba de suceder.

	No puedo evitar cuestionar si el Evan que acabo de ver es el mismo hombre desagradable que conocí en un principio. ¿Será que sabe ocultar su verdadero rostro tan bien como lo hace Nicholas?

	Posiblemente estoy exagerando.

	    (***)

	Ya cuando llegó el lunes, mi teléfono sonó, y al contestar, una voz femenina que pertenecía a la empresa Hamilton, me dijo que no me atreva a olvidar que hoy era mi primer día de trabajo. "Puedes llegar a las diez en punto", dijo la voz, "necesitarás firmar tu contrato y ponerte al día con todo lo que está sucediendo aquí".

	Después de enterarme de que finalmente había conseguido el trabajo que tanto deseaba, se lo conté de inmediato a Carly. Por supuesto, ella me felicitó, pero también detecté otra sombra de preocupación en su mirada. Le pregunté insistente sobre la razón de eso, y después de varios intentos, finalmente confesó que James, con tono estricto, le había pedido que me cuidara y vigilara para evitar que me metiera en problemas con la familia que mató a mi padre.

	Le rogué a Carly que no informara a James sobre cada uno de mis movimientos. Apreciaba su preocupación, pero no quería que me tuviera en constante vigilancia como si fuera una presa. La promesa de ayuda que James me había ofrecido quedó atrás. Estaba claro que él haría lo que fuera necesario para alejarme de los Hamilton, y eso ahora estaba más claro que nunca.

	Cogí un taxi hasta la empresa y cuando salí con mi único traje "elegante", pasé por seguridad.

	Me sorprendí al ver que Vanessa, la amiga de Carly, me esperaba a un  lado del elevador.

	—El señor Hamilton me ha pedido que te lleve a tu oficina y te diga lo que hay preparado para hoy.

	— ¡Buenos días! —la saludo.

	—No hay tiempo para saludos, tengo muchas cosas que hacer y tú no tienes a tu jefe para que te indique al trabajo esta mañana.

	— ¿Evan no está aquí? —pregunto, cuando nos subimos al elevador.

	—El señor Evan rara vez viene a la empresa, sólo cuando hay reuniones importantes y cosas por el estilo. Así que la mayor parte del tiempo tendrás que tratar con él por teléfono.

	¿Esa es una ventaja o una muy desventaja? 

	No estoy segura.

	—Siéntete especial, Nina  —me dice Vanessa mientras va revisando su tableta. 

	— ¿Disculpa?

	—Después de que te entrevistara, el señor Hamilton canceló las otras entrevistas que tenía al día siguiente. Es como si te hubiera esperado a ti nada más.

	 


Capítulo 11
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	La oficina que me asignaron no era precisamente la gran cosa, pero para mí era más que suficiente.

	En el centro, reposaba un ordenador portátil de última generación sobre una impecable mesa de roble, flanqueado por montones de papeles organizados con meticulosidad, bolígrafos relucientes y un teléfono que parecía recién sacado de su caja. Detrás del escritorio, un sillón de cuero negro, tan acogedor que parecía diseñado para tentarte a dormir en lugar de trabajar. El suelo laminado se extendía bajo mis pies, mientras las paredes pintadas en un tono relajante de crema albergaban una pequeña biblioteca que susurraba promesas de conocimiento y descubrimiento.

	Me tentaba la idea de adentrarme en esa biblioteca, hojear cada libro en busca de secretos que pudieran desvelar las mentiras y fraudes de los Hamilton. Sin embargo, sabía que eso sería una pérdida de tiempo. Vanessa me había dejado claro que yo estaba en periodo de prueba. Esto significaba obedecer cada orden que viniera de mis superiores, específicamente del esquivo Evan.

	Según Vanessa Evan raramente hacía acto de presencia en la empresa, y en estos momentos, Dios sabía dónde se encontraba.

	Vanessa ya me había advertido que vería poco y nada de él aquí. De hecho, parecía que yo tendría más posibilidades de encontrármelo en Sweet and Exciting.

	Firmé el contrato tras leer cada palabra, sin dejar escapar ni el más mínimo detalle. Invertí una media hora de atención completa en los papeles, algo que evidentemente frustró a Vanessa, quien también tenía trabajo por hacer y debía de supervisarme. Sin embargo, su impaciencia no me molestó en lo más mínimo. Ya me encontraba en la torre, con más posibilidades de poner fin a este apellido poderoso. Aunque ahora no tenía idea de por dónde empezar, ya estaba dentro, gracias en gran parte a Evan.

	Estuve dentro de la oficina hasta las dos de la tarde, a esa hora pude ir a comer algo como una persona normal. Ni siquiera era necesario salir al exterior, aquí había una cafetería con todas las exquisiteces del mundo, pero los precios son para llorar.

	— ¿Cinco dólares por un trozo de pastel de carne? —Exclamé casi furiosa, llamando la atención de algunos empleados más—. Esta empresa tiene tanto dinero que podría dar la comida gratis si quisieran. De igual forma,  ¿cómo es posible que no puedan darle un precio razonable a la comida? ¡Es estúpido!

	—Si no te apetece pagar como todos aquí, puedes morirte de hambre, niña —la señora, detrás del mostrador, me fulminaba con la mirada.

	Ella se imaginaba que iba a poder asustarme haciéndolo, pero estaba completamente equivocada.

	Le sostuve la mirada colocando una expresión fría en mi rostro.

	— ¿Por qué no nos tranquilizamos, señoritas? —una voz masculina nos obligó a ambas cortar el contacto visual—. Dime qué más quieres aparte del pastel de carne y te lo pagaré.

	Entonces el tipo que estaba detrás de mí me puso la mano en el hombro y le miré de reojo. Era alto, tal vez un metro setenta, de unos treinta y ocho, de piel trigueña, pelo castaño oscuro y llevaba una camisa marrón claro, pantalones negros y zapatos negros.

	—No tengo más apetito, gracias —fruncí el ceño y me alejé para tomar asiento en una de las mesas disponibles.

	— ¡Oye! —el mismo sujeto que había hablado antes me siguió—. Parece que eres nueva por aquí, ¿verdad?

	Decidí que necesitaba hacer una buena impresión en esta empresa, así que opté por ser amable por el momento.

	—Sí —respondí con cortesía—. Trabajo para Evan Hamilton.

	El hombre se sentó frente a mí, apoyando los codos en la mesa, y sus ojos marrones parecían analizarme detenidamente.

	—Nadie aguanta a ese cretino. ¿Por qué decidiste tomar el trabajo? —Preguntó—. No me digas que también caíste bajo su hechizo.

	Pero bueno… que confiancitas tiene.

	Me trago las palabras que iba a soltar, y prefiero responderle amablemente.

	—Estoy aquí por pura necesidad —susurré.

	— ¿Necesidad? —replicó.

	—Sí, necesito este trabajo desesperadamente. Necesito el dinero para sobrevivir, para construir un futuro. ¿Crees que estoy aquí solo para acostarme con él y ya? 

	Él soltó una risa burlona y se acercó.

	—Bueno, te confesaré algo, si yo fuera tú, no dudaría en hacerlo. Después de todo, ¿quién puede resistirse? Es atractivo y millonario —dijo, tontamente.

	—Acabas de decirme que es un imbécil que nadie soporta —me cruzo de brazos, mientras mi estómago rugía de hambre.

	—Pero quitando eso, linda.

	—Supongo que trabajas aquí desde hace tiempo, ¿verdad? —digo, mostrando algo de interés.

	—Supones bien.

	— ¿Y cuál es tu puesto?

	—En esta empresa, mi papel es ser la mascota de la princesita —me responde él, sus ojos se deslizan con fastidio antes de que pueda preguntar qué quiere decir. Antes de que pueda preguntar, él mismo se apresura a aclararlo—. Aún no la conoces, pero ten por seguro que lo harás pronto. Pronto se dará cuenta de que han contratado a una asistente personal para Evan. Su nombre es Samantha Thomas, aunque prefiere que la reconozcan como la ex "pareja" del mismo.

	    ¿Qué?

	    Samantha es el mismo nombre que pronunció Evan cuando discutía por teléfono, ¿será ella? Sí, de no ser así entonces es mucha casualidad, y las casualidades no existen. ¿Esposa de Evan Hamilton?

	    ¡Vaya!

	La vida privada de los Hamilton es, de hecho, verdaderamente de dominio restringido para el mundo exterior.

	Pero, ¿por qué él me está contando todo esto sin conocerme? Solamente hay una única respuesta lógica, ¡es un verdadero chismoso! Debe ser el chismoso de la empresa, siempre debe de haber uno, como en todos los trabajos, en el mío es sin duda Carly, esa chica de todo se entera siempre, pero gracias a ella es que me entero de todo también.

	—No sabía para nada que Evan estaba casado —esta vez no trato de mostrar interés, me refiero a ese interés de saber mucho más de lo que me estaba contando él.

	—Y no sería asunto tuyo si estoy casado o no, ratoncito —Su voz, un susurro ronco, me hizo estremecer, no por el miedo, sino por la conciencia repentina de que él sabía que estaba indagando sobre él.

	Esperaba fervientemente que la repentina aparición de Evan no se convirtiera en una costumbre, pues su habilidad para aparecerse de la nada podría provocarme un susto o disgusto mortal en cualquier momento. ¿Qué diablos estaba haciendo aquí? Según Vanessa, él no debería estar en la empresa a menos que algo verdaderamente importante lo llamara. Vanessa, con sus años de experiencia en la empresa, conocía los entresijos de los Hamilton y cómo funcionaban las cosas. Al menos, conocía lo que los propios Hamilton querían que supiéramos.

	Inconscientemente, eché un vistazo alrededor y me di cuenta de que todas las personas en la cafetería me miraban con expresiones extrañadas. Sin embargo, sus miradas se desviaron hacia el hombre de pie, elegantemente vestido de negro de pies a cabeza. Una sonrisa que parecía encerrar un misterio se dibujaba en sus labios mientras sus manos descansaban en los bolsillos de su impecable traje. Evan movió la cabeza en señal de desaprobación y, con una mirada desafiante hacia aquellos que lo observaban, logró que todos bajaran la mirada y volvieran a sus quehaceres en un silencio sepulcral.

	—A mi despacho de inmediato —dicta con un tono que exuda autoridad—. Deberías considerar aprender la virtud de mantener la lengua en silencio. Estás aquí para fines más profesional que diseminar cotilleos, Demian —le espeta al moreno, quien permanece imperturbable en su asiento.

	Evan atravesó la cafetería con pasos fuertes, cruzando el espacio lleno de murmullos hasta llegar a la puerta. Se detuvo allí, su figura alta y enigmática se perfilaba contra el marco, esperando a que yo me le uniera. No perdí ni un segundo en reaccionar ay lo seguí sin más.

	Juntos caminamos a grandes zancadas por un pasillo largo y reluciente, bañado en una luz que resaltaba los contrastes entre los tonos claros y oscuros de las paredes. Me llevaba de vuelta al lugar donde había tenido mi primera entrevista con él. Yo caminaba detrás, observando la sobriedad con la que se movía.

	Evan tenía una manera de andar tan distinguida que era difícil apartar la mirada de él.

	Involuntariamente, mis ojos se deslizaron por su espalda ancha y musculosa, descendiendo hasta su cintura y luego hacia unos glúteos perfectamente esculpidos por el esfuerzo físico. Los pantalones negros que llevaba acentuaban su silueta, creando una forma irresistible…

	¿Qué demonios estoy pensando?

	¡Me he vuelto una loca!

	Sacudí la cabeza para alejar los pensamientos que se estaban formando en mi mente, consciente de que no debería estar mirando de esa manera y mucho menos pensando en ello, mierda.

	Él forma del parte del enemigo, tiene su sangre en sus venas y además sangre en sus manos también.

	Lo último en mi mente debería haber querido es tocar su cuerpo.

	No puede suceder.

	Debe ser al revés.

	Cuando finalmente llegamos a su oficina, me hace una señal con la mano para que yo me adentre primero, dejándome apenas espacio entre el marco de la puerta y él, que se mantenía pegado a ésta. En el roce, mi brazo encontró su torso, y juraría haber escuchado una risita suave escapar de sus labios.

	La vista desde allí era sencillamente impresionante como la primera vez que lo recordaba. A pesar de que Chicago no se encontraba en su mejor momento para vivir, no podía negar que sus calles y edificios tenían un encanto único capaz de dejarte sin aliento. Aunque para muchos, las vistas de ciudades como Nueva York o Las Vegas, con sus flujos incesantes de turistas, eran preferibles, yo encontraba una magia especial en la perspectiva que ofrecía esa metrópolis a orillas del lago.

	Camino lentamente hasta la orilla de su escritorio, con las manos entrelazadas detrás de mí.

	Evan no tomó asiento hasta pasados unos dos minutos. Sentí su mirada fija en mí durante ese tiempo, porque aunque eran minutos, para mí eran horas.

	— ¿Por qué tanta curiosidad acerca de mi vida personal, ratoncito? —me pregunta  mientras se acomoda en su asiento, acariciando su labio superior con los dedos índice y pulgar.

	—Si te refieres a lo que escuchaste en la cafetería, te aseguro que fue ese tal Demian quien sacó el tema, no yo —me defiendo como si mi existencia dependiera de ello.

	— ¿Debería creerte? —sus ojos azules penetrantes parecen como si intentaran penetrar en mi alma.

	—No me habrías contratado si pensaras que soy una mentirosa, ¿o sí?

	Evan deja de jugar con su labio y ladea la cabeza lentamente.

	—De hecho, eres una mentirosa —dice, alejándose unos centímetros de su escritorio, como si estuviera evaluando sus opciones—. Mentiste cuando escuchabas detrás de la puerta, cuando hablaba en privado con mi padre. ¿O ya se te olvidó?

	—Yo te estaba buscando, no puedes culparme por eso —me encojo de hombros, tratando de mantener la compostura—. ¿Y tú qué estás haciendo aquí? Me dijeron que eres un fantasma, que apareces en ocasiones especiales.

	—Cambiaste de tema, interesante estrategia —me señala con el dedo, moviéndolo con gracia—. Te daré una respuesta, pero no pienses que soy un ingenuo, hablaremos de esto muy pronto —me advierte.

	<<Y yo voy a evadir ese tema o cualquier otro que me ponga en evidencia>>

	Pensé.

	—No tenía intención de pisar estos suelos hoy, pero no podía resistir la oportunidad de verte —admite—. Además, me interesaba saber sobre tu primer día, ya me dijeron que firmaste el contrato. Me alegra saber que has revisado cada línea del contrato antes de firmar. Prefiero tratar con alguien que tiene los ojos bien abiertos.

	—Si ya estabas al tanto, ¿por qué molestarte en venir personalmente?

	No debería hacer esta pregunta, debería mantener la boca cerrada y sólo abrirla cuando sea necesario, es decir, cuando necesite obtener información real de él.

	—Quería comprobarlo por mí mismo. Además, quería verte en acción, sé que lo harás un poco bien.

	—Vaya, qué halagador, supongo. ¡Gracias! 

	—No hay necesidad de agradecer.

	Y entonces se instaló el silencio entre nosotros.

	Quería con toda la fuerza de mi ser lanzarme al tanque lleno de tiburones y enfrentar de una vez por todas a Evan. Quería despejar la duda que me tenía curiosa ahora: ¿él me había mentido cuando aseguró que no creía en el matrimonio? Nunca mencionó sí estuvo casado o no concretamente, supo evadir el asunto, y esa curiosidad me carcomía por dentro. Pero plantearle esa pregunta significaba dejar en evidencia cuanto me importaba su vida y el de su familia, y eso jugaría triplemente en mi contra.

	Evan se carraspea, devolviéndome a la realidad.

	Le sonrío, forzando un poco mi sonrisa.    

	—Bien, estoy seguro de que apreciarás tener algo útil que hacer mientras estás aquí en tu primer día de prueba, ¿verdad? —dice con una sonrisa ladina, extendiendo sus manos, tomando una carpeta que yace sobre la mesa—. Estos documentos son vitales. Llévalos al décimo piso y asegúrate de que Stuart se encargue de enviarlos.

	Los tomo.

	— ¿A dónde? —cuestiono.

	—No te preocupes por eso —dice—. Él lo sabe perfectamente. 

	— ¿Quién es Stuart?

	—Uno de los tantos asistentes que hay aquí —se limita a responder.

	—De acuerdo —me levanto—. ¡Adiós!

	Giro sobre mis talones para salir de su despacho, pero su voz me detiene antes incluso de que dé un paso hacia la salida.

	—No te he dicho que te vayas todavía.

	—Lo siento —murmuro.

	— No necesitas disculparte —declara—. En realidad, me harías un gran favor si vinieras hacia mí un momento —su tono, desenfadado y directo, está cargado de un magnetismo oscuro que me hace dudar de sus verdaderas intenciones.

	—Claro, ¿para qué? —digo, dejando la carpeta sobre la mesa con cuidado y sin apartar la vista de sus ojos que hacían exactamente lo mismo conmigo.

	—Tengo algo que revelarte, Ratoncito.

	Su mirada se hace más profunda, mientras me hace señas para que me acerque.

	Suspiro suavemente y voy hasta él.

	En el instante en que estuve a punto de repetir mi pregunta al estar a medio metro de él, Evan replicó el mismo gesto que había hecho la primera vez que nos encontramos, atrayéndome hacia su cuerpo. Su movimiento fue suave pero firme, tomándome por sorpresa. En ese momento, una electricidad entre nosotros apareció casi pasmándome, pero me quedé inmóvil, incapaz de separarme de él.

	Esos ojos azules tenían un brillo perverso, pero no asustaban en realidad, todo lo contrario, atraían.

	—Considera esto una confesión estúpida, aunque no suelo hacerlas —se relame el labio superior—. Pero en este instante, daría todo lo que poseo por admirar el exquisito movimiento de tus caderas. Y no, no estoy hablando en sentido figurado. Estoy dispuesto a apostar mi fortuna entera a que sería un espectáculo digno de los dioses.

	¡Es un exagerado!

	Eso me saca una risita genuina.

	—Eso no será posible —le murmuro—. Estamos dentro de una oficina, no en el club.

	Él me acomoda entre sus piernas un poco más para que yo esté un poco más cómoda. Llevo mi mano a su espalda para sostenerme, no por puro gusto, o al menos eso intentaba convencerme a mí misma.

	En ese momento, la tensión en el aire era palpable, como si el mundo entero estuviera conteniendo la respiración, anticipando lo que vendría a continuación.

	—Eso lo hace más interesante —mira mis labios, pero sube la mirada al instante a mis ojos—. ¿No lo crees?

	— ¡Lo hace peligroso!

	—Sólo me das más razones para verte hacer tu magia ahora mismo.

	Por supuesto que le gusta el peligro, él es peligroso en todo sentido. 

	—Posees unos ojos que desafían la mismísima noche, ¿te has percatado alguna vez? —y de pronto su mirada me evade, como si lamentara haber mencionado eso.

	Casi parece como si hubiera soltado un secreto que jamás debió compartir, como si eso lo volviera vulnerable y lo odiara.

	Evan me mira de nuevo, pero esta vez, sujeta un mechón de mi cabello entre sus dedos y mi respiración se detiene en seco.

	A pesar de estar sentada en su regazo, que es más cómodo que cualquier sofá de terciopelo, siento que pierdo el equilibrio.

	Sin darme cuenta por completo, nuestros rostros se acercan peligrosamente, y nuestros alientos se mezclan en el aire. Odio la idea de querer besarlo, pero ese odio me consume tanto que se convierte en un deseo irrefrenable. Maldita sea.

	—Evan, necesitamos habl… —inesperadamente, una mujer entra en la oficina sin terminar su frase.

	Miro hacia el lugar de donde procede la voz y la mirada de aquella mujer es de perplejidad.

	— ¿Qué mierda significa esto, Evan? ¿Qué tipo de fetiche tienes de follar dentro de la empresa?

	Mis ojos se encontraron con los de Evan de nuevo, quien rodó los ojos con exasperación. Intenté apartarme de encima de sus piernas, pero él me atrajo aún más hacia él, impidiendo cualquier posibilidad de separación.

	—Esta será la última vez, Samantha —resuena la voz profunda y autoritaria de Evan—, que entras a esta oficina como si fueras la dueña.

	¿Ella es la tal Samantha Thomas?

	Su melena pelirroja le cae como una honda sobre los hombros, tiene los ojos marrones y viste el típico traje claro de oficina. No tiene más de unos veintisiete años, más o menos. Su expresión me lo dice todo, está realmente enfadada por vernos en esta situación.

	—Y voy a exigirte que mantengas a tus zorras fuera del trabajo —ella me mira fulminándome, porque aparentemente todo el mundo piensa que con mirarme mal eso bastara para que yo agache la mirada, y no lo haré.

	— Samantha —dice relajadamente Evan—, permíteme presentarte a Nina Martin, mi nueva asistente. No solo es talentosa, sino que también ostenta un lugar más superior que tú.

	Y de la nada, me hizo ponerme de pie junto a él.

	—Y no vuelvas a faltarle el respeto. Esta será la primera y, créeme, la última advertencia que recibirás.

	¡Oh!

	¡Madre mía!

	¡Evan defendiéndome!

	¿Qué ocurre?

	—Lo siento, pero necesito hablar contigo, Evan, sobre nuestra hija —ella enfatiza las palabras.

	—Lamentablemente, el tiempo es un lujo que no puedo permitirme desperdiciar —murmuró Evan gélidamente—. Tengo asuntos de importancia que requieren mi atención, así que hablaremos otro día… o nunca.

	—El dinero que me prometiste por su cumpleaños no ha llegado, y te exijo que me des un cheque ahora, o te prometo montar la escena de tu vida —lo amenaza.

	—Quizás en otra ocasión podamos dedicarnos a debatir este asunto tan trivial, pero hoy, lamento informarte que mi agenda está reservada para compromisos más significativos que atender tus caprichos —el sarcasmo en la voz de Evan podría herir hasta al más duro de los seres humanos.

	Evan observa su reloj que adorna su muñeca derecha.

	Evan mira su reloj en su muñeca derecha y tras comprobar la hora, se aleja de su escritorio y me lleva con él. Recoge la carpeta y me la entrega, luego nos dirigimos hasta la puerta y la abre.

	—Que tengas un primer día laboral aceptable —susurra en mi oído, mientras se aleja por el largo pasillo, dejándome atrás—. Y, por supuesto, intenta resistir la tentación de husmear detrás de las puertas de la empresa también. No queda bien, ratoncito.

	Sonrío involuntariamente.

	Es divertido cuando lo quiere.

	Y finalmente, dobla en una esquina y lo pierdo de vista.

	Y oigo perfectamente los gruñidos de Samantha mientras patea el suelo todavía, sale del despacho, cierra la puerta tras de sí y me mira como si quisiera comerme viva.

	—Así que tú eres la nueva asistente —escupe las palabras con desprecio mientras me examina de arriba abajo—. Mira, no me importa un comino lo que Evan pueda decir de ti. Yo soy la madre de su única hija, así que te conviene mantener tus garras y bragas lejos de él, ¿me estás escuchando? Evan puede estar dirigiendo la empresa, pero este imperio es de Nicholas, mi ex suegro, el hombre que adora a su nieta y a mí. Si me place, puedo hacer una simple llamada y exigir que te despidan sin piedad. Él es el hombre más poderoso de esta ciudad, algo que deberías tener muy en cuenta en esa cabeza hueca tuya. Creo que no sabes muy bien lo que sucede cuando alguien como yo se enfada, y créeme, no querrás averiguarlo por experiencia propia.

	Vaya, ha soltado todo el enojo que llevaba dentro.

	—Si no te molesta, prefiero ponerme a trabajar —ignoro sus amenazas.

	Si al menos supiera que sé perfectamente quién es Nicholas, y desde luego sé más que ella sobre qué clase de persona es, pero no es algo de lo que deba presumir.

	Antes de ir al décimo piso, como ordenó Evan, me volví hacia Samantha.

	De repente se me ocurrió que podría sacarle información sobre la gran familia millonaria de Chicago.

	¿Ella estará metida también en los negocios sucios de su suegrito tan dulce?

	— ¿Qué puede hacerme tu ex suegro además de despedirme si no mantengo mis bragas lejos de Evan? —repito sus palabras con una sonrisa desafiante, decidida a sacarla de quicio y ver qué cartas tiene bajo la manga.

	Aparte de ponerse roja de ira o algo así, esboza una sonrisita pretenciosa.

	—Parece que no has entendido una palabra de lo que acabo de decirte —dice, mientras daba un paso decidido hacia mí—. Permítemelo dejar claro, voy a repetírtelo: mi ex suegro es el hombre más influyente en esta maldita ciudad, tiene a todos bajo su pulgar y paralizados. Si alguna insignificante empleada/zorra se atreve a acercarse a su heredero, él actuará, sin piedad, quería.

	Nada que no sepa ya.

	Los medios ya lo dicen. 

	—Pues que venga por mi cabeza entonces, cielo —respondo.

	Está claro que está muy solo sabe amenazar.

	Ahora si me alejo.

	Encontré a Stuart fácilmente, al darle la carpeta con los papeles, este se metió de nuevo a su oficina y yo me fui a la mía.

	Y ya, no tuve más que hacer. Me mantuve ocupada desde que llegué y desde que Vanessa me ayudo a instalarme en la oficina, y luego con Evan, pero es todo.

	No me quejaba, aunque es un poco aburrido no hacer nada.

	Mientras deambulaba por la oficina, mis pensamientos se enredaban en un torbellino. Apenas unas horas habían transcurrido desde que comencé aquí, y ya me sentía abrumada por la falta de progreso en mi misión de hundirlos, de encerrarlos tras las rejas. En especial, quería ver a la mente maestra entre rejas. La sensación de fracaso me invadía; no solo debía infiltrarme en esta empresa, sino también adentrarme en sus vidas privadas, para buscar desesperadamente alguna evidencia en su contra, quizás en su casa.

	Sin embargo, no podía simplemente aparecer en su puerta, presionar el timbre y decir que era una vendedora de cosméticos, necesitaría inventar una excusa creíble, como decir que Evan había olvidado algo y que yo, como su asistente personal, estaba allí para entregárselo.

	No, eso sería absurdo.

	A las siete y media terminaba mi horario de trabajo. 

	Tomé mis cosas y de mala gana me fui.

	Cuando llegué al apartamento, me tumbé en la cama y me quedé mirando el techo durante unos veinte minutos, quería dormir.

	Carly me llamó a las ocho para que la mantuviera al tanto de mi día en la empresa. Se la notaba preocupada por saber absolutamente todo; prometió que no le diría nada a James al respecto, porque ella sabía de cabo a rabo de las medidas que él tomaría para protegernos y alejarnos de los Hamilton.

	A las diez, recibo otra llamada.

	—Carly, me estoy alistando para ir al club, te contaré todo allí con más detalles, por teléfono no quiero hacerlo —digo, sin mirar la pantalla, imaginándome que se trataba de mi mejor amiga cuando realmente yo estaba equivocada. 

	— ¿A qué detalles te refieres exactamente, Ratoncito?

	Aparto el móvil de mi oreja y me enfoco la pantalla: era Evan.

	Suspiro y agradecí el no haber hablado de más.

	—De como mi jefe quiere que le haga bailes privados en cualquier sitio —intento bromear.

	—Bueno, tendrás que dejarlo para otro día.

	— ¿Por qué lo voy a hacer?

	—Porque tú y yo vamos a salir.

	— ¿Ah, sí? ¿Quién lo dice? —pregunté, con una ceja arqueada y una sonrisa burlona bailando en sus labios.

	—Yo —respondió él con confianza.

	— ¿Por qué me compraste? —inquirí.

	—Eso suena feo, ratoncito —él se rió, un sonido profundo y seductor—. Además, ¿ibas a ir al Club? Se supone que ya no bailas para más hombres, ¿recuerdas?

	—Cuando no tengo noticias de ti, lo tomo como una señal para realizar mi trabajo nocturno como lo vengo haciendo desde hace meses.

	—No es bastante claro todavía, ¿verdad? No más bailes, ni exhibiciones sugerentes en ese club.

	— ¿Por qué? ¿Te pones celoso que alguien más te robe mi atención?

	—Oh, celos, un sentimiento tan mundano y común, no es algo que me moleste. De hecho, a veces encuentro cierta diversión en permitir que otros crean que tienen alguna oportunidad de arrebatarme algo. Pero la idea de que alguien pudiera separarme de tu lado, eso es sencillamente encantador. Es adorable pensar que hay alguien en este mundo lo suficientemente valiente como para intentarlo.

	—Tienes una respuesta para todo, ¿cierto? —pregunto, sonriendo.

	—No para todo.

	— ¿Ah, no?

	—Todavía no sé qué tipo de bragas llevas, ratoncito.

	Me sonrojo.

	—Supongo que en algo debes quedarte mudo, ¿no? —murmuro.

	—Lo averiguaré —me afirma—. Alístate, te veré en media hora.

	Y cuelga.

	 


Capítulo 12
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	Evan apareció en mi puerta apenas treinta minutos después de que colgamos. No tenía ni la menor pista de a dónde me llevaría, pero decidí aprovecharlo al máximo. Estaba decidida a que todo lo que había estado haciendo finalmente cobrara sentido. No podía seguir dando pasos en vano, enfrentándome constantemente a caminos sin salida. La idea de rendirme se deslizaba como una sombra por mi mente, pero sabía que no podía permitirme ceder. No quería, no podía permitirme eso.

	—Permíteme adivinar —susurré con una sonrisa burlona, mis ojos se encontraron con la ventanilla entreabierta del coche mientras la noche de Chicago se desplegaba ante nosotros—. ¿Es este tu plan, llevarme de vuelta al mismo rincón de antes? Puedo ser un amante de las cosas que me dejan a veces con cierto buen sabor de boca, pero la repetición no es precisamente mi estilo.

	Él deja escapar una risa suave mientras lo observo de soslayo. Su cabeza se balancea ligeramente de un lado a otro con gracia. Además, el lado de su ventanilla también está abierta, y la brisa nocturna sopla su cabello dorado, haciéndolo ondear con una cierta delicadeza.

	—No deberías apresurarte a formar tus propias conclusiones, ratoncito —me responde—. A menudo, esa precipitación nos conduce por caminos equivocados.

	<<Menudo sabio>>

	—No me has respondido —ignoro sus palabras. 

	—Si te inquieta la posibilidad de que esta noche sea yo quien te mande a conocer la eternidad, puedes estar completamente tranquila. No encontrarás en mí un asesino, al menos no esta noche. —me guiña un ojo con una sonrisa burlona.

	—Oh, gracias, eso me hace estar más tranquila.

	—De nada —continua su burla, porque al parecer estaba muy contento e incluso más radiante se puede decir.

	Con todas mis fuerzas mentales, supliqué a mi cuerpo que no cediera al agotamiento mientras estaba sentada en el coche junto a Evan. Apenas había pasado el primer día en su empresa y ya me sentía exhausta. No podía evitar preguntarme cómo serían el resto de la semana y, peor aún, cómo sería tener que someterme a las órdenes de Evan y otros Hamilton en el futuro. A pesar de mi cansancio, me esforcé por ocultar mi verdadero estado emocional. Porque me encontraba en medio de una actuación, fingiendo estar emocionada por estar a su lado y fingiendo estar excitada por saber adónde me llevaría ahora.

	Y nada de lo que James me había advertido sobre la posibilidad de que mis planes se desmoronaran a causa de Evan iba a influir en mis ganas de hacer justicia. Yo tenía el control sobre mis propios sentimientos y jamás permitiría que algo así sucediera. ¿En qué mundo se justificaría enamorarse del hijo de un asesino? Podría ser la elección fácil para otras chicas que se han dejado seducir por sus encantos únicos, pero yo no. Conozco los oscuros secretos ocultos detrás de las fachadas sonrientes de esa familia. He experimentado de primera mano la maldad que hay en sus almas y eso me hace inmune a sus artimañas. Mi corazón estaba blindado contra cualquier intento de Evan de conquistarme.

	Era dueña de mi propio destino, y no permitiría que nadie más lo controlara por mí.

	Es por eso que todavía me sigue resultado estúpido que James pensará que yo podría caer en las redes de Evan Hamilton.

	Ja.

	¡Es ilógico! 

	—Parece que tienes la mirada perdida en algún rincón del universo menos aquí—murmura Evan con una sonrisa irónica, sus dedos danzando en el aire frente a mi rostro para despabilarme—. ¿Acaso tus pensamientos se han perdido en las órbitas de Júpiter?

	Froto mis rodillas con mis dos manos, sonriéndole ligeramente.

	—Nada en realidad —contesto—. Es sólo que no sé de qué podemos hablar mientras estamos dentro del coche.

	—No suelo ser un gran conversador, pero puedo hacer una excepción por ti. Aunque te advierto, no voy a disfrutar que escarbes demasiado en mi vida privada, ratoncito.

	<< ¿Y cuál es el chiste entonces?>>

	—Empiezo a sospechar que eres algo más que una cara bonita en esta ciudad. ¿Un agente secreto del FBI o la CIA, quizás? No me sorprendería descubrir trabajar en una de las empresas más destacadas de la ciudad es solo una tapadera para ti.

	Evan soltó una risa mientras deslizaba una mano por el cuello de su camisa, aflojándola, un acto que puede parecer simple e insignificante, pero que por alguna razón, es muy, muy sexy.

	No estoy cayendo enamorada ni cayendo en las trampas del amor, pero tampoco soy ciega ni ilógica. Es  simplemente que él es el hombre más apuesto que jamás haya conocido jamás, y su voz, junto con su peculiar personalidad, ejerce una atracción irresistible sobre cualquiera. A pesar de esto, me mantengo firme, recordándome a mí misma quién es él y de dónde viene, para que mi desprecio lo eclipse todo.

	— ¿A tus padres no les molesta? —de repente su pregunta me deja congelada.

	Aún así conseguí pronunciar tres palabras.

	— ¿Qué quieres decir?

	— ¿No les molesta a tus padres que trabajes en ese club nocturno, desnudándote ante tantas miradas poco complacientes?

	Hablar de mis padres es como adentrarse en un territorio delicado que normalmente evito explorar. No tenía intención de abordar ese tema con él, pero sé muy bien que debo responderle para evitar levantar más sospechas. Y también, mentirle no me beneficia en absoluto, y afortunadamente, no amenaza mis planes de ninguna manera.

	—No tengo padres —susurré, un poco gélida—. La vida me los arrebató.

	<<Tu padre fue el causante de la muerte de uno de ellos>>

	Me muerdo la lengua para no soltárselo.

	La reacción de Evan fue completamente inesperada para mí, siendo sincera. Con delicadeza, su mano se deslizó hacia un rebelde mechón de mi cabello y lo colocó suavemente detrás de mi oreja. En lugar de lástima, encontré en sus ojos compasión pura.

	—Lo lamento mucho —susurra.

	—Sí… no pasa nada, sucedió cuando yo era una niña apenas.

	—No puedo ni imaginar lo difícil que fue y sigue siendo para ti.

	—No, no puedes —no pretendía decirlo en voz alta, pero se me ha escapado—. ¿Y si pasamos a otra cosa mejor? 

	Evan asiente con la cabeza, quitándome su mano de encima.

	Minutos después, el silencio se instaló entre nosotros. Él y yo nos sumergimos en un mutismo mientras su chofer manejaba con confianza, prescindiendo del GPS, como si conociera el camino de memoria.

	Mi mirada se clavó otra vez en la ventanilla, observando cómo los otros vehículos, motos y camionetas, nos rebasaban con prisa.

	En ese momento, mis ojos se empañaron amenazando con dejar escapar una lágrima mientras los recuerdos de mis padres, especialmente mi madre, inundaban mi mente. Era doloroso enfrentar la realidad de que mis recuerdos de ella se desvanecían con el tiempo, como si los años se empeñaran en borrar cada pequeño momento que compartimos juntas. Cada día que pasaba, sentía cómo esos momentos se desvanecían, hasta que solo quedaba una fotografía en la que ella estaba junto a mi padre. Pensar en ello no me reconfortaba; de hecho, me sumía en una profunda melancolía muchas veces.

	Debía distraerme rápido porque acabaría mal.

	Decidí centrar toda mi atención en Evan. 

	— ¿Qué se siente ser el hombre más codiciado de todo Chicago? 

	Evan voltea a verme con bastante sorpresa.

	— ¿Codiciado? ¡No lo creo!

	—Por supuesto que sí, estoy convencida de que cada vez que sostienes una mirada, las mujeres caen rendidas a tus pies, y tú disfrutas cada momento, ¿verdad?

	Se frota la nariz riendo.

	—Bueno, las mujeres no se postran fácilmente a mis pies, pero la carne es, indudablemente, frágil —me guiña un ojo, con una sonrisa que apenas oculta la diversión en sus ojos azules que se tornan un poco oscuros.

	—Entonces, ¿si aceptas que eres codiciado?

	—No, no voy a aceptar el papel de objeto codiciado, sería demasiado arrogante de mi parte —dice mientras gira su cuerpo hacia mí—. Pero cuéntame, ratoncito, ¿cómo se siente poseer unos labios tan provocativos como los tuyos?

	<<¿Por qué la pregunta, Evan?>>

	—Muy bonito, especialmente cuando no hay nadie a quien besar —me le acerco intencionalmente—. Tú turno ahora, Evan. ¿Qué se siente tener unos ojos penetrantes azules como el cielo mismo?

	Su mano se abalanza hacia mi mentón de forma repentina, sosteniéndolo con una presión que promete un dolor inminente si me atrevo a bajar la mirada.

	—Mis genes, aunque no sean mi fascinación principal, me han otorgado estos ojos azules pero no es nada de otro mundo, así que no se siente nada. Pero dejemos eso de lado. Permíteme confesarte cuánto disfruto observarte. Tus labios, adornados con ese tinte carmesí, se vuelven cada vez más irresistibles a medida que transcurren los segundos.

	— ¿Y por qué no lo haces?

	— ¿Por qué no hago qué? —musita.

	— ¿Por qué no me besas?

	No podía creer las palabras que salían de mis labios mientras hablaba con él, pero lamentablemente, ya no me quedaba otra opción. Bailar sensualmente ya no era suficiente; había llegado el momento de dar un paso más allá. Tocaba permitirle que me besara, y tal vez, más adelante, dejarme tocar, pero solo si era absolutamente necesario.

	Dije que nunca sucedería, pero he hablado antes de tiempo.

	Los ojos azules de Evan brillan de repente y se muerde muy sutilmente el labio inferior.

	Se toma su tiempo antes de ceder.

	No muevo ni un músculo, me quedo quieta, esperando a que su boca entre en contacto con la mía.

	Y eso sucede muy lentamente, centímetro a centímetro se va a cortando la distancia que separa nuestros rostros. 

	El beso de Evan fue todo menos suave; fue salvaje, como si hubiera esperado años para poseerme de esta manera. Mi cuerpo respondió instintivamente e involuntariamente a su toque, anhelando que el beso se volviera aún más profundo y ardiente. Un gemido escapó de mis labios cuando su mano libre sujetó mi cabeza, atrayéndome hacia él con una fuerza inevitable.

	Me encontraba inmersa en un beso apasionado.

	Nuestros labios se fundían en un torbellino de deseo y urgencia.

	Casi me quedo sin aliento, pero esa sensación solo intensificaba el éxtasis del momento. Si no fuera por la falta de oxígeno, pensaría que todo esto era parte de mi imaginación.

	No me quedé quieta; mis manos cayeron con firmeza sobre su abdomen, sus músculos se delineaban a través de su traje, provocando una risita juguetona en Evan, como si yo le hiciera cosquillas. "¿Tienes cosquillas de verdad?"

	Me aventuré, deslizando mis dedos hacia su pecho, explorando cada centímetro de su piel con un toque tentador.

	Finalmente, cuando ninguno de los dos puede resistir más, nos separamos solamente para tomar aliento. Sus ojos me perforan de nuevo, penetrándome con una intensidad que me deja sin todavía más sin aliento.

	— ¿De qué infierno has salido? —Susurra roncamente—. Porque tus labios saben a fuego y a adicción, ratoncito.

	    —Yo podría preguntar lo mismo —trago saliva, sin poder creerme todavía que lo he besado, y lo peor de todo, es que siento sus labios sobre los míos todavía, su sabor y su malditamente embrujo que me hace desear más.

	¡Definitivamente algo malo pasa conmigo!

	—De ninguno, soy un angelito  —bromea.

	—Seguramente…

	De repente, el coche da un violento bandazo que nos desestabiliza a ambos. Al instante, mi cuerpo se tensa de alerta. Evan frunce el ceño y aprieta los dientes mientras observa a Tom en el espejo retrovisor, quien le devuelve la misma mirada furiosa.

	— ¿Qué mierda fue eso, Tom?

	—Lo siento mucho, pero creo que nos están siguiendo —lo alarma.

	Tom hace otro movimiento brusco, lo que provoca que algunos coches de la carretera toquen el claxon furiosamente.

	— ¿Desde hacen cuánto?

	—Unos cuarenta minutos tal vez —responde Tom, sin mirar a Evan.

	— ¿Por qué rayos no me lo has dicho antes? —Gruñe este, volteándose para echar un vistazo por el parabrisas trasero.

	Yo hago lo mismo y el único coche sospechoso que veo es un coche negro con las ventanillas negras. Intenta adelantar a los que tiene delante, al parecer quienquiera que esté al volante se ha dado cuenta de que Evan sabe que le siguen.

	— ¡Russell está detrás de nosotros! —exclama Evan, y sin darme cuenta antes, ya estaba hablando por su móvil—. ¿Quién más, papá? Ya lo sé, lo perderemos de vista e iré a tu casa enseguida, debemos hablar.

	¿Russell?

	No sé quién pueda ser, pero me grabo ese nombre en mi cabeza por las dudas.

	—No estoy solo —dice Evan.

	Me observa.

	—Olvídalo, es imposible retroceder, no corremos peligro. ¡Nos vemos pronto, papá! —y cuelga sin más.

	— ¿Qué diablos está pasando, Evan? ¡No me gusta nada de esto! —exijo una respuesta, pero él me ignora por completo, volviéndose hacia Tom y ordenándole que apriete el acelerador sin perder un segundo.

	Más tarde, habíamos perdido el coche y nos dirigíamos hacia donde, si no me equivoco, está la casa Hamilton.

	Esto me toma por sorpresa, no pensé que pisaría su casa justamente ahora, por eso me tiene con el corazón acelerado.

	Evan aprieta su sien con furia, su cabeza descansando contra el respaldo del asiento mientras exhala airadamente, soltando una serie de maldiciones al aire.

	—Evan, ¿qué fue todo eso?

	Sin mirarme dice:

	—Ha sido un aguafiestas que ha tenido la audacia de empañar la emoción de reclamarte como mía en este mismo instante.

	—Estoy hablando enserio, Evan.

	—Yo también.

	No tiene intención de decirme nada, ni dejará escapar ninguna palabra ni por error.

	—Ya que no quieres ser sincero conmigo, ¿puedes decirme al menos adónde vamos?

	Ya lo sabía, pero quería que me lo confirmara. 

	—Tengo que hablar con mi padre y no puedo esperar. Vamos a su casa y luego te acompañaré a tu apartamento.

	Oculto mi sonrisa.

	Por fin.

	(***)

	Cruzamos las rejas de la “fortaleza” de Nicholas Hamilton, y la certeza de que realmente estaba allí se apoderó de mí, no era un sueño. Con cada paso, invadíamos su territorio, me tenía emocionada y tal vez, algo atemorizada. 

	Tom estaciona el coche y se apresura a abrirme la puerta, mientras Evan desciende del otro lado.

	—Gracias —le digo a Tom, quien asiente simplemente.

	—Permíteme recordarte, Nina —murmuró Evan con un tono gélido—, que sería aconsejable para tu propia seguridad que te quedes exactamente donde te digo. Mi padre tiene una aversión particular hacia los intrusos entrometidos.

	—Haré lo que me pidas —mentí.

	Evan gira la llave y la puerta se abre de par en par, invitándome a entrar en la majestuosa residencia de los Hamilton. Al cruzar el umbral, me encuentro con una sala enorme, bañada en una luz brillante que revela la inmaculada amplitud del lugar. Todo está impecable, cada detalle en su perfecto sitio, sin ningún indicio de desorden.

	Definitivamente esto era una mansión.

	Es lamentable que esta ostentación esté construida sobre un cúmulo de asesinatos, fraudes y una miríada de crímenes que merecerían condenas perpetuas.

	Evan me indica dónde debo esperarlo. Me lleva a un sofá y me deja allí.

	No había ni una sola alarma alrededor, ni un solo ruido, ni una sola mosca.

	Me pongo de pie y, disimuladamente, escudriño todo a mi alrededor en busca de cualquier prueba que los incrimine, como si de alguna manera hubieran dejado evidencias a la vista de todos, eso sería ridículo. 

	Escucho unos saltos resonando en las escaleras y, al girar la cabeza, veo a la misma niña de la oficina de Evan, bajando los escalones de dos en dos con una agilidad sorprendente. Tendrá unos ocho años, quizás siete, la verdad es que no estoy segura.

	Ella se percata de mi presencia y viene corriendo hacia mí.

	¿Es posible que no sea su hija como escuché decir a Evan?

	Ella tiene ojos azules, al igual que él. Aunque este es el único parecido que encuentro entre ellos, sé que no todos los hijos se asemejan a sus padres. Yo misma no me parezco a mi padre, sino más bien a mi madre.

	— ¿Quién eres tú? —me pregunta, deteniéndose.

	Leah viste un pijama de un rosa vibrante, decorado con tiernos ositos. Sus pantuflas de peluche rosa hacen juego, mientras sostiene un oso de felpa entre sus brazos, como si fuera su último refugio en el mundo.

	—Hmm… soy… trabajo para tu papá —balbuceo, no muy segura de qué respuesta darle.

	— ¿Eres la secretaria? —pregunta.

	—Sí, soy la secretaria —respondo, sonriendo.

	—Mamá dice que sus secretarias son zorras —me dice, tomándome desprevenida, abro los ojos ante las palabras de la pequeña niña—. ¿Tú eres una zorra?

	¡Madre mía!

	¿Quién le dice eso a una niña tan pequeña?

	— ¿Sabes lo que significa esa palabra? —pregunto dubitativa.

	—No.

	<<Oh>>

	—No está bien que repitas las palabras de los adultos, ¿sabes? —me inclino hacia ella con una sonrisa sincera—. Además, tu mamá no debería expresarse de esa manera delante de ti.

	Me regala una sonrisa, pero pronto la desvanece, como solía hacer Evan en ocasiones.

	—Lo siento —dice.

	—Oh no, pequeña, no tienes que disculparte. Perdóname tú a mí por hacerte sentir mal.

	—Mi papá dice que si me porto mal, debo decir "lo siento" siempre.

	—Bueno, pero ahora no te has portado mal, Leah.

	— ¿Cómo sabes mi nombre?

	—Tu padre me lo dijo —respondo.

	—Ah. ¿Y cuál es tu nombre? —pregunta, sentándose en el sofá donde yo me encontraba sentada hace unos minutos.

	—Mi nombre es Nina.

	—Me gusta mucho tu nombre.

	Se lo agradezco.

	Leah no mostraba signos de cansancio, a pesar de que ya era demasiado tarde para ella. La pequeña compartía conmigo detalles sobre su día en la escuela, sus amigos y su madre, quien al parecer insultaba a Evan a sus espaldas, según lo que Leah me contaba en modo secreto. Hablaba conmigo como si fuéramos amigas de toda la vida, contándome no solo sus pensamientos, sino también intereses comunes como nuestras series favoritas y comidas preferidas, casi se me cae la mandíbula al suelo al ver como no paraba de hablar ni un segundo.

	— ¡Y mi abuelito dijo que si vuelvo a entrar en su despacho, ya no me dará juguetes y no me dejará ver la tele! —termina, frunciendo el ceño.

	Y de repente, mi interés crece todavía más.

	— ¿Y dónde se encuentra el despacho de tu abuelito? —me atrevo a preguntarle a Leah, fingiendo desinterés. 

	No sé cuándo volveré a tener la oportunidad de acercarme tanto a esta casa como hoy; por eso, necesitaba aprovecharla al máximo.

	Ella me guía de la mano por un pasillo, y luego se detiene en una esquina.

	—Ahí es —me señala con el dedo índice hacia una puerta en específica—. Tú no vayas, porque se va a enojar contigo también.

	—No te preocupes, Leah —susurro—. ¿Por qué no vas a dormir ya, eh? Es muy tarde y muy probablemente tienes escuela mañana, ¿no?

	Ella asiente firmemente.

	—Si tengo, pero no sé si voy a ir —me dice.

	— ¿Por qué?

	—Mi mamá olvidó traer mis cosas hoy —dice, con una carita preocupada mientras se da la vuelta para irse—. ¿Le puedes decir a papá que me dé mi besito de buenas noches? Y si me quedo dormida, porfa, que me despierte —bosteza, con los ojitos llenos de sueño.

	—Claro que se lo diré —le prometo.

	Sus ojitos se iluminan y luego se marcha.

	Ella es demasiado inocente como para tener una familia llena de criminales.

	Con precaución, me aseguro de que Evan esté fuera de mi campo de visión antes de dirigirme hacia el despacho de Nicholas. Me cercioro de que ningún ojo curioso repare en mí, aunque como he dicho antes, el lugar está desértico una vez más.

	Estoy arriesgando mi cuello al decidir entrar. Pero era mucho peor no sacar algo ahora que estoy aquí.

	Para mi sorpresa, la puerta del despacho no estaba cerrada con llave, lo cual me alivió enormemente.

	No perdí ni un solo segundo más; entré, cerré la puerta tras de mí y comencé a revisar meticulosamente, asegurándome de que todo quedara en su lugar luego.

	Una parte desesperada dentro de mí tenía la ligera y absurda de encontrar frenéticamente pruebas que vincularan a Nicholas Hamilton con el asesinato de mi padre, pero eso ya sería demasiado pedir, él no es ninguna idiota. 

	En fin, cada cajón que revisaba y cada estantería resultaban inútiles, aumentando mi frustración y miedo a ser descubierta.

	Y cada chirrido del suelo que escuchaba era una alarma para mis oídos, aunque empezaba a pensar que me imaginaba esos ruidos, estaba paranoica. La necesidad de encontrar una prueba para poner a Nicholas detrás de las rejas se volvía casi obsesiva para mí.

	Y finalmente sucedió, encontré un sobre blanco sin sellar. Al abrirlo, me encontré con una gran cantidad de billetes de cien dólares que ni siquiera pude contar. Sin embargo, lo que realmente captó mi interés fue una hoja de papel llena de garabatos. Nada más leí las primeras palabras, pero fue suficiente para entender una cosa: Nicholas tenía tratos con uno de los delincuentes más buscados de Chicago.

	Luego, mi mirada se posó en la fecha y el lugar escritos:

	Día: Viernes 18 a las 11pm.

	En: Englewood.

	Requisito: Solo.

	Saco la hoja de papel, saco el móvil y le hago una foto a la hoja y al dinero. Lo guardo todo y lo dejo como estaba.

	¡Te tengo, Nicholas!

	Cuando estaba por salir del despacho, alguien abre la puerta, un sudor comenzaba a correr por mi frente.

	¡Mierda!

	— ¿Qué haces tú aquí?

	 


Capítulo 13
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	Mi corazón dio un vuelco en mi pecho en el preciso instante en que la puerta se abrió. Y como un fugaz relámpago de pánico, mis manos comenzaron a sudar mientras mi cerebro buscaba desesperadamente una excusa convincente para la persona que me había atrapado con las manos en la masa. Todo lo que había logrado hasta ahora, que no era mucho, pero al menos había conseguido algo que podría significar un paso más para hacerlos caer, parecía desvanecerse en el aire en este momento.

	Sin embargo, sentí un soplo de alivio en mi pecho cuando vi a la pequeña Leah observándome con una expresión intrigada desde la entrada, a unos pasos de distancia.

	— ¿Qué haces aquí? —vuelve a preguntar.

	—Nada —susurro, acercándome a ella y tomándole de la mano para sacarnos de allí a las dos—. ¿Tú que haces aquí? ¿No tendrías que estar ya en la cama, preciosa?

	Leah se encoge de hombros mientras regresamos a la sala, el lugar donde Evan me había dejado y donde, según se suponía, yo no debía haberme movido.

	— ¡Papá no subió a verme, así que quise ver qué pasaba! —respondió.

	—Tan solamente han transcurrido unos breves minutos, no te inquietes. Estoy segura de que subirá pronto para regalarte ese dulce beso de buenas noches —le aseguró.

	—Bueno —dice con la intención de volver a subir las escaleras, pero antes que se vaya yo tenía que detenerla.

	—Leah —musité, mis nervios comprimiendo mi mejilla interior con fuerza, sintiéndome como la protagonista de un drama imposible—, ¿podrías, por favor, guardar en secreto de que me viste en el despacho de tu abuelo?

	Suena mal lo que he hecho, pero no le estaba pidiendo a una niña pequeña que mintiera por mí, sino que le estaba confiando un secreto. Aunque reconocía que no era algo más apropiado para una niña a quien acababa de conocer, pero era necesario. Y es que si ella llegara a decírselo a Nicholas o incluso a Evan podría significar graves consecuencias para mí. Nicholas no dudaría en ordenar una investigación y, en poco tiempo, descubriría mi verdadera identidad, lo que desencadenaría una sentencia de muerte, similar a la que sufrió mi padre.

	— ¿Eso no es una mentira? —pregunta, desconcertada.

	—No —digo sintiéndome más culpable que hace un minuto.

	—Bueno, porque a mi papá no le gusta nada que diga mentiras. Dice que las personas que mienten son los peores seres humanos en todo el mundo.

	¡Wow!

	Magnifico.

	La culpa aumenta dentro de mí.

	—Lo sé, yo me ocuparé de ello.

	El aire se tensó de repente cuando escuché la voz de Evan.

	Mis ojos se encontraron con los suyos mientras se acercaba, y junto a él, Nicholas, cuyos ojos fríos y penetrantes me hicieron detestarlo mucho más. 

	La mirada de ambos se clavó en mí, como si estuvieran evaluando cada movimiento que hacía.

	Leah, por otro lado, no perdió ni un segundo. Sin pensarlo dos veces, salió corriendo en busca de los brazos de Evan, como si buscara protección. El abrazo de Leah con Evan, lejos de traer calidez, parecía tan helado como si estuvieran en el polo norte.

	Evan apenas si responde al abrazo de la niña, quien lo rodea como si él fuera el último refugio en medio de una tempestad. La forma en que él se mantiene distante, incluso en este momento, me llena de una frustración creciente que amenaza con desbordarme, él no sabe de lo que se pierde. No puedo entender cómo puede cerrar su corazón de esa manera, especialmente cuando ella lo ve como si él fuera algún tipo de héroe de su mundo.

	Pero dicen que la manzana no cae lejos del árbol, y en este caso, Nicholas y Evan comparten las mismas raíces. Es como si la frialdad estuviera inscrita en su ADN.

	—Hijo, ¿me puedes explicar qué demonios hace esta niña en mi casa? —Nicholas no me quitaba los ojos de encima.

	—Estaba conmigo cuando nos perseguían, no podía dejarla sin más —Evan no titubea al contestar—. Pero puedes estar tranquilo, ya nos vamos.

	— ¡Papá! —exclamó Leah de repente—. ¿Puedes llevarme a dormir y leerme un cuento cortito? O, si no quieres, puedes simplemente cantarme, ¿por favor?

	Él apartó la mirada, preguntándose qué podía decirle a su hija, pero por su expresión no parecía muy complacido con esa idea. Leah esperó pacientemente a que dijera algo, pero se iba desanimando a medida que pasaban los segundos y veía que su padre no decía nada.

	—Puedes ir sin problemas, yo puedo esperar aquí —me atrevo a hablar.

	Evan suspira.

	—Ven, vamos arriba, Leah —Evan le toma de la mano, y ella muy contenta le sonríe asintiendo con la cabeza.

	Ambos suben escalón a escalón hasta desaparecer de mi campo de visión por completo.

	Cuando Nicholas soltó un pequeño gruñido, el sonido resonó en el silencio. Mi corazón comenzó a latir de nuevo desbocado en mi pecho mientras me di cuenta de que ahora estaba completamente a solas con él. Mientras al mismo tiempo, mi estómago se retorcía del asco, una sensación nauseabunda que se apoderó de mí al fijarme en su persona.

	—Mi propio hijo saliendo con alguien como tú dos veces seguidas —espetó, cruzándose de brazos y arqueando una ceja—. ¿Cuál fue el bendito hechizo que usaste para enredarlo?

	—Antes de responder a esa peculiar pregunta, dígame usted a qué se refiere con "alguien como yo" —replicó.

	Controlaba mi voz con ferocidad, ocultando a duras penas el torrente de furia que rugía dentro de mí por él, deseando arrancarle la confesión de sus cochinos crímenes, secretos que el mundo ignoraba o apenas unos pocos conocían.

	Saber que seguía libre y obrando a su santa voluntad me ponía enferma de verdad, pero me forzaba a mantener una calma frágil, porque tenía miedo de que en cualquier momento pudiera quebrarme y liberar toda la violencia que estoy conteniendo por su culpa.

	—Es obvio que te encontró en uno de esos clubes de desnudistas a los que siempre frecuenta, ¿verdad? ¡No trates de negarlo! Conozco a mi hijo mejor que nadie.

	Él se cree una persona superior, un lobo que puede aplastar a una hormiga sin consecuencias.

	Y dada su expresión facial, no hace falta que yo le de la razón, él ya lo sabe.

	—Ahora sí, puedes responder a mi pregunta.

	Su mirada, ese gesto de superioridad que despliega, es el mismo que utiliza para intimidar a casi todos, obteniendo, por supuesto, sumisión y "respeto" de quienes lo rodean.

	Pero no de mí. 

	Su juego de poder no me intimida; solo aviva mi desprecio y mi deseo de desenmascarar su falsedad.

	— ¡No! ¡Nunca realicé un hechizo en contra de su hijo! ¿Cree que soy una condenada bruja?

	—Existen las brujas —dice con voz firme, una pequeña pausa se instala antes de seguir—. Pero son manipuladoras en realidad, no se valen de magia, sino de su astucia y una labia extraordinaria.

	Opté por no responderle, aunque en mi interior ardía un volcán de rabia. No era que sus palabras me hirieran, no, eso sería demasiado halagador para él. Si me hubiera permitido responder, habría desatado un vendaval de odio acumulado. Pero decidí contenerme, por ahora. No por él, sino por mí. Porque sé que si me dejo llevar por mis emociones, no habrá fuerza en este mundo capaz de detenerme cuando suelte todo el veneno que he guardado contra él en lo más profundo de mi ser.

	—Tengo un instinto agudo, y este me grita que estás escondiendo algo, chiquilla —declara con voz ronca—. Y permíteme advertirte, no me importa si esto te incomoda. Evan es mi hijo y tengo todo el derecho de saber con quién se relaciona y, por supuesto, quién osa entrar en mi hogar sin mi autorización. Así que no juegues conmigo. ¿Ocultas algo?

	— ¿Y qué hay de usted? —mi lengua larga suelta las palabras antes de que mi cerebro pueda detenerla, y sé que pude haber cometido un error grave. 

	Puedo sentir mi propio nerviosismo en el aire mientras retrocedo, dándome cuenta de que me estoy poniendo en evidencia por mi propia cuenta.

	—Yo no oculto nada turbio —me responde, con una leve sonrisa—. A diferencia de otros.

	Este hombre me va a provocar una carcajada que va a escucharse hasta Las Vegas.

	Oculta tantas cosas que no alcanzan los dedos de las manos ni de los pies para enumerarlas.

	— ¡Listo! —Me volví rápidamente, encontrándome con la figura de Evan, listo para abandonar esta casa—. Por favor, dile a Samantha, o mejor aún, recuérdale, que tiene una hija. A veces parece olvidarlo y nada más se acuerda cuando necesita dinero, el cual obtiene de mí siempre que puede. Leah tiene clases mañana y necesita sus cosas para poder asistir a la escuela —sus palabras, más que una petición, sonaron como una demanda de la cual no toleraría ninguna réplicas.

	Evan aprieta mi mano con fuerza y me arrastra hacia la puerta de salida. Antes de abandonar la sala, me permito dar un vistazo hacia atrás y veo la mirada de Nicholas, sus ojos entrecerrados destilan cierta inquietud. No puedo evitar sentir un escalofrío mientras me pregunto qué maquinaciones retorcidas están ocurriendo en su mente lunática y perversa.

	Nos acomodamos en el asiento trasero del coche y en cuestión de minutos, nos encontrábamos en la carretera.

	—Bien, ratoncito, parece que nuestra noche ha sido interrumpida, aunque debo admitir que algo interesante ha surgido de este inconveniente —la voz de Evan se volvió serena a como estaba en la casa de su miserable padre.

	— ¿Sí? ¿Y qué es? 

	Y era cierto, de esta noche había salido algo interesante, y es que tengo algo que voy a utilizar contra ellos, pero no será hasta el viernes cuando pueda demostrar que los Hamilton tienen relación con un delincuente de Chicago, además de con muchos otros, claro, y entonces podré exponerlo al mundo.

	—Lo asombroso, lo inolvidable y lo que ha ocupado mis pensamientos sin descanso —sus dedos acariciaron mi mentón con suavidad, mientras sus ojos descendían hacia mis labios y su aliento se entrelazaba con el mío—. Besarte.

	¿Por qué carajo estoy mirando esos ojos de cielo como si fueran la única verdad en el mundo? ¿Por qué diablos me resuena su confesión en lo más profundo de mi ser? Soy una completa idiota por dejar que estas preguntas inútiles me desborden.

	No necesito admitir, ni siquiera para mí misma, que esos labios suyos se sintieron como una descarga eléctrica en mi piel. No necesito darle el placer de saber que su beso dejó una marca indeleble en cada fibra de mi ser. Porque si lo hago, si me atrevo a pronunciar esas palabras en voz alta, estaré perdiendo la batalla más importante: la que peleo contra mí misma cada vez que estoy cerca de él.

	Evan no es el héroe en esta historia retorcida, no es el príncipe encantador que salvará el día. Él es el monstruo, junto con su padre y todos los bastardos que lo siguen ciegamente. Cada vez que estoy cerca de él, tengo que recordarme a mí misma esa verdad. Tengo que repetirme que su sonrisa encantadora es solo un anzuelo cruel para enredarme. No puedo permitirme olvidar quién es realmente, no puedo permitirme caer en su juego retorcido.

	—Ya que nuestra noche no fue la esperada —comienzo a decir, esquivando sus recientes palabras—. ¿Puedes llevarme al club?

	Su rostro muestra una sorpresa momentánea; claramente no esperaba que yo le planteara esa pregunta mientras estábamos hablando de algo completamente distinto. Se aparta y se acomoda en su asiento, su mirada se desvía hacia el reloj en su muñeca, y después de un breve momento niega con la cabeza antes de responderme:

	—Ve a descansar. No tienes que ir esta noche.

	—Ricky se enfadará si no voy.

	—Irás allí cuando te apetezca, no quiero que te sientas abrumada por ello —utiliza su tono firme y grave—. ¡Creí que ya lo habíamos aclarado!

	—Claro, se me olvidaba que pagaste por mí —resoplo.

	—No te enojes, ratoncito —susurra con tranquilidad—. No hay cadenas que te aten a mí, ni acuerdos que te limiten. Pero no olvides que cada centavo que he gastado en ti me da el derecho de saborearte cuando desee, de explorar cada rincón de tu piel en las más exquisitas formas —sonríe con arrogancia y luego añade francamente—: Eres libre, Nina. Ni yo soy tu amo ni tú mi mascota.

	Pongo los ojos en blanco.

	— ¿Por qué yo, entre miles de chicas?—pregunté dudosa.

	— ¿Acaso tienes alguna obsesión con conocer cada detalle del universo?

	Evan observaba la pantalla de su iPhone, cuyo resplandor destacaba en la oscuridad de la noche y del interior del coche. Le dediqué una mirada rápida para descubrir que simplemente estaba jugando, sin realizar ninguna actividad específica. Sostenía el teléfono con una mano mientras jugueteaba con mechones de su cabello. Al levantar el brazo, su bíceps se contraía, mostrando la evidencia de su trabajo físico. Aunque sentí la tentación de tocarlo, rápidamente descarté esa idea.

	—Soy curiosa —le respondo finalmente.

	—Créeme, lo he notado.

	—Entonces, ¿por qué no respondes a ninguna de mis preguntas?

	—Tu insistencia me resulta adorable, Ratoncito, pero no tengo la obligación de responder cada una de tus preguntas. Deja el tema, ¿quieres?

	—Dejaré en paz el tema cuando yo sepa más sobre ti —gruñí, apretando los dientes y cruzando los brazos con fuerza.

	Escuché un suave clic mientras él bloqueaba su móvil. Con disimulo, desvié mi mirada hacia el rabillo del ojo, y allí lo encontré, girando su cuerpo completamente hacia mí, inclinando la cabeza con una sonrisa sugerente en sus labios. No pasaron más que unos segundos antes de que sus ojos se encontraran con los míos, lo que me hizo volver la vista a la ventana. Cualquiera que me observara en esa postura podría juzgarme como una pueril consentida, pero Evan tenía la capacidad de despertar en mí un ansia incontrolable. Él no quería hablar de su vida, pero yo ansiaba que lo hiciera, que dijera algo que ponga en peligro su libertad y la de su queridísimo padre.

	— ¡Mírame!—exigió.

	Ni siquiera me moví ni un centímetro.

	—Anda, hazlo, porque ten en cuenta que la paciencia no es una virtud que posea en abundancia, ratoncito —sentenció.

	Desenredé mis brazos y, tras cerrar los ojos por un breve instante, lo observé. Pero no dije nada, en realidad ninguno de los dos pronunció palabra. Él desabrochó algunos botones de su camisa, dejando a la vista una porción de su pecho, y apoyó el codo en el respaldo del asiento.

	—Permíteme establecer las reglas del juego —susurró con una sonrisa burlona en los labios—. Tres preguntas, ni una más. Después de eso, te sugiero que dejes de comportarte como una comadre entrometida, digna de esos patéticos periodistas. Oh, y no sabrás nada más de mí al menos que yo quiera que lo sepas, ¿estamos de acuerdo?

	— ¡Perfecto! —murmuro, como un niño en una juguetería.

	—Entonces, comienza ya.

	Dios, mi mente estaba inundada de preguntas, pero necesitaba seleccionarlas cuidadosamente antes de planteárselas. No podía lanzarme al rio e interrogarlo con obviedades, como preguntarle cuánto tiempo llevaban siendo una familia de asesinos o si tenía pruebas sólidas para encerrar a su padre. Me burlé en silencio de esa idea.

	— ¿Cómo te sientes sabiendo que en todo Chicago tanto tú como tu familia son motivo de temor para todos?

	Esa fue mi primera pregunta.

	No era nada especial, ya que no es ningún secreto que la gente se estremece cuando oye el apellido Hamilton.

	—Bueno, yo no me atrevería a calificar el sentimiento que la gente alberga hacia mi familia y yo como miedo —expresa con calma—. Diría que es más bien un respeto reverencial. No sé de dónde has sacado eso del miedo, Ratoncito, pero ciertamente, dista mucho de la verdad absoluta.

	¿De verdad se cree sus propias palabras? 

	Ja.

	¿Acaso él y su papi se creen unos héroes?

	—Vamos, Ratoncito —me alienta—. Deja que surque la segunda pregunta ya, antes de que decida silenciar estas cuestiones tuyas de una vez por todas.

	No parecía bromear con eso.

	—Tu hija es muy hermosa.

	—Esa no ha sido una pregunta —frunce el entrecejo, lamiéndose sus labios tensos.

	—Lo sé —contesto—. Mi segunda pregunta es: ¿Por qué la tratas tan fríamente?

	Observé a Evan, esperando una reacción.

	He tocado un asunto demasiado sensible.

	Pero no me iba a cagar ahora, quería una respuesta de su parte sí o sí. 

	— ¿Qué te hace pensar eso? —me sale con otra pregunta.

	—Oh, vamos, hasta un ciego puede verlo.

	—No lo entenderías.

	—Explícamelo y entonces lo descubriéremos.

	—No.

	— ¡Me dijiste que te podía hacer tres preguntas, así que ahora te toca...! —mis palabras se quedaron en la nada, él no me permitió terminar. Interrumpiéndome, puso su mano contra mi nuca, forzándome a acercarme a su rostro repentinamente.

	—Se acabó el interrogatorio, Ratoncito —dice haciendo una pausa—. Tal vez mañana en la empresa podamos continuar con ello.

	¿Irá él a la empresa mañana? Quería preguntárselo, pero me encontré paralizada por su mirada intensa. Sentí una mezcla de frustración y deseo de golpearlo por su inquebrantable mirada, mientras me maldecía mentalmente por no poder apartar mis ojos de los suyos. Estaba al borde de la locura, necesitaba una dosis urgente de realidad, algo así como un balde de agua helada para no sentirme debilitada con él. Ahora mismo.

	—Por cierto, mañana espero que luzcas tu atuendo más seductor —susurra.

	— ¿Y por qué debería hacerlo? ¿Acaso planeas que transforme la oficina en mi club personal, bailando  sobre el escritorio para tu deleite? —elevo una ceja.

	— En realidad, es para encontrar razones para presentarme allí —murmura, sus labios curvándose en una sonrisa descarada, como si disfrutara de nuestra pequeña confrontación—. Pero agradezco la sugerencia. La consideraré para mañana, sin duda.

	Muerdo mi labio inferior y pongo los ojos en blanco.

	Su boca se acerca a la mía con una promesa evidente, pero en lugar de un beso, deposita un roce apenas perceptible en la comisura de mis labios. Se aparta rápidamente y una sonrisa cargada de malicia.

	(***)

	He dormido como la bella durmiente.

	Y me desperté casi a las diez de la mañana.

	Me lancé fuera de la cama como si estuviera en llamas. Me cepillé los dientes a toda prisa, abrí mi pequeño armario y justo cuando iba a tomar un conjunto medio elegante (aunque escaso para los estándares de la empresa), recordé de repente el pedido de Evan. Luché conmigo misma, debatiendo si debería complacerlo o simplemente no permitirle pensar que tiene el poder de mandarme. Entonces, recordé también que hoy seguiríamos con las preguntas. Maldiciendo para mis adentros, opté por una falda que llegaba cuatro dedos por encima de las rodillas, de color blanco, una blusa oscura que resaltaba mis pechos pero los cubría perfectamente, y unos zapatos de plataforma baja. Ya puedo sentir las miradas de los empleados de la empresa sobre mí. Todos ellos elegantes y formales, mientras que yo... bueno, simplemente me estoy adaptando para satisfacer al jefe.

	Llamé a Carly para que me llevara a la empresa; ya estaba harta de tomar el autobús, además ya iba tarde y necesitaba ya no perder tiempo. Sin protestar, llegó por mí unos quince minutos después. Por supuesto, a cambio, yo debía contarle cómo iban las cosas con Evan y mi plan, quería conocer hasta el más mínimo detalle. Así que terminé diciéndole que el viernes iría al lugar que encontré en un papel en la casa de Nicholas Hamilton. Esto la perturbó lo suficiente como para que casi chocáramos.

	Le aseguré que no debía preocuparse, que yo sabía lo que estaba haciendo. Sin embargo, ella no estaba de acuerdo conmigo. Fue entonces cuando me di cuenta del error que había cometido, porque esto seguramente llegaría a oídos de James.

	(***)

	Después de salir del elevador, me encontré con varias miradas desaprobatorias que opté por ignorar. En lugar de dirigirme directamente hacia la oficina que se me había asignado, decidí hacer una pequeña desviación y dirigirme hacia la oficina de Evan.

	No toqué la puerta como era de esperar. En su lugar, entré lentamente. Lo encontré sentado en su silla inclinada hacia atrás, con papeles en las manos.

	Evan levantó la mirada, ladeando la cabeza.

	Con calma, dejó los papeles sobre su regazo y me indicó que cerrara la puerta con seguro.

	—Acércate. Puedes confiar en que no cruzaré límites que no desees.

	Con las manos sujetando mi bolso contra el pecho, camino hasta que mis muslos tocan el borde de la mesa.

	El lápiz que sostenía con su mano derecha va a detenerse entre sus dientes, su sonrisa persiste como la de un dios travieso, llena de malicia y deseo, desafiante y seductora como el mismo fuego del infierno.

	—Rodea el escritorio y ven aquí —ordena.

	Lo hago, pero porque no he acabado con mis preguntas de ayer.

	Me coloco delante de él.

	Y coge una postura relajada.

	— ¿Acaso no vas a preguntarme por qué llegué tarde?

	—Has venido, ¿o no?

	—Sí.

	—Entonces, no hace falta.

	En un instante, él hace algo que ya se había vuelto característico en Evan; no me toma por sorpresa. Estoy repentinamente sobre su regazo, atrapada en sus brazos en un abrir y cerrar de ojos con su mirada tratando de ser un seductor.

	—Permíteme que te hable claramente, pues no tengo intención de repetirme, especialmente en este incómodo traje que ha comenzado a oprimirme  —su pulgar acaricia mi mentón con un gesto seguro—. ¡Eres hermosa!

	— ¿Lo dices por la estúpida ropa que llevo puesta?

	—No, ratoncito. Dije que eres hermosa, y a decir verdad no necesitas de ningún conjunto como este que me hace perder la cabeza para demostrarlo.

	¡Oh!

	Vaya.

	—No lo sueles decirles piropos a las mujeres, ¿verdad?

	—No los digo nunca.

	—Entonces, gracias… supongo.

	Asiente.

	—Vamos a hacerlo —me dice—. ¿Cuál era la pregunta que dejamos pendiente anoche?

	Trago saliva por su cooperación.

	— ¿Por qué tratas a Leah de una manera tan fría?

	—Acepta, si puedes, que me resulta extraordinariamente complicado entregar mi corazón a otro ser humano.

	— ¡Es tu hija!

	—No, no lo es.

	— ¿Cómo lo sabes? —pregunto recordando la conversación que escuché en el Sweet and Exciting.

	—Lo sé y punto. Siguiente y última pregunta.

	—Bien —bufo—. ¿Por qué tu padre y tú no tienen una buena relación?

	Gira los ojos.

	—Has seleccionado bien tus preguntas, ¿cierto?

	—Me pusiste presión, tenía que hacerlo.

	—Porque nuestras perspectivas difieren en gran medida, lo que nos pone en un constante choque de ideas, casi a diario

	— ¿Y me puedes dar un ejemplo de ello?

	—Es un hecho, las preguntas han llegado a su fin. Lo lamento, ratoncito, pero tendrás que esperar otra oportunidad para exprimirme todo lo que desees, incluso si lo que quieres es exprimirme a mí mientras estoy desnudo, sin una sola prenda de ropa.

	— ¿Y si quiero arrancarte la ropa ahora? —lo reto.

	—Soy todo tuyo —dice, levantando las manos en el aire para que pueda hacerlo sin inconvenientes y sin tener que ponerme de pie.

	Y automáticamente, mis manos se deslizan hacia su camisa, debatiéndome entre abandonar su oficina o rendirme a la urgencia de explorar sus abdominales. Pero recordé que era yo quien había decidido jugar este juego; era mi tarea seducirlo y así infiltrarme en su mundo. ¿No era eso lo que estaba haciendo ahora?

	Desabrocho el primer botón, sintiendo su mirada ardiente sobre mí, pero prefiero ignorarla y seguir adelante. Paso al segundo, luego al tercero, cuarto, quinto y finalmente al último botón. Mis dedos rozan su piel, y él ríe.

	Había olvidado que él tenía cosquillas.

	Envolviendo unas de mis piernas alrededor del respaldo del sillón, seguida por la otra, mantengo mis palmas firmemente posadas sobre su abdomen.

	Elevo mi mirada para encontrarme con la suya, desafiante y llena de deseo.

	Él baja sus brazos y las coloca sobre mis caderas.

	— ¿Y ahora qué? —inquiere.

	—No lo sé, ¿quieres que lama tu torso? —bromeo.

	—Eso es excitante —Evan se aproxima a mí.

	Estaba realmente loco si tan sencillamente él se imaginaba que yo haría tal locura.

	De todos modos, él tenía otras intenciones a la vista. 

	Me besa con el mismo vigor que ayer. 

	Su beso ardiente me consume con la misma intensidad que el día anterior.

	—Ceder a la tentación de tus labios es como inmersirse en un contrato sin cláusulas ocultas, donde solo se prometen placer y diversión, sin restricciones ni reservas, ratoncito —gruñe entre mis labios.

	—Entonces no te detengas.

	Mis brazos se elevan y se enlazan alrededor de su cuello, mientras siento el calor sexy de su cuerpo presionando contra el mío. A pesar del deseo abrumador de perderme en su tacto, no puedo apartar la mirada de mi propósito original. Eso que comenzó todo, por lo que estoy aquí: Mi venganza.

	(***)

	Ya era viernes, no he hablado con Evan todo el día. Y era mejor así, hoy debía estar concentrada totalmente en ir a Englewood. 

	Cuando me disponía a salir, un golpe resonó en la puerta de mi apartamento. Con desconfianza, me acerqué sigilosamente a la mirilla para ver de quién se trataba.

	Era James.

	Volvía a tocar la puerta con dos golpes que resonaban.

	Iba a esperar a que se diera por vencido y se marchara, pero no podía permitirme esperar más. Saltar por la ventana no era una opción razonable. Así que con el ceño fruncido, decidí abrir la puerta.

	—Supongo que Carly se ha encargado de contarte el chisme de la semana, ¿verdad? 

	Y se supone que no tendría que haberlo hecho.

	—Voy a ir contigo, y no me discutas.

	—No…

	—Nina, te dije que no discutieras conmigo. Si no estás de acuerdo, no te dejaré pasar por la puerta.

	— ¿Por qué insistes en inmiscuirte en cada paso que doy?

	—Mi deber es resguardar a mi hija adoptiva. Y mi postura a tus acciones sigue firme; detesto ser parte de un plan autodestructivo. Sin embargo, pondré ese sentimiento a un lado si eso implica protegerte de la insensatez que estás a punto de cometer.

	—Está bien, pero guarda tus opiniones para ti.

	No me dice más nada.

	Aunque no quería que James me acompañara, al menos me facilitó el transporte hasta Englewood, ya que trajo su coche.

	Anduvimos todo el camino en silencio. Yo estaba completamente inquieta por lo que me iba a encontrar allí, aparte de dos criminales juntos. Y en cuanto a James, creo que quería dar media vuelta y volver, se le notaba por sus molestos gruñidos.

	Cuando llegamos, pronto vimos una furgoneta aparcada en la oscuridad, con sólo un faro que la iluminaba, sola.

	Con James, nos escondimos detrás de la pared de una tienda cerrada. Esperando a que llegara Nicholas.

	Yo tenía ya listo mi móvil para grabar todo lo que suceda en todo momento. 

	—Esto es una pérdida de tiempo y un acto suicida —se queja James.

	¡Y dale con lo mismo!

	—Pues nadie te ha obligado a venir —susurro.

	—Ya, y mañana iba a despertar con la noticia en la televisión de que fuiste asesinada por imprudente.

	—Tu fe en mí es muy optimista, James.

	— ¡No quiero perderte por culpa de tus locuras, Nina!

	— ¡Basta! —gruñí—. Sí no te sientes bien, mejor vete.

	— ¿Y dejarte aquí sola? ¡Ni hablar!

	—Estupendo, entonces guarda las quejas para más tarde.

	Poco después, un coche se detiene en dirección contraria al otro coche. Los dos conductores se bajan, el primero es un hombre alto, quizá un metro noventa, vestido de negro de pies a cabeza, se llama Roy Coleman, si no recuerdo mal. Y el otro es el que ya me había imaginado, Nicholas Hamilton.

	Comienzo a grabar.

	Ambos hombres intercambian palabras. Nicholas le entrega una bolsa de papel al otro hombre, quien la acepta y curiosea su contenido, supongo que son los billetes que he visto. Luego, este último la arroja dentro de la furgoneta.

	No puedo escuchar lo que dicen, pero eso no importa mucho. Tengo un video de Hamilton interactuando con un delincuente, eso es suficiente para mí. Mi mano se eleva instintivamente hacia mi boca cuando el otro hombre saca un arma de su parte trasera y la apunta directamente a la cabeza de Nicholas.

	¿Qué?

	— ¡Dios! —susurro aterrada.

	Dejo de grabar.

	Y marco al 911.

	— ¿Qué haces? —inquiere James en mi oído.

	— ¿Qué crees que hago? Llamaré a la policía.

	—No, no puedes —me quita el móvil de las manos. 

	—Puede matarlo —murmuro alarmada.

	   — ¿Y eso no es lo que querías? ¿Vengarte de él? No podemos involucrar a la policía ahora. Meterás nuestras cabezas en el fuego. 

	    —Sí, quiero hacerle pagar a Nicholas por todo lo que ha hecho, pero mi venganza será meterlo tras las rejas, no voy a permitir que nadie muera.

	— ¡No me vengas con eso, Nina! Esos dos son la escoria de la sociedad, son iguales. Nicholas no es un inexperto, sabe muy bien cómo enfrentarse a un arma de fuego —sus palabras son un gruñido, sus dientes rechinan y sus ojos se clavan en la distancia—. Pero mira allí, ¿ya ves quién se acerca?

	James inclina la cabeza sutilmente en la dirección donde está Nicholas, y con una expresión de incredulidad, me vuelvo para ver a Evan acercándose decidido hacia su padre.

	¿Qué?

	¿Evan que hace aquí?

	Bueno, esa fue una pregunta estúpida de mi parte.

	Él le susurra algo al oído a su padre y, sin vacilar, golpea el hombro de Roy. En un instante, Roy se coloca frente a Evan y desvía su arma de la cabeza de Nicholas, ahora apuntando directamente a la de Evan.

	¡Joder!

	¡Mierda!

	 


Capítulo 14

	[image: Image]

	 

	 

	La escena frente a mis ojos me deja perpleja; todo está sucediendo a cámara lenta. Mi mente trabaja a mil por hora, buscando una salida rápida. James tiene mi móvil en sus manos, pero él no tiene intención alguna de pedir ayuda. Pero yo sí necesitaba hacer algo al respecto, no quería ver otra muerte frente a mis ojos, no quería, no quería.

	¿Debo quitarle el móvil a la fuerza a James para llamar a la policía? La idea me tortura la mente, pero las dudas me asaltan porque sí forcejeaba con James podrían descubrirnos y eso sería muchísimo peor. Pero, por otro lado, ¿qué pasará si no lo hago? ¿Evan saldrá herido por culpa de su propio padre? Y, aunque me cueste admitirlo, también pienso en Nicholas, él también podría resultar herido y yo no quería eso. No es por compasión; él merece estar en esa posición por todo el daño que ha causado, no solo a mí, sino también a cientos de personas. Debe pagar por sus crímenes, pero no quiero que su pago sea la muerte.

	Y desde mi perspectiva, Evan parecía inmune al miedo. Su rostro inexpresivo no mostraba ni una pizca de temor, a pesar de que el cañón del arma estaba a centímetros de su rostro. Su mirada fría sugería una confianza innata, como si estuviera convencido de que nada malo iba a suceder. Me preguntaba cómo podía estar tan seguro en medio de esta situación extrema, yo simplemente me cegaría en los pantalones.

	Ya no podía soportarlo, así que a pesar de toda consecuencia, decido quitarle mi móvil a James y que Dios me ayude.

	Cada fibra de mi ser estaba tensa, mis manos temblaban mientras intentaba una vez más quitarle mi móvil. Pero él se negaba con un movimiento firme de cabeza, como un animal acorralado que se rehúsa a ceder ante la amenaza.

	Mi corazón latía tan fuerte que parecía que iba a salirse de mi pecho, y el sonido retumbaba en mis oídos como un tambor ensordecedor, una gotita de sudor se desliza por mi frente.

	— ¿Qué excusa planeas inventar cuando llames a la policía y los agentes aparezcan aquí? —exige saber James fulminándome con la mirada, trasladando su mirada de mí a los hombres que se encontraban delante de nosotros en plena oscuridad.

	—Solo me ocuparé de llamarlos. Vendrán de inmediato. Y cuando lo hagan, tú y yo ya estaremos lejos de este lugar. Pero necesito que la policía esté presente ahora mismo. Esto podría convertirse en una masacre, ¿no lo ves?

	— ¡De todos modos, no es asunto nuestro, Nina! —Me gruñe, sin ceder a devolverme el maldito dispositivo—. Simplemente vámonos de aquí y finjamos que no hemos visto nada.

	— ¿Bromeas conmigo? —gruño igual que él, pero manteniendo un poco mis nervios antes de que estos se desborden por completo—. ¡Evan puede morir!

	— ¿Y a ti qué demonios te importa? ¿Ya te has enamorado de él? ¿Es eso?

	— ¡No quiero que nadie muera! —exclamó sin poderme creer que no le importe la vida de los demás—. Y si estoy o no estoy enamorada es asunto mío, a ti no debería de importarte, James.

	—Entonces es cierto, ¿verdad? —menea la cabeza furioso.

	—No, claro que no —espeto.

	—Bien, entonces, ¿por qué te preocupas tanto por él? —Demanda saber con frialdad—. ¿Debo recordarte que si tiene un arma apuntándole a la cabeza es porque ha heredado la maldad de su progenitor? Ambos son bestias sin piedad, no merecen ni un ápice de tu lástima, Nina.

	— ¡Ya te lo he dicho! —Respondo cargada de desesperación—. Por favor, James… no quiero que mueran… no quiero ver más muertes, ya no… no quiero que corran con el mismo destino de papá, con una bala acabando con sus vidas…

	James me mira, y finalmente, asiente, sabiendo que en cualquier momento yo acabaría llorando sin frenos.

	—De acuerdo, pero te vas a asegurar de llamar a la policía en cuanto nos metamos al coche, y estemos de camino a casa.

	— ¡Está bien!

	Antes de irnos, me vuelvo para observar a Evan una vez más. Mi pecho se contrae al verlo allí, desamparado, mientras Nicholas lo utiliza como escudo humano. En ese momento, comprendo que Evan también puede ser una víctima de su propio progenitor. A pesar de haber crecido en un mundo donde los problemas se resuelven eliminando a otros, donde lo que estorba debe ser erradicado a cualquier costo, me doy cuenta de que tal vez estuve equivocada con él. Quizás mi deber sea simplemente sacar de las calles a un solo Hamilton: Nicholas Hamilton, él único desde un principio. Sus hijos no deben pagar por los pecados de su padre.

	Aunque sé que al final de todo esto, Evan podría odiarme, voy a encontrar consuelo en saber que he cumplido la promesa que le hice a mi padre. Aun cuando rogaba con todas mis fuerzas que aquel hombre no saliera lastimado, me obligo a apartar la mirada para alejarme.

	— ¡Ya debemos irnos, Nina! —James me arrastra hasta su coche.

	Finalmente, James me entrega mi móvil, donde guardé la prueba que demuestra que Nicholas tiene conexiones con uno de los muchos criminales de Chicago. Sin perder tiempo, marco el 911. Apenas responden, proporciono toda la información necesaria. Me aseguran que estarán en el lugar en menos de dos minutos, mencionan que hay una patrulla de policía cercana. Y luego, cuelgo inmediatamente cuando me solicitan mi nombre.

	—Ni sueñes con la idea de que Evan o Nicholas serán interrogados por la ley si los atrapan en el acto —me volteé hacia James, se encoge de hombros y continúa hablando—: ¿Qué? ¿Acaso has olvidado quién tiene esta ciudad en sus manos? ¿Realmente piensas que la policía no está bajo su control también? Tú, de todas las personas, deberías saberlo mejor, Nina. Júrame por todo lo que amas en esta vida que no has caído presa de Evan Hamilton. Júrame por todo lo que aprecias que yo estaba equivocado, y que no te dejarás enredar sentimentalmente con él.

	— ¡Ya te he respondido antes, James! —digo, exasperada.

	—Me dijiste que no estabas enamorada, eso espero, pero eso no significa que no lo puedas estar en un futuro.

	—James, no te preocupes, no tengo intenciones de involucrarme sentimentalmente con Evan. Como bien sabes, mi motivo real para estar con él es muy diferente al del amor —digo, para que me deje en paz de una buena vez por todas, y eso parece tranquilizarlo.

	—Sí, lo sé, y eso es lo que me preocupa.

	De repente, estar en el coche con James, la persona que me ha protegido desde que perdí a mi padre, me resultaba sofocante. Sentía que él esperaba que yo admitiera mis sentimientos por Evan, solo para luego regodearse con su triunfo de que tenía razón. ¿Y lo peor de todo? Lo peor era que James no estaba del todo erróneo. Empecé a seducir a Evan con un único propósito, pero sin darme cuenta, él mismo me atrajo de manera irremediable. Había algo en él, una especie de magnetismo que me atraía irresistiblemente. ¿Eso era bueno para mí? No, definitivamente no lo era. Me urgía a mí misma a no caer en la oscuridad, a no permitir que mi corazón tomara las riendas antes que mi mente, pero puede que no sea demasiado fuerte después de todo.

	James quería que fuera a su casa para darme otro sermón, pero logré persuadirlo de que sería mejor que me llevara a mi apartamento. Necesitaba estar a solas para reflexionar. Aceptó que era lo mejor y me dijo que estaría al pendiente de mí incluso después de irse. Me pidió que, por favor, lo informara si decidía dar otro paso como el de esta noche, a pesar de que no estuviera de acuerdo con mis acciones. Aunque no le prometí nada, y debo recordarle a Carly que no puede divulgar mis pasos a su padre.

	Me tumbé en la cama con el móvil reproduciendo el vídeo grabado. Aunque las imágenes no eran del todo nítidas, con un poco de iluminación era posible ver a Nicholas con Roy. Con mucho esfuerzo, era posible verlo.

	Observaba el techo de mi habitación, incapaz de conciliar el sueño. Mi mente estaba trastornada por pensamientos de Evan y en lo que estaba sucediendo en este instante. ¿Qué estaría habrá hecho la policía cuando llegaron al lugar? ¿Estaría él a salvo? Estas preguntas y muchas otras rondaban mi cabeza sin encontrar respuestas.

	Al mirar la hora en mi móvil, apenas marcaban la una de la madrugada, y yo seguía sin poder cerrar los ojos o al menos intentarlo.

	Mientras continuaba sin poder dormir, me sentí obligada a no tomar medidas precipitadas con el video que tenía. Sabía que necesitaba algo más sólido para acusar a Nicholas. A pesar de que el video podría incriminarlo, había la posibilidad de que la policía se negara a considerarlo como evidencia suficiente para arrestarlo, simplemente porque las imágenes no eran lo suficientemente claras. Aun así, me reconfortaba saber que al menos había logrado algo en mi lucha contra él.

	A las dos y media de la madrugada, cuando finalmente estaba a punto de dejarme llevar por el sueño, mi móvil sonó.

	Con un gruñido, extendí la mano hacia la mesita de noche en busca del dispositivo en medio de la oscuridad. Lo encontré y el brillo repentino de la pantalla me hizo entrecerrar los ojos. Por un momento, no pude distinguir quién era el remitente del mensaje, hasta que leí el texto completo y me percaté de que era Evan.

	DE: Evan

	“No tengo idea de si estás despierta en este momento, ratoncito travieso, pero siento una urgencia incontrolable por verte. Si te encuentras despierta, espero con ansias tu respuesta. En caso contrario, nos vemos mañana en el club.”

	 

	¿En el club?

	Y un segundo después, me llega otro mensaje de Evan.

	 

	“Sí, el club, lo extraño. ;)”

	 

	Aparentemente me ha leído la mente.

	De todas formas, doy un brinco de la cama, repasando cada palabra del mensaje de Evan. La curiosidad me carcomía; quería saber qué había ocurrido, aunque si me había enviado ese mensaje, probablemente no fuese nada grave. Me debatía entre responderle o hacerle creer que ya estaba dormida. Anhelaba verlo y saber todos los detalles, pero decidí que podría averiguarlo mejor en el club. Ahora, lo mejor sería intentar recuperar el sueño; necesitaba descansar.

	Bloqueé el móvil y lo dejé nuevamente en la mesita de noche.

	Me llevó aproximadamente cuarenta minutos conciliar el sueño por completo,  me dormí contenta de saber que se hallaba bien y de humor por lo visto.

	(***)

	En la oficina reinaba una calma apacible cuando llegué, pero pronto me sorprendieron con un peculiar encargo: organizar un evento benéfico. Curiosa como un gato, me acerqué a algunas colegas para saber el motivo de esta solicitud inusual. Para mi sorpresa, me explicaron que no era nada extraordinario ni inesperado; la empresa celebraba este tipo de eventos cada seis meses. Me llevó un tiempo asimilar la idea de que Nicholas era el benefactor detrás de las donaciones a personas sin hogar. Supongo que todo era parte de una fachada para ocultar su verdadera apariencia.

	Antes de llegar a la empresa, cambié de canal en canal en la televisión, esperando encontrar algún noticiero que informara sobre lo sucedido la noche anterior, pero fue en vano. Nada más se limitaban a repetir lo que todos ya sabíamos: que la ciudad estaba sumida en una crisis económica, que los crímenes aumentaban cada día y que las autoridades no tomaban medidas al respecto.

	Y durante toda la mañana, no he sabido nada de Evan. No ha aparecido por la empresa ni me ha enviado ningún mensaje. Supongo que estará ocupado con algo relacionado con lo de anoche, lo cual no me sorprendería.

	Mientras me dirigía hacia la cafetería para almorzar, me di cuenta de que Samantha me observaba fijamente, intentando intimidarme con su mirada de chica mala. A pesar de que traté de ignorarla, fue en vano. En cuestión de minutos, se encontraba sentada frente a mí.

	¡Joder!

	—Así que ahora pretendes ganarte a mi hija, ¿no? —lo dice soltando una risita irritante.

	Bueno, veo que no va a ser una conversación agradable.

	—No entiendo de qué estás hablando.

	—Deja de fingir ignorancia. Leah me lo ha contado todo: cómo te llegaste hasta la casa de mi ex suegro. Y también como le suplicaste como un perro a su papi para que le diera las buenas noches.

	Esta mujer ha distorsionado la verdad. Yo no le he suplicado.

	—Mira, Samantha, ¿Podrías permitirme disfrutar de mi comida en paz? Tengo un día largo por delante, como siempre.

	Ella golpea la mesa con la palma de su mano.

	Suspiro.

	—Eres un miserable desecho que el padre de mi hija arrojará a la basura cuando se canse, por eso no he pedido a Nicholas que te arrastre fuera de aquí, y fuera de esta ciudad también —su tono estaba cargado de veneno y desprecio—. No te ilusiones pensando que abrirte de piernas significa que vas a conseguir algo más con él, estás profundamente equivocada.

	No tenía sentido discutir con ella, yo no ganaba nada, igual que Samantha no ganaba nada discutiendo conmigo. Así que dejé que me escupiera todo su veneno. Mientras yo terminaba de comer como todo el mundo en la cafetería.

	—Sam, tienes una llamada de tu madre.

	Ambos nos volvemos al oír a Demian, que se detiene delante de la mesa con un móvil en la mano.

	El moreno le tiende el móvil, esperando a que lo coja. Ella me mira por última vez antes de cogerle el móvil y, por suerte, desaparecer de mi campo de visión.

	—De nada.

	— ¿Qué? —arqueo una ceja.

	—Te he librado de la princesa. ¡De nada!

	—Gracias, pero de todas formas no era necesario.

	—Claro que sí, Samantha puede ser un poco desagradable cuando se lo propone, te lo digo por experiencia.

	Demian ocupa el lugar que no hace menos de un minuto lo tenía ocupado Samantha.

	— ¿Y sueles hablar mal de la gente, incluido tu Jefa, a sus espaldas? —me llevo un bocado de tarta de jamón a la boca.

	—No estoy hablando mal de ella, solamente te estoy diciendo que la chica puede sacarte de tus cabales y provocarte brotes de molestia y más cuando se meten con lo que quiere. Pero no es un monstruo, eso sí.

	— ¡Se comporta como uno! —pongo los ojos en blanco.

	—Todos nos comportamos como uno a veces, pero algunos tienen la habilidad de ocultarlo a la perfección.

	Suspiro, sabiendo que es cierto.

	Durante el resto del día, estuve completamente en la oscuridad sobre Evan y lo que ocurrió anoche. Mi esperanza era que él realmente fuera al club esta noche, así podría averiguar la verdad.

	Cuando llegué a casa, me duché a toda prisa, me cambié rápidamente y me dirigí al club con la misma velocidad. La primera persona que vi fue Ricky. Por un breve instante, pensé que vendría a recriminarme por no aparecerme ayer, pero en cambio, me saludó como si nada. Fue entonces cuando recordé de que Evan le había dado dinero suficiente para que no se molestara por mi ausencia por semanas, algo de lo que debería de acostumbrarme.

	Mientras esperaba a que precisamente Evan apareciera en Sweet and Exciting, aproveché para bailar encima de una mesa junto a Carly, ganando algo de dinero extra, casi hasta nos divertimos un poco.

	Mientras seguíamos bailando, eché un vistazo alrededor y ahí estaba él, entre los demás, sentado en una de las muchas mesas, sosteniendo una cerveza y sonriéndome con un toque de malicia.

	Por lo que se puede ver, estaba enterito de pies a cabeza. 

	El baile se convirtió en un ritual íntimo, solo para él, a pesar de la multitud que nos rodeaba. Él era consciente de que cada movimiento sensual de mi cuerpo, estaba dedicada solo para él.

	Una sonrisa perversamente seductora jugueteaba en sus labios, húmedos por la cerveza, enviando escalofríos por mi piel. A pesar del caos de las luces neón y de los hombres enloquecidos vitoreando y saltando para vislumbrar a las bailarinas en encaje, mi atención estaba completamente enfocada en Evan. Vestido con un impecable traje azul marino de tres piezas que se adhería a él como una segunda piel, lucia irresistible e indomable.

	Sensualmente y con una cadencia provocativa, continué mi baile hasta que la melodía de fondo llegó a su fin. Justo cuando me disponía a bajar de la mesa, Evan apareció, extendió su mano hacia mí para ayudarme, un gesto que acepté muy gustosa.

	Envuelve mi cintura con sus brazos, apretándome contra su cuerpo con una fuerza poderosa. En ese momento, sentí el alivio al verlo y sentirlo, cada parte de su ser en perfecto estado de salud.

	Con un pequeño roce en mi oreja derecha, me dice:

	— ¿Acaso mi ratoncito está tratando de testear mis límites? ¿Quieres ver cuánto puedo soportar viéndote bailar para otros hombres mientras yo estoy presente? ¿Estás intentando provocarme mostrándome tus cautivadoras curvas? Porque si ese es el caso, querida, entonces tú y yo tenemos un pequeño inconveniente. Pero no te preocupes, como castigo, exigiré el baile más apasionado que este mundo haya presenciado jamás, vas a encenderme hasta quemarme completamente. Aunque, para ser sincero, tu sola presencia y el sonido de tu voz ya son suficientes para encenderme.

	Él me toma de la mano con firmeza, para llevarme hacia el exclusivo cuarto VIP que, a pesar de no ser nuestro en realidad, siempre parecía serlo. Antes de terminar de subir las escaleras, me doy la vuelta y veo a mi amiga observándonos con atención, le lanzo una mirada, implorándole que no se le ocurra intervenir. No sé si ha captado el mensaje, pero rezo para que lo haya hecho.

	Entramos en el cuarto, yo aún tenía el antifaz puesto y cuando estaba a punto de quitármelo, Evan me frenó.

	—No, Ratoncito. Déjame revivir el momento en el que te he conocido.

	Recuerdo que llevaba este mismo antifaz cuando lo conocí, ahora me doy cuenta de ello.

	Le sonrío y lo mantengo conmigo.

	Él se quita el saco azul, aflojando su corbata.

	Y como casi siempre, al bailar, comienzo a mover mis caderas de la mejor forma posible. Aunque quiero encontrar movimientos nuevos, no soy una maestra en el arte del baile. Sin embargo, no me contengo; me muevo con la confianza de quien domina su propio cuerpo, con movimientos calculados. 

	Me dejo llevar por el ritmo y me entrego al placer del baile.

	Tras el último compás de la música, Evan me toma en sus brazos y me sienta en su regazo, sus fuertes manos rodean mi cintura. Sus ojos azules, profundos como el océano en calma, se clavan en los míos, y yo los sostengo, porque son demasiado hermosos como para ignorarlos.

	—Te siento un poco apagado, ¿estás bien?

	Sonríe de lado.

	—Estoy pasando por varias cosas en mi vida ahora, supongo que eso me hace decaer a veces.

	Acaricio su mejilla suavemente.

	— ¿Me permites indagar sobre lo que te preocupa en este momento, o prefieres mantener en secreto las intrigas del gran Evan Hamilton?

	Él se ríe.

	—Básicamente problemas de familia. Mi hermano Caleb y yo no estamos de acuerdo con las cosas que hace nuestro padre.

	— ¿Y en qué no están de acuerdo?

	 Evan ladea la cabeza.

	—No quiero hablar sobre ello.

	—Quizá te vendría bien hablar y dejes de estar tan apagado como ahora —me encojo de hombros.

	Esperaba que me contara algo sobre el enfrentamiento de anoche. Pero obviamente no va a ser fácil conseguir que me lo cuente todo hoy.

	— ¡Tú me enciendes! 

	Su mano derecha se desliza lentamente por mi brazo, trazando un camino ardiente hasta mi rostro. Inclinándose hacia mí, y de pronto, me roba un beso que comienza suave pero que pronto se convierte en un torbellino de fuego que amenaza con salirse de control. Entreabro mis labios, invitándolo a explorar cada rincón con su lengua.

	Solamente eran besos lo que nos dábamos, caricias que encendían más las llamas entre nosotros, y palabras que me avivaban. Pero de repente, sin previo aviso, sentí sus dedos deslizarse dentro de mí. Mis ojos se abrieron de par en par mientras él, descarado y provocador, me sonreía, intentando aparentar inocencia, aunque sabíamos que no tenía rastro de ella en su mente perversa.

	Me mordí los labios, avergonzada y excitada al mismo tiempo, porque con ese simple roce, mi humedad se volvía palpable, y él ya podía sentirlo.

	—Ratoncito —murmura con voz profunda en mi oído—, ¿acaso quieres que me detenga? Porque te advierto, si sigo adelante, te llevaré a lugares donde el placer será tan intenso que olvidarás incluso tu propio nombre.

	Mi respiración se descontroló al escucharlo. No eran sus palabras exactas las que provocaban mi agitación, sino esa voz grave y profunda, como si supiera que me hará ver las estrellas. Y él ya lo estaba logrando con solo rozarme de esa manera. ¿Debería detenerlo? No, no podía, no quería resistirme.

	—Anda, Ratoncito, dime que me detenga.

	Apenas muevo la cabeza en negación.

	—No puedo hacerlo.

	— ¿Por qué no?

	— ¡Porque te deseo!

	Él me regala una sonrisa diabólica como respuesta antes de capturar mi cuello con sus labios, chupándolo con una pasión voraz, marcándome como suya. Cierro los ojos con fuerza, aferrándome a sus hombros, entregándome por completo a la vorágine de sensaciones que parece que solo él puede provocar en mí.

	No puedo creer que yo esté permitiendo que esto suceda en el club, pero la emoción de lo prohibido lo hace aún más electrizante. Con la música pulsando en nuestros oídos y la puerta cerrada con el cerrojo, estamos inmersos en un mundo aparte.

	Me siento desbordar de deseo, mis límites se desvanecen mientras me sumerjo en esta pasión sin restricciones.

	Evan me obliga a ocupar su lugar en el sillón, ahora quedo yo sentada mientras él se pone de pie. Sus ojos me recorren con deseo, deteniéndose en cada curva y rincón de mi cuerpo. Con una mirada intensa, se acerca y se arrodilla frente a mí, pasando su mano por su barba descuidada. Mi piel se eriza de anticipación, sintiendo la electricidad en el aire mientras intuyo lo que está por venir.

	Él vuelve a deslizar su mano por debajo de mi mini vestido morado, subiéndolo con decisión hasta mis caderas, dejándome completamente expuesta con mis bragas a la vista. La intensidad de su mirada me hace estremecer, y su cuerpo esculpido en su ajustada camisa blanca me tiene ansiosa y excitada. Por primera vez, me siento intimidada y emocionada al mismo tiempo, anhelando que no demore más.

	Y así fue, apartó mis bragas a un costado y su lengua se clavó en mí, jadeé con fuerza e instintivamente me agarré a su pelo. Me mordí la lengua para no gritar su nombre, no quería que todos en el club me oyeran, a pesar de la música, porque no creía que la música ahogara mis gritos tanto como pensaba.

	— ¡Oh, madre mía!

	Evan me dijo que me haría ver las estrellas, y lo está cumpliendo al pie de la letra. 

	Cada caricia suya era una promesa hecha realidad, cada beso en mi sexo era como un hechizo que me llevaba al borde de la razón. Sus manos expertas exploraban mi cuerpo con una destreza que me dejaba sin aliento, sus labios saboreaban mi piel como si fueran el manjar más exquisito.

	Sentí cómo su lengua trazaba senderos sobre mi sexo, cómo sus dedos encontraban los puntos exactos que me hacían gemir de placer. Sus palabras sucias y su gruñido gutural resonaban en mis oídos. Cuando finalmente su boca se cerró sobre mí, su succión experta me hizo perder la razón completamente. 

	Me aferré al sillón mientras mi cuerpo se arqueaba en éxtasis, un torrente de sensaciones abrumadoras que me dejaron temblando. Al venirme sobre su boca, provocó que él aullara como un lobo en plena luna llena, joder.

	Después, caí de espaldas al sillón con él sobre mí.

	Pasó un mechón de cabello detrás de mi oreja con ternura, sus ojos brillando con deseo y complicidad. Sus dedos se deslizaron desde mi cuello hasta mis brazos erizados, y luego descendieron a mi vientre.

	Necesitaba un momento para procesar lo que acabábamos de hacer. Ha sido aterrador porque sabía que yo ansiaba más, que deseaba perderme una vez más en él. Pero también era emocionante, una montaña rusa de sensaciones que me dejaba sin aliento y con ansias de más.

	Algo que nunca pensé que iba a ansiar.

	¿Qué me ha pasado?

	¡Dios!

	La carne de verdad que es débil.

	—Ay, Nina —pronuncia mi nombre como acariciándolo—. No lo negaré, quiero follarte hasta que se acabe el mundo, pero no aquí, no ahora

	Se acerca a mí, agarra el lóbulo de mi oreja con sus dientes y tira con firmeza de arriba hacia abajo, enviando ondas de placer y excitación a través de mi cuerpo.

	— ¿Y por qué no? —inquiero, recorriendo mis dedos alrededor de sus hombros que me fascinaban. 

	—Porque aunque me encantaría quedarme y liberar a Evan Junior, no se va a poder. Solamente he venido a verte, lo necesitaba.

	<<Evan Junior>>

	Suelto una carcajada inconscientemente.

	Evan arquea una ceja.

	— ¿Así que ahora te burlas?

	Estaba a punto de defenderme, pero entonces Evan empuja sus caderas, haciéndome sentir su descomunal dureza.

	Abro la boca y jadeo.

	— ¿Seguirás burlándote? —empuja una vez más.

	No, pero lo desafío.

	—No me obligues a quedarme —murmura.

	—No te estoy obligando —me muerdo el labio inferior—. ¡Tú sigues aquí por tu propia voluntad! ¡Puedes dejarme solita cuando más gustes!

	— ¡A la puta mierda todo! —gruñe, tomando mis rodillas y colocándolas sobre sus anchos hombros.

	La noche se hizo laaaarga y en buen sentido, mis gemidos se mezclaban con los de aquel hombre cuyos ojos azules me miraban fervientemente. Por primera vez en mucho tiempo, me sentí en las nubes, sus caricias me dieron lo que yo necesitaba. Esta noche fui de él, aunque no del todo claro, no me entregué por completo.

	Aunque, esperaba no arrepentirme de haber dejado que me abriera las piernas.

	Ja.

	De verdad espero que no, señor.

	Pero lo disfruté, es todo lo que importa.

	( ***)

	    —Espérame, ¡me urge otro trago! —exclama Carly, confundida y tomando otra lata de cerveza que ella misma había traído a mi piso.

	Bebe, bebe y luego golpea la lata contra la mesa.

	—Tú y él…tú y él…tú y él…tú…

	   —Sí, Carly, sí, por enésima vez me hizo sexo oral —término de hablar yo por ella, ya que no podía pronunciar la palabra.

	—Lo siento, no sé exactamente que decirte.

	— ¿Me dirás que soy una estúpida?

	—No, no —dice rápidamente—. Has permitido que un titán te haga sexo oral, eso es un gran logro. Lo admito, Evan está para comérselo como pollo frito con las manos. Es que pensé que lo odiabas, Nina.

	—Odio a su padre que es un asesino cruel.

	—Por ende, lo odias al él también.

	—Me he estado dando cuenta que quizás Evan y su hermano, el tal Caleb, son solo unas victimas de Nicholas. Esa porquería de persona que merece estar en prisión lo antes posible.

	— ¿Sigues con la idea de encerrarlo? —pregunta Carly, dudosa.

	—Por supuesto que sí, ¿por qué la pregunta?

	Ella toma una bocanada de aire.

	—Bueno, como estuviste con Evan, pensé que tal vez ya no querrías… ya sabes, seguir con tu plan.

	—Cada vez que sueño con esos hombres que asesinaron a mi padre por orden de Nicholas, mi odio crece más y más. Y la única forma de que se haga justicia a mi padre es meter a ese maldito criminal en una prisión de máxima seguridad para siempre. Voy a cumplir mi objetivo a pesar de todo, Carly —hablo con firmeza y seguridad.

	—Muy bien —me responde Carly—. Ya sabes que cuentas conmigo para lo que sea.

	—Lo sé, pero te quiero pedir un enorme favor.

	—Dime.

	—Te lo he dicho antes, pero no está de más volver a decírtelo. Te ruego, Carly, no le comentes cada uno de mis movimientos a James. Él cree que me estoy adentrando en situaciones peligrosas, y quizás tenga razón, pero necesitas comprender que lo hago en busca de justicia. No puedo cumplir mi cometido si James está constantemente insistiéndome que debo detenerme, una y otra vez.

	Carly baja la cabeza un momento, luego la vuelve a subirla.

	—Lamento mucho no haber guardado silencio, pero temía que te ocurriera algo al exponerte así al peligro con los Hamilton —hizo una breve pausa, sus ojos reflejaban su preocupación—. Desde que te mudaste con nosotros, tanto papá como yo te hemos cuidado mucho. Te amamos por igual, pero necesitas entender que no estás tratando con simples juguetes indefensos aquí. Estás jugando con fuego, sin ver adónde te conduce en realidad, Nina.

	—Lo único que te pido es que no le digas nada más a James, si las cosas se me van de las manos, si se me descontrolan entonces haz lo que creas necesario. Mientras tanto, no.

	¿Qué se me podía salir de control?

	¿Qué Nicholas me descubra?

	¿Qué me quedé paralizada a mitad de camino sin saber qué hacer?

	¿Qué Evan acabe por hacerme perder el juicio?

	Él me hizo ver las estrellas esta noche, creo que esa parte en la que me hace perder el juicio ya lo ha hecho.

	Y vuelvo a traer a mi mente sus manos sobre mí, cada cosa que hicimos, o mejor dicho, que me hizo, se reproduce en mi mente como si lo estuviera viviendo otra vez…

	Volví mi atención a Carly porque sólo de pensarlo ya me estaba haciendo verlo y sentirlo de nuevo.

	—Papá quiere protegerte, Nina…

	—No me puede mantener en una burbuja de cristal siempre. Y si quería protegerme, no debió de darme el nombre del hombre que me dejó huérfana —enfatizo.

	—No puedes ocultarle nada, Nina, él también te ha prometido su ayuda, ¿no?

	—No está ayudándome. Mira, nada más no le cuentes cada paso que doy, ¿de acuerdo?

	Carly no me responde nada, no me afirma nada, en cambio me sale con otro tema.

	— ¿De verdad tienes que asistir a ese evento de beneficencia?

	Me tomo una cerveza también.

	—Sí —trago el líquido frío—. Evan me lo pidió, no pude negarme.

	—Claro que no has podido negarte, te ha succionado hasta el alma y te ha encantado —suelta las palabras sin una gota de anestesia.

	Pongo los ojos en blanco.

	—De hecho, me da mucha curiosidad ese evento —confieso.

	—A mí también me intriga. ¿Cómo es posible que en la ciudad los teman por su supuesta crueldad, y aún así realicen acciones benevolentes por los menos afortunados? Es intrigante, seguro que tienen algún plan oculto, algo se traen entre las manos, al menos Nicholas debe hacerlo.

	Estaba completamente de acuerdo con Carly.

	El evento se llevaría a cabo este sábado a las ocho y media de la noche en Diamond Garden Banquets.        

	Al carecer de atuendos elegantes para la noche, Carly y yo decidimos ir de compras al día siguiente. Aunque ella insistía en que eligiera algo para dejar boquiabierto a Evan, yo estaba más interesada en descubrir el verdadero propósito del evento. A pesar de mis reservas, me dejé convencer por mi amiga y opté por un deslumbrante vestido de seda roja sin mangas, que caía hasta el suelo, junto con unos zapatos sencillos, ya que el vestido hablaba por sí mismo.

	Durante el resto de la semana, Evan me enviaba mensajes de texto, evitando aparecer por la empresa a pesar de que muchas personas necesitaban verlo.

	En sus mensajes, me describía con detalle las fantasías que tenía conmigo: me quería ver desnuda en el suelo, en la cama, sobre él... No lo decía en tono de broma; hablaba completamente en serio. Además, me informaba que vendría a recogerme el sábado a las ocho en punto para ir al evento, y él esperaba que estuviera lista para entonces.

	Ya cuando llego el sábado, estaba lista para ir a ese evento, esperando a que suceda cualquier cosa…

	 


Capítulo 15

	[image: Image]

	 

	Mientras me aplicaba el lápiz labial, el sonido de mi móvil empezó a sonar sobre el lavado del baño. Al ver el nombre de James parpadear en la pantalla, inicialmente decidí ignorar la llamada. Sin embargo, ante su insistencia persistente, finalmente cedí y contesté, no vaya a llamar a la poli otra vez porque no tiene noticias mías. Mi única esperanza era que Carly no le hubiera contado los detalles sobre el evento de esta noche, al que estaba a punto de asistir. A pesar de mi confianza en ella y de que he hablado de esto con ella anteriormente, rezaba para que hubiera guardado silencio.

	—Hola, James. ¿Ocurre algo?

	—No, llamaba para asegurarme de que estuvieras bien.

	—Sana y salva dentro de mi camita con mi peluchito de felfa haciéndome compañía —dije con sarcasmo, saliendo del baño una vez que me doy el visto bueno a mi misma—. ¿Algo más?

	— ¿Tienes prisa por cortar esta llamada? —pregunta muy desconfiado, lo conocía.

	—Estoy cansada, eso es todo —miento, sintiéndome una desagradecida, pero me era imposible e impensable decirle la verdad—. Quiero dormir, ¿bien? Mañana tengo que trabajar, James.

	— ¿Y qué hay del evento?

	— ¿Qué evento?

	—El evento organizado por la empresa en donde trabajas y no deberías.

	—Oh —suelto, me froto la sien mordiéndome los labios inquieta—. No he sido invitada.

	—Lo cual es sumamente extraño dado que trabajas para el heredero, ¿no crees?

	James no estaba tragándose mi mentira, no es ningún ingenuo, es más, creo que es uno de los hombres más listillos que conozco. De eso me he dado cuenta desde hace bastantes años ya, puede ser el hombre más bondadoso del mundo, y el más astuto también.

	—Sí, bueno, ¿Qué quieres que te diga? —Resoplo—. No me he ganado el privilegio de ir al evento. ¡Voy a dormir, James! ¿Necesitas averiguar algo más de mí o ya puedo cerrar los ojos?

	Se queda callado unos segundos, y me preguntaba por dentro si lo he convencido o sigue desconfiando de mis respuestas.

	—Nina, me preocupa tu seguridad —comienza a decir—. La sola idea de que te encuentres cerca de ellos me pone los pelos de punta. ¿Por qué no lo puedes ver?

	— ¿Y por qué tú no puedes entender que necesito, tengo que estar cerca de su círculo? —exclamo—. Me viste sufrir durante años por la muerte de papá, y por la injusticia que hubo. No estaré tranquila hasta que yo pueda vengar su muerte, James. ¡Murió delante de mis ojos!

	Y otra vez se queda callado, pero esta vez por un minuto completo.

	—Siempre he pensado que debí de enviarte a un profesional para que te ayudara a olvidar y a superar el trauma que te ha dejado aquella noche. ¡Lo siento, Nina! ¡Fallé!

	— ¡No hubiera funcionado! —hablo secamente—. Y no lo lamentes, no has fallado ni nada de eso. Fuiste el único que ha velado por mí, pudiste dejarme en un orfanato a mi suerte, pero no lo hiciste. ¡Eres un gran hombre, James!

	—Gracias, Nina —dice con suavidad—. Eso significa mucho para mí. Bien, ahora sí te dejaré en paz. ¡Buenas noches!

	— ¡Adiós!

	Al colgar, me quedé contemplando el móvil durante unos largos segundos. Traté de convencerme de que esa mentira que le he lanzado a James es por una buena causa. Ansiaba conocer los oscuros entresijos que se ocultaban tras ese supuesto evento benéfico. No podía aceptar la idea de que todo aquello fuese producto de la generosidad que brotaba del corazón de Nicholas Hamilton.

	Al salir al exterior, me encuentro de frente con Evan, quien hablaba  por teléfono, tenía levemente el ceño fruncido, mientras caminaba de un lado a otro con una mano enterrada en su bolsillo delantero del pantalón. Al notar mi presencia, algo cambia en su expresión; se detiene lentamente y baja el móvil de su oreja. Sus ojos hacen un recorrido de arriba abajo sobre mi vestido, y parece que le gusta lo que está viendo.

	Observo cómo traga saliva, luego, vuelve a colocar el móvil en su oreja y murmura algo a la persona al otro lado de la línea:

	—Estaremos allí en cuanto deje de admirar al ángel que tengo ante mí —y cuelga, guardándose el aparato en su saco azul marino—. ¿Pretendes que no vayamos al evento?

	Levanto una ceja e inclino la cabeza hacia un lado.

	—No, estoy interesada en ir.

	—Qué lástima que este evento nos reclame, cuando cada momento que paso observándote, más quiero alejarme del resto del mundo y tenerte solo para mí esta noche —sus palabras resonaron con un matiz de deseo.

	Antes de que pudiera responder, él se lanzó hacia mí con una pasión que solo Evan Hamilton podía desatar. Sus labios se encontraron con los míos en un beso profundo, tan ardiente como la llama que arde en el corazón de la noche. Por un momento, olvidé mi curiosidad por el evento y el deseo de regresar a mi acogedor apartamento con él me tentaba demasiado. Sin embargo, la realidad se mantuvo firme: necesitábamos ir, y yo necesitaba entender por qué tanta generosidad de Nicholas.

	Pero antes de que yo pudiera detenernos a ambos para poder subirnos al coche e irnos, yo hundo mis dedos por dentro de su cabello dorado y tan suave como la seda, pegándome a su cuerpo de puntillas, ya que era más alto que yo.

	Por otro lado, él coge mi mejilla con una de sus fuertes y grandes manos, para así profundizar el beso hasta casi dejarnos sin aliento. Cuando su lengua encuentra la mía, me devora todavía más, eso provoca que un gemido se escape de mí, y abro más la boca desesperado por obtener más de su dulce y exótico sabor.

	Este momento se sentía más íntimo y acalorado que la noche en la que su rostro se encontraba entre mis piernas,  mi mente daba vueltas sin parar con esa lengua tan experimentada y ansiosa de mí.

	— ¿Por qué será que el rojo favorece a todas las mujeres del mundo? —susurra una vez que debemos alejarnos para recuperar el aire.

	Hago como si estuviera sumido en mis pensamientos mientras contemplo el oscuro cielo nocturno. Después, me encuentro con esos ojos azules penetrantes y respondo:

	—No tengo la menor idea. ¿Tú tienes alguna idea al respecto?

	Evan sonríe, dejando que las arrugas alrededor de sus ojos se marquen mientras mantiene el contacto visual conmigo, revelando una sonrisa genuinamente auténtica.

	Resultaba más sexy cuando sonreía, mucho más que cuando adoptaba una típica expresión de chico malo.

	—No, la verdad no —se encoge de hombros—. Sin embargo, me doy cuenta de que las mujeres, ya sea que lleven algo rojo o no, tienen esa cualidad innata que las hace absolutamente deslumbrantes.

	—Oh, eso fue tan hermoso.

	—Sí... puedes sentirte especial, Ratoncito, no estoy acostumbrado a decir cosas así.

	— ¿Tengo el enorme privilegio de tener al Evan todo romántico?

	Él ladea la cabeza.

	—Tienes el privilegio de tener a Evan en todas sus facetas —me besa otra vez, pero un beso corto ya que debíamos subirnos al coche en dirección a Diamond Garden Banquets.

	Evan me abre la puerta del copiloto de su Audi negro resplandeciente, hoy no tenía a su chófer, hoy manejaba él.

	No obstante, antes de subirme, lo detengo.

	—Supongo que el rojo también favorece a los hombres —me río, mirando sus labios.

	— ¿Cómo?

	—Pero podrías dar una mala impresión si llegas al evento con labios labias rojo sobre gran parte de tus labios y más allá de tus comisuras.

	—No estaría mal —me guiña un ojo—. Quiero que todos los invitados sepan lo bien que la he pasado antes de llegar.

	— ¡Estás loco! —digo, sacando una toallita húmeda de mi bolso y lo limpio.

	—Tal vez, en parte sea tu culpa —responde, con esa suavidad que adopta de vez en cuando y me produce sensaciones estimulantes.

	Oculto una sonrisita de satisfacción y posteriormente subimos al coche por fin.

	Mientras viajábamos por la autopista, interrogaba a Evan acerca del evento benéfico. Él simplemente lo describía como algo trivial y cotidiano, sorprendiéndose de mi falta de conocimiento, ya que para todo Chicago era algo de conocimiento común. Fue entonces cuando me di cuenta de que me había dejado quedado a mitad del camino al seguir la vida de los Hamilton.

	Evan sostuvo mi mano durante todo el trayecto mientras conducía con la ventanilla abierta, dejando que la brisa nocturna de la ciudad se colara en el coche. Luego, atendió algunas llamadas que no eran lo suficientemente importantes como para que yo prestara atención, a menos que fuera su padre; esas eran las únicas que me interesaban. Mientras tanto, recibía mensajes de texto de Carly, ansiosa por saber cómo iban las cosas. Le respondí que aún no había llegado al Evento, por lo que no podía darle información interesante.

	Después de media hora, finalmente llegamos al Diamond Garden Banquets, uno de los lugares más emblemáticos de Chicago. Evan concluyó una llamada que lo había mantenido ocupado durante unos cinco minutos.

	Al apagar el motor del coche, él salió primero y me ofreció su mano para ayudarme a bajar, aunque en realidad no lo necesitaba. Pero agradecí su gesto y acepté su ayuda.

	A medida que llegábamos, otras personas también llegaban al tiempo que nosotros. Algunas nos miraban de reojo y susurraban entre ellas, tratando de ser discretas pero sin éxito. No aparté la mirada cuando lo hicieron, dejándoles claro que era consciente de sus murmullos indiscretos.

	Al entrar al salón, me doy cuenta de que no es especialmente amplio. Las mesas, cubiertas con manteles de seda blanca, son redondas y están adornadas con copas, flores discretas y algunos otros objetos decorativos y lujosos. Aunque ya había mesas ocupadas y la gente charlaba y reía animadamente, de repente, todos los ojos en la sala se posaron en Evan y en mí, mostrando sorpresa y desconcierto. Supongo que no están acostumbrados a ver a un Hamilton acompañado de una mujer en público, pero la verdad es que yo estaría igual de sorprendido que ellos si estuviera en su lugar en este momento.

	Caminamos entre las mesas hasta llegar a la reservada para los Hamilton, afortunadamente, aún no había nadie allí. Era consciente de que en cualquier momento tendría que enfrentarme a Nicholas cara a cara; tenía que reunir el valor necesario para no dejar que la ansiedad me dominara y le vomitara encima.

	Mientras tanto, sentía la mano de Evan cubriendo la mía por debajo de la mesa, proporcionándome un apoyo silencioso pero reconfortante.

	De repente, veo que Caleb se dirige directamente a esta mesa, conforme va saludando a la gente sin pararse a darles las manos, solo lo hace con un movimiento de cabeza.

	El parecido entre los hermanos era asombroso. En resumen, no había necesidad de hacer un día una prueba de ADN para averiguar si compartían la misma sangre.

	—Evan —es lo primero que dice Caleb.

	— ¡Hola, Caleb!

	— ¿Has visto a papá?

	Ante la pregunta de Caleb, Evan comienza inmediatamente a hurgar en los bolsillos de su pantalón y chaqueta azul marino y, tras unos segundos, vuelve a mirar a su hermano.

	—No, no lo he visto, y no lo tengo aquí como ya podrás ver.

	Caleb le pone los ojos en blanco y se sienta en una de las sillas vacías. No dice nada sobre la hostilidad de Evan hacia él, como aquella vez en el despacho.

	—Vaya, Evan, veo que ahora compartes tus eventos con tus encantadoras asistentes, ¿verdad? —murmura Caleb, sus ojos bailan de su hermano a mí con un brillo travieso—. No te tomes a mal lo que digo, pero es extraño ver a Evan con una mujer, y que te haya traído a ti es incluso más sorprendente.

	—No, no me lo tomo a mal —respondo.

	— ¡Perfecto! Por cierto, ¡me llamo Caleb Hamilton!

	—Sí, lo sé. 

	— ¿Y tú nombre?

	—Nina.

	—Bueno, Nina, me intriga saber una cosa. ¿Qué maravillas te ha dicho mi hermano para persuadirte a asistir a este tedioso evento? Personalmente, he agotado todas las estrategias imaginables para intentar que mi novia viniera, pero ha rechazado la idea en todas ellas.

	—Por supuesto que no ha querido venir, ella está encantada en Londres, genio —interviene Evan, acercando la copa de champán a su boca para deleitarse con su sabor dorado, bebe hasta que solamente queda unas gotitas dentro del cristal.

	—Y yo estaría felizmente a su lado, pero los asuntos familiares me han llamado, y aquí estoy —dijo Caleb con una pizca de desgana—. Cuando asumas con convicción lo que nuestro padre espera de ti, yo finalmente podré regresar.

	Vaya.

	Ya me está interesando esta conversación.

	Sin embargo, Evan no parece compartir ese interés ya que ignora a Caleb. Pero otra parte, Caleb no parece querer quedarse con la boca cerrada.

	—De verdad, Evan, necesitas aceptar la situación con papá. Así nos dejará en paz de una vez por todas. Tú sobresales en esto, más que nosotros dos juntos, y lo sabes perfectamente. No te engañes a ti mismo.

	— ¿Te parece estar sacando ese tema delante de mi chica? —dice repentinamente Evan, dejándonos tanto a Caleb como a mí con la mandíbula en el suelo. 

	— ¿Tu chica? —exclama Caleb.

	¿Su chica?

	Evan observa mi reacción, que no era la gran cosa claro. Estaba simplemente desconcertada, sin palabras para expresar nada en absoluto. ¿Debería negarlo? ¿Realmente quería hacerlo? La verdad era que no tenía tiempo para profundizar en ese dilema, ya que la persona que más odiaba se acercaba a nuestra mesa con la actitud arrogante de un asesino profesional.

	Apenas puedo mantenerme quieta en mi asiento, tratando desesperadamente de que Evan no note esta repentina ansiedad de tener a su padre cerca de nuevo, aunque me es muy difícil mantenerme serena. Él me observa en silencio por un momento, sin decir nada.

	— ¡Mis hijos juntos de nuevo! —Dice Nicholas, levantando las manos en el aire—. Años sin verlo.

	—Y van a trascurrir más para que vuelvas a hacerlo —dice Evan, inclinándose hacia atrás en la silla.

	—Te ruego, querido, no eches a perder esta velada tan especial; todo lo que estamos haciendo es por una noble causa. Todo lo que realizamos tiene un propósito mayor —Nicholas pronunció estas palabras con una solemnidad que me hizo contener la risa ante lo absurdo que sonaba eso.

	Absolutamente nada de lo que hace Nicholas Hamilton es para algo bueno. Tiene un propósito mayor detrás, la cosa aquí es que no tengo idea de qué es.

	—Oh, te conozco —dice Nicholas, reparando en mí—. Eres la chica que le encanta escuchar conversaciones ajenas, ¿no?

	— ¡Un gusto volver a verlo, señor! —digo, forzando una sonrisa.

	— ¡Por supuesto! —él me tiende la mano como no lo hizo la primera vez, en la que se dedicó a insultarme.

	Y con todo el asco acumulándose en mi garganta, tuve que sostenerle la mano, algo que me causa náuseas. Tendré que lavarme las manos con lejía más tarde.

	Y entonces los tres se sumieron en una conversación.

	Yo escuchaba atentamente cada palabra que salía de los labios de los Hamilton, manteniendo mis ojos apartados de ellos para fingir indiferencia ante sus asuntos personales.

	Observaba cómo más personas llegaban al evento, algunos todavía nos miraban con curiosidad a Evan y a mí, sentados juntos y cerca. Aunque no le daba mucha importancia, de repente, Samantha apareció con un vestido plateado que resaltaba su figura. Recorrió el salón hasta que nuestros ojos se encontraron, y yo suspiré con pesadez. Lo último que deseaba en ese momento era un enfrentamiento con ella. No quería que hiciera un escándalo porque estaba acompañada por el padre de su hija en el evento.

	Claramente pude ver el disgusto en su rostro, pero se esforzó por sonreír mientras saludaba a las personas que se acercaban y le susurraban cosas al oído.

	— ¡Nina! —exclama Caleb, haciendo que vuelva mi atención a ellos—. Mi padre te está hablando.

	Sin expresión, miro a Nicholas, que parece intentar leerme la mente debido a su concentración.

	Si realmente pudiera leer mi mente, ahora estaría con tres palmos de profundidad bajo la tierra por las manos de Nicholas.

	—Disculpe, Señor. ¿Qué me estaba diciendo? —odiaba tener que disculparme con él. 

	—Nina, dime una cosa —habla lentamente—. ¿Tienes planes para el futuro o pretendes ser una desnudista por siempre para sobrevivir?

	Le sostengo la mirada, ¿cree que va a tirarme al suelo con su pregunta para ofenderme? Porque estoy ciento por ciento segura que lo ha hecho por ese motivo. 

	Y me encantaría soltarle miles de cosas pero me abstengo de hacerlo.

	—Tristemente, el destino me ha empujado a convertirme en una bailarina nocturna. Aunque aún no tengo claro qué depara el futuro, considero que ganarme la vida bailando es una opción bastante digna. Al fin y al cabo, existen personas que recurren al robo y al asesinato por un puñado de dinero, ¿no?

	Se me ha pasado la lengua, pero no podía retractarme.

	—Comprendo. Chicago se ha convertido en un caos total, obligando a la gente a recurrir a métodos poco éticos para obtener dinero y tener un techo donde vivir.

	Definitivamente yo compartía sus pensamientos.

	Él mismo recurre a esos métodos nada legales y que merecen la cárcel, cadena perpetua.

	La conversación llegó a su fin cuando unos hombres llamaron a Nicholas para que subiera al escenario y hablara.

	—Me gustaría saber qué es lo que te pasa, Nina —Evan acracia mi espalda—. Entiendo que mi padre no es precisamente la compañía más deseada, pero siento que su presencia te afecta de una manera que va más allá de lo común.

	—Tu padre es alguien que intimida a casi media ciudad, ¿qué te sorprende? —habla por mí Caleb.

	Evan levanta una ceja y frunce los labios en señal de afirmación.

	Por suerte no vuelve a hacerme más preguntas.

	Cuando el evento benéfico tocaba a su fin, Evan se preparaba para subir al escenario junto a su padre y pronunciar unas palabras sobre la importancia de ayudar a nuestra ciudad o incluso al mundo entero. Aunque ambos parecían distantes, la mirada de fastidio de Evan no desaparecía mientras ocupaba su lugar en el escenario. Fue entonces cuando ocurrió algo totalmente inesperado.

	 Dos disparos resonaron en el aire. El sonido penetrante provocó un estallido de alarmas instantáneas en el salón, llenando el aire con miedo y gritos aturdidores. Mi cabeza giró frenéticamente en todas direcciones, tratando de localizar la fuente de aquellos disparos, mientras mi corazón golpeaba con fuerza en mi pecho, como un tambor desbocado.

	Caleb, a mi lado, reaccionó instintivamente y me agarró del brazo, arrastrándome bajo la mesa con él, mientras susurra maldicientes sin medirlas, mezclándose con el zumbido de la confusión que llenaba la sale

	Pero en lugar de quedarme quieta bajo la mesa, trato de apartar el mantel de la mesa y buscar desesperadamente a Evan que estaba arriba del escenario. 

	Él estaba protegiendo a su padre con su propio cuerpo. Por un instante, el horror se apoderó de mí, imaginando lo peor. Sin embargo, el alivio me inundó cuando vi que se levantaba ileso y fijaba sus ojos en la mesa bajo la cual nos escondíamos, una vez que se asegura que su padre lo tienen protegido unos guaruras, él se acerca a nosotros con la mayor rapidez posible.

	Sentí un alivio en mi interior al tener a Evan a mi lado.

	— ¿Qué demonios está pasando? —Grita Caleb, sus ojos escudriñan frenéticamente a los invitados que se retuercen como hormigas, mientras algunos, como nosotros, se ocultan debajo de la mesa, sin entender de dónde provienen esos disparos—. ¿En qué diablos se ha metido papá esta vez?

	Evan no le responde.

	— ¿Estás bien? —Me pregunta revisándome y asegurándose de que no estaba herida—. Debemos salir de aquí ya mismo.

	Cuando íbamos a salir de debajo de la mesa, unos hombres encapuchados irrumpen en el salón. Con sus caras ocultas tras esas máscaras, siguen disparando a diestra y siniestra. Los disparos estallan en el aire, llenando el salón con un estruendo ensordecedor que reverbera en mis oídos, y el terror se apodera de cada fibra de mi ser.

	Mi cuerpo se paraliza, una sensación de déjà vu me atrapa. Los recuerdos del día en que asesinaron a mi padre delante de mis ojos se agolpan en mi mente, y el mismo miedo insidioso se apodera de mi alma. Siento que me ahogo en un mar de angustia, mi corazón late desbocado, como un tambor ensordecedor.

	Sentía que me faltaba el aire, las lágrimas no me tardaron en brotar. 

	Evan me pega a su pecho susurrándome que todo estaría bien.

	Sin embargo, él no comprende la verdadera razón de mi ansiedad, no sabe que este terror desgarrador me devuelve a la noche maldita en la que perdí a mi padre.

	Me sentía nuevamente vulnerable.

	Volví a ser esa niña de doce años de nuevo.

	Indefensa.

	Me aferraba al cuerpo de Evan, viendo cómo se desarrollaba toda la escena ante mis ojos.

	Más disparos.

	Más gritos.

	—Evan, debemos largarnos —gruñe en voz baja Caleb.

	—Lo sé —le responde él.

	Cuando uno de los encapuchados se aparta de la puerta principal, Evan y Caleb me agarran con firmeza, cada uno sujetando un brazo, como escudos humanos, y me arrastran hacia la puerta en medio del caos, aprovechando la distracción momentánea de los enmascarados.

	Esto es todo culpa de Nicholas.

	Pero ni siquiera tuvimos la oportunidad de estar a menos de dos metros de la puerta cuando, en un abrir y cerrar de ojos, Evan se volteó hacia atrás y un estruendoso disparo resonó en el aire. Su cuerpo se interpuso entre la bala y el mío, cubriéndome por completo, y ambos caímos al suelo.
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	Mi rostro estaba empapado por lágrimas incontenibles, mientras el terror de lo que ocurría me estaba paralizando. Y respirar ya se me hacía casi difícil, apenas podía tomar aliento en medio del caos que nos envolvía.

	Mi corazón amenaza con romper las barreras de mi pecho, mientras el cuerpo de Evan permanece inmóvil, no hace absolutamente nada. Me repito que esto no está sucediendo, que es solo una pesadilla espantosa de la que pronto me voy a despertar. Pero sé en lo más profundo de mi ser que no es así. La realidad golpea tan fuerte como aquella primera vez que experimenté el pánico, el terror, la pura vulnerabilidad. Pensé que nunca volvería a sentirme así, hasta esta noche, hasta esta maldita noche.

	—Guarda silencio y no te muevas en absoluto —murmura Evan junto a mi oído izquierdo. Un escalofrío de alivio recorre mi cuerpo al saber que está a salvo y sin heridas—. Estaremos a salvo mientras permanezcamos muy quietos, ¿entendido?

	— ¡Estás vivo, Evan! —exclamé, y él me cubre la boca con una de sus manos rápidamente.

	— ¿Acaso tenías alguna duda de mi existencia? —dice susurrante—.  Claro que estoy vivo. Ahora, por favor, hazme el favor de guardar silencio, ratoncito.

	Quería preguntarle cómo había logrado esquivar la bala, pero no podía abrir la boca gracias a su mano todavía. Así que hice lo que me pidió al pie de la letra, y yacía inmóvil, su peso aplastándome, pero resistí, dispuesta a soportarlo todo con tal de que ambos escapáramos con vida de ese infernal lugar.

	Los encapuchados continuaban aterrorizando a las personas, exigiendo a gritos que entregaran cada centavo, cada objeto, incluso lo más íntimo guardado en sus bolsillos y bolsos. Los alaridos resonaban sin descanso, mientras el caos se adueñaba por completo del salón, era una completa locura, una típica película de acción mezclada con el terror.

	De pronto, oímos las sirenas de la policía.

	¡Gracias al cielo!

	Los sujetos se pusieron inmediatamente alerta, sobresaltados por los policías que les esperaban fuera.

	Pero era más que evidente que no se iban a entregar así como si nada.

	Silenciosamente elevo mi cabeza del suelo y escruto el salón con mis ojos. Observo a las personas temblando, sus manos y piernas agitadas, los rostros retorcidos por el pánico, cerrando los ojos como si eso pudiera alejar la amenaza. Mis ojos se posan en Nicholas, acorralado en un rincón con el teléfono en la oreja, lo tiene tan bien escondido que nadie más parece haberse dado cuenta de eso. No hace el menor intento por pedir ayuda; parece estar increíblemente tranquilo, como si estuviera presenciando una escena común y corriente. No me sorprende. Él es un hombre de sangre fría, capaz de haber contratado a estos encapuchados para despojar de sus pertenencias más valiosas a todos en esta gala benéfica. Gala benéfica que creo que ha sido una simple excusa para hacer de las suyas.

	A medida que lo pienso, mucho más me lo creo, sería una idiota si no lo hiciera.

	¡Ese miserable!

	Los encapuchados continúan atemorizando a las demás personas, exigiendo que entreguen todo lo que tienen en sus bolsos, mientras el sonido de las sirenas de la policía se escucha en el exterior.

	Aparto mi atención de él justo cuando dos policías, vestidos con chalecos antibalas, derriban una puerta de repente, y todos nos asustamos por igual. Ambos llevan armas visibles en sus cinturones y en las manos, mostrando su disposición para enfrentarse a los encapuchados y negociar con ellos.

	Los sujetos no iban a negociar con dos polis.

	Los policías querían que se entregaran por su cuenta, prometiendo una reducción en sus condenas si cooperaban. Por supuesto, sus palabras cayeron en oídos sordos. Y en un giro que se veía venir de lejos, uno de los sujetos agarró del pelo a una mujer de unos cuarenta años y la colocó como escudo humano, con el arma apuntando directamente a su cabeza. Esto intensificó la tensión y los gritos en el aire, dejando a los demás presentes muchísimos aún más alterados.

	Los recuerdos se estrellaban brutalmente contra mi mente otra vez, dejándome con la sensación de estar desprotegida una vez más. Oleadas de pavor se apoderaban de mí, retorciéndome hasta lo más profundo. Mis puños se cerraron con tal fuerza que podía sentir cómo mis nudillos doliéndome, no me gustaba lo que veía, no me gustaba ver a alguien con un arma en la cabeza.

	Lo odiaba…

	Lo odiaba…

	En un abrir y cerrar de ojos, una docena de hombres corpulentos irrumpió en el salón, pero estos no eran policías y eso me hizo dudar de si eran los buenos o parte de los hijos de putas. Y gracias a que los malditos encapuchados eran pocos, eso hizo que atraparlos no fuera más que un simple juego para la docena de hombres que se habían metido de repente. Es como si ellos estuvieran mil veces más preparados que los propios polis, ¿eran hombres de Nicholas para luego jactarse de ser el héroe de la noche?

	Evan me arrancó del suelo apresuradamente mientras tanto, sacándome afuera. Tuvo que cogerme en sus brazos porque mi cuerpo todavía se resistía a moverse.

	Cuando salí, el aire fresco de Chicago llenó mis pulmones.

	Las demás personas también salían aturdidas del salón.

	Y luego, siguió Nicholas. 

	Tan tranquilo.

	Tan sereno que me llenaba de furia.

	Él era el único responsable de toda la mierda que ocurría en esta ciudad.

	Nadie más que él.

	— ¡Nina! —Exclama Evan a mi lado—. ¿Estás bien, Nina? 

	Se lo notaba sumamente preocupado.

	Asiento con la cabeza hacia Evan y, al volver mi mirada hacia Nicholas, encuentro sus ojos por un fugaz instante en mí antes de que unos oficiales se aproximen a él para interrogarlo.

	—Necesito llamar a alguien —le digo a Evan, apartándome sin esperar que me dijera nada.

	En medio de toda la conmoción, los gritos, llegué a un espacio alejado de todos.

	Marqué el número de Carly con las manos temblándome como si estuviera en el Polo Norte sin abrigo.

	Tres tonos después, al fin me responde.

	— ¡Hola, Nina! Dime, ¿Qué tal va todo por allí? ¿Ya has bailado con Hamilton? ¿Los has deslumbrado a todos con ese espectacular vestido? Yo no lo dudo. Cuéntame todos los detalles, niña.

	—No puedo —murmuro, ahogando los sollozos—. No puedo, Carly, creía que sí, pero no puedo.

	—Oye, Nina —en su voz noto la angustia despertándose—. Nina, ¿Qué está pasando? ¿Qué no puedes más? ¿De qué me hablas?

	Le conté a Carly de todo lo que había ocurrido apenas unos minutos atrás, y también contándole sobre mis recuerdos que me estaban causando un profundo dolor. Sentía como si volviera a tener doce años, bajando las escaleras hacia la cocina, reviviendo el momento en que presencié la muerte de mi padre frente a mis ojos…

	Todo esto me estaba destrozando la cabeza; mis lágrimas brotaban sin control, ahogándome en un mar de desesperación.

	Me cubro la boca para no gritar.

	Carly se pone como loca, y me dice que se está preparando para venir por mí. No obstante, le insistí vehementemente que no era una decisión sensata, y que tenía que quedarse en casa, que yo estaba sin un rasguño, además eso podría desatar el enojo en James, pues le he mentido y él se daría cuenta y vendría hasta aquí como una bola de demolición. Y no quiero que se encuentre con Nicholas, no quiero que él lo vea, podría hacerle daño o algo peor y eso jamás me lo perdonaría.

	—Mi padre siempre tuvo razón, Nina. Los Hamilton son un veneno que corrompe todo a su paso —espetó Carly, su voz cargada de cólera—. ¡Maldición, pudieron haberte matado! ¿Y tiene idea de lo que es más despreciable? Que para ellos, eso no significaría nada. Les da igual, porque no tienen ni un ápice de humanidad en sus almas.

	Le doy la razón pero con Nicholas.

	—Por eso he tomado una decisión muy importante —respondo, mirando al suelo y al pequeño charco de agua que había allí.

	— ¿Qué decisión, Nina? No me asustes.

	—Es un poco arriesgado, pero ya no puedo lidiar con todo esto.

	— ¡Mierda, Nina! ¿Qué decisión? —Grita—. Voy a hablar con mi padre.

	—No, no te atrevas, Carly. James ya ha tenido suficiente al lidiar conmigo y estar al pendiente de mí constantemente por casi una década. Ya es suficiente para él. No voy a permitir que se preocupe por esto también.

	—Entonces respóndeme.

	Respiro profundamente antes de volver abrir la boca.

	—Mañana a primera hora, iré directamente a la policía y les contaré todo lo relacionado con mi padre y de los negocios sucios de Nicholas, sin reservas. Les mostraré el video que grabé con mi móvil. Y eso… eso debería ser más que suficiente para que actúen contra Nicholas…

	—Nina, los policías están con ellos.

	Y lo sabía.

	Lo sabía perfectamente, pero los policías de Chicago no eran mi única opción.

	—No te preocupes —susurré, secándome las lágrimas con el dorso de mi mano—. ¿Podrías venir mañana a mi apartamento? Necesito hablar contigo a solas sin nadie merodeando alrededor. Realmente necesito hablar con alguien. ¡Te necesito a ti a mi lado, amiga!

	—Pero déjame estar contigo ahora —insiste ella.

	—No, ahora mismo de verdad me hace falta estar sola un rato. Sólo por esta noche.

	—Nina…

	—Entiéndeme, Carly —hablo con mi corazón ya algo calmado—. Necesito estar conmigo misma. Todo esto me ha dejado al borde de un abismo.

	Se hace una larga pausa en la línea.

	—Prométeme que me llamarás si me necesitas contigo, sin importar si son las dos de la madrugada o cualquier otra hora. Puedes contar conmigo en todo momento. Siempre voy a estar contigo, sin excepción. Esa fue mi promesa cuando nos hicimos amigas. Recuerda siempre que estoy aquí para ti.

	—Lo sé —digo, tragando saliva—. Te quiero mucho.

	—Yo también. Te adoro.

	Cuelgo tras despedirme.

	Al guardar mi móvil, me volteo y me inmovilizo al ver a Nicholas detrás de mí.

	¿Escuchó todo lo que le he dicho a Carly?

	Si es así, probablemente a partir de esta noche yo no vuelva a respirar en mi vida.

	A pesar de lo pasmada que me encontraba, trato de actuar normal.

	Desconocía qué había escuchado concretamente él, y si realmente había escuchado algo en absoluto.

	Tampoco sabía cómo se había acercado a mí sin hacer el más mínimo ruido.

	—Evan me dijo que te ha notado bastante afectada y conmocionada por todo lo que ha ocurrido, lo cual no es para menos. ¿Cómo te encuentras, Nina?

	<<¿Y a ti que coños te importa, maldito hijo de perra?>>

	Quería escupirle en la cara todo el odio que por él siento, pero lo mantengo guardado para mí, por ahora.

	Le importa un carajo cómo me siento de verdad, así que no entiendo por qué de repente finge tanta preocupación.

	La mirada que yo le lanzaba estaba impregnada de pura repulsión y desdén.

	Y sé que tengo que controlarme, pero es tan difícil, tan, tan difícil, señor.

	—Estoy bien. Gracias por preguntar —respondo, obligándome a que mi voz no revele el desprecio que por él siento.

	Asiente con la cabeza lentamente.

	—Lamento profundamente todo lo que has tenido que soportar.

	¿Desde cuándo él mostraba tanta amabilidad hacia mí? ¿Qué estará tramando?

	¿Y a qué se refería exactamente con <<todo lo que he tenido que soportar>>? ¿Hablaba de esta noche o de lo que ocurrió hace una década?

	No.

	Estaba paranoica.

	Él no podía reconocerme, para él, yo era una completa desconocida; no puede recordarme, porque la niña huérfana que dejó atrás hace una década ni siquiera le importaba en lo más mínimo.

	— ¿Dónde está Evan?

	No podía aguantar ni un solo segundo más estar cerca de él.

	—Está arreglando algunos asuntos. No va a demorar, no te preocupes  —responde.

	Entonces me señala con un ligero movimiento de barbilla hacía una dirección especifica.

	Evan hablaba por teléfono caminando de un lado a otro y frotándose la sien.

	— ¡Me voy con él! —exclamo decidida.

	Al intentar pasar junto a él, Nicholas sujeta mi brazo con firmeza, deteniendo mi huida.

	—Sería más prudente que te quedaras a mi lado, por tu propia seguridad.

	Le frunzo el ceño.

	¿Qué mierda?

	¿Qué le sucede ahora?

	Sé que no le importó en lo más mínimo; apenas me conoce y, desde el momento en que intercambiamos palabras, su trato conmigo ha sido despiadado. Estoy segura de que está maquinando algo sucio en su asquerosa mente.

	Su mano en mi brazo me llenaba de repulsión, me provocaba escalofríos y la urgencia de vomitar todo lo que había comido en la última semana.

	—Prefiero ir con Evan —me suelto de él, sin importarme su maldita opinión.

	Corro  rápidamente a Evan, dejando de lado por completo el hecho de que estaba al teléfono. Y apenas lo tuve cerca lo rodeé con mis brazos, aferrándome a su cintura como si de mi salvavidas se tratase. Al principio, su expresión mostró sorpresa, pero luego sus ojos se suavizaron con ternura mientras bajaba el aparato de su oreja. Y con una de sus manos comenzó a acariciar mi cabeza, enviando una ola de calidez a través de todo mi ser.

	Él acaba por colgar la llamada una vez que se da cuenta de que quiero irme de aquí ya mismo.

	—Vamos a tu apartamento —me dice, tomándome de la mano y llevándome hasta su auto, listo para irnos lejos de esta pesadilla de noche.

	En el camino a casa, reflexionaba detenidamente sobre la idea de denunciar a Nicholas. Me cuestionaba si mi decisión era apresurada, motivada por el deseo de poner fin rápidamente a todo esto, o si estaba influenciada por los recuerdos que habían resurgido en mí esta noche.

	Entre tanto, Evan mantiene una mano en el volante y la otra sobre mi rodilla, reconfortándome. Se sentía muy bien, tanto que hasta me lamenté que llegáramos a mi apartamento tan rápido.

	En fin, salimos del coche y él me acompaña hasta mi puerta.

	—No tengo palabras para expresar lo profundamente dolido que me siento al ver lo que has tenido que presenciar esta noche, Nina. Lamento profundamente que hayas tenido que pasar por eso.

	Lo miro y hasta me sonrío al ver que este Evan delante de mí es completamente opuesto al Evan que conocí en el club.

	Por un instinto dentro de mí, lo beso con una pasión no conocida antes.

	Sentí  como eso me calmaba más que cualquier otra cosa, respondía a mi beso de forma rápida y descontroladora, y no sé si era por la adrenalina vivida hoy o qué, pero puedo jurar cuanto disfrutaba vívidamente sentirlo conmigo casi poseyéndome con sus labios.

	Enroscó una de sus manos alrededor de mi nuca y la otra en mi mejilla izquierda, acercándome mucho más a su cuerpo y presionando más nuestros labios. Mientras me devora, sentí en sus labios el sabor del whisky que había bebido esta noche, y gemí al notar cuan maravilloso se sentía a decir verdad, le deba un toque más bestial, me gustaba.

	No sabía la razón del por qué me sentía tan atrevida y con ganas de desnudarme para él en este instante. 

	¿Quizá porque sé que cuando se entere de lo que voy a hacer, probablemente no volverá a hablarme?

	Puede que eso sea.

	Evan recorre mi cuerpo con sus manos hasta llegar al borde inferior de mi vestido, tirando de él hasta mis caderas. Sus manos bajan hasta mis bragas, haciéndolas a un lado de forma calculadora, estimulándome para luego hacerme perder el sentido común por completo.

	Me estremezco de placer al sentir uno de sus adentrándose en mi interior de forma lenta y dolorosamente satisfactoria.

	Incliné mi cabeza hacía atrás instintivamente  mientras abrí mi boca para gemir en consecuencia, me sentía enloquecida por como entraba y salía de mí, no me importaba que estuviéramos de pie en mi puerta, y sabiendo que esto atraería algunos oídos o miradas curiosas de mis vecinos.

	Mi cuerpo ardía en llamas de éxtasis en el momento que introduce un segundo dedo, una sensación mucho más intensa que la que he experimentado en el club con él.

	Sí, sus toques me hacían olvidar.

	Sus besos me consumía por completo, cada roce de sus labios mezclados con sus dedos me arrastraba hacia una esfera alterna de éxtasis y deseo.

	Pero yo quería mucho más.

	Gimo de placer.

	Y estaba tan sumida en como el placer me recorría de pies a cabeza, que suelto un gruñido molesto cuando sus dedos me abandonan de forma repentina.

	Evan me alza del suelo con una fuerza de una fiera ansiosa, mientras yo enrollo mis piernas alrededor de su cintura con desesperación y deseo. Nos arrastramos hacia el interior de mi apartamento con un ardor incontenible, mientras él,  cierra la puerta de un golpe atronador que podría haberse escuchado en todo el edificio. Estaba tan desesperado como yo.

	Me empotra contra la pared más cercana.

	Mientras me sostiene, yo me quito el vestido de una sola vez.

	Él hace lo mismo con su camisa y saco.

	Y por unos breves segundos, él me baja para dejar al descubierto su cuerpo por completo ante mí. Cada fibra de su musculatura está esculpida con tal perfección que mi deseo se enciende como una llama voraz. Observo esos músculos tan definidos, y mi boca se humedece como un río ante la visión de un manjar exquisito.

	Mi piel, ahora encendida como las brasas de un fuego, arde aún más intensamente que antes, mientras su cabello dorado resplandece incluso en la oscuridad, y su mirada… es tan irresistible…

	¡Madre mía!

	Entre los dos no había ninguna prenda de ropa que se interpusiera, y mucho menos un preservativo, dado que tomaba las píldoras, a pesar de que me parecía una estupidez porque no lo he hecho con nadie desde hace un año, estaba en sequía extrema, pero creo que ahora ha valido la pena.

	Y lentamente, con la mandíbula apretada y la ferocidad en sus ojos, empezó a introducir su larga y gruesa longitud. Era tan cuidadoso conmigo que por un momento creí que quizás pensará que era mi primera vez, aunque lo deseché después, pues me ha tocado ya, sabe que no lo soy.

	Y como si hubiera tardado una eternidad, cada pulgada de su polla yacía en mi interior completamente.

	¡Señor!

	Arquee mi espalda para provocarlo y que no tuviera cuidado conmigo, yo no era una muñeca frágil, no me iba a romper, podía tomarme con fuerza, eso es lo que quería.

	Mis  pezones  rozaron sus pectorales, y eso fue suficiente para despertar, o mejor dicho, para desatar a la bestia que tiene dentro de él.

	Y ahí comenzó la verdadera locura.

	Evan empezó  a  tomarme  más áspero,  crudo,  golpeando mi cuerpo tanto que el sonido de nuestras pelvis resonaban por todo mi apartamento, e incluso, podría jurar que hasta fuera también.

	—Oh… cielos —gemí—. ¡Evan!

	Inmersa en un éxtasis infernal, tomé un poco del control, buscando una penetración más profunda y desgarradora.

	Con cada movimiento de mis caderas, me fundía aún más con él.

	Evan me alza del suelo una vez más, y de nuevo enlazo mis piernas alrededor de sus caderas, mis talones se hunden en la firmeza de su trasero. Su mirada era una mezcla de locura y pasión mientras su miembro desaparecía en lo más profundo de mi ser.

	Gotas de sudor resplandecían sobre su atlético y esculpido cuerpo, y ansiaba con fervor arañar con mis dedos cada músculo que se delineaba ante mis ojos.

	Nunca antes había sentido tal anhelo por un hombre, ni siquiera había concebido la posibilidad de experimentar semejante éxtasis como lo hacía en este instante.

	El sexo contra la pared es una de las sensaciones más gratificantes que he sentido nunca.

	—Maldición, eres excepcionalmente perfecta —sus ojos se clavaron intensamente en los míos una vez que los abrí, conforme su enorme virilidad se hundía dentro y fuera de mí con una precisión embriagadora, extendiéndome al límite.

	Mis uñas comenzaron a arañarle la espalda con cada embestida dura que él me propinaba.

	Evan gruñía en mi oído, jadeaba con deseo y descontrol. Su boca se acercó a la mía con ferocidad y me besa sin perder un segundo, y nuestros besos avivaban nuestra pasión mientras nuestras lenguas se encontraban en un baile ardiente, devorándose mutuamente, explorando cada rincón con ansias voraces.

	Después de estar entre sus brazos envuelta de puro placer, al final, ambos llegamos al orgasmo casi al mismo tiempo.

	Y nos dejamos caer al suelo.

	Evan me ha dejado exquisitamente exhausta.

	Sentirme entre sus brazos, sentir sus caricias me llenaron más de lo que nadie jamás podrá hacerlo.

	—Eres todo lo que quiero —me sisea en el oído.

	Sus palabras me llegan en lo más profundo, pero no llego a responderle.

	Su móvil se puso a timbrar dentro de sus pantalones, que estaban a unos metros de nosotros.

	A regañadientes, él va a cogerlo.

	Tras decir unas palabras, su expresión se pone seria y tensa.

	—Mis disculpas, ratoncito, pero debo irme ya mismo. Algo inesperado ha surgido —dijo, acercándose a mí, y besándome con suavidad conforme me ayuda a ponerme de pie—. Mañana vendré a verte, ¿bien? Y sé que puede parecer mucho lo que te voy a pedirte, pero quiero que esta noche descanses sin atormentarte por lo ocurrido en el evento, ¿de acuerdo?

	—Ve con cuidado —vuelvo a besarlo.

	—Lo haré, pero debes prometerme que dormirás —acaricia mis mejillas.

	—Te lo prometo —le digo.

	—Hasta luego, Ratoncito —susurra con una sonrisa—. Fue una noche excepcional, estar aquí contigo. Que Dios me asista, porque parece que te has instalado en mi mente y no tengo la menor intención de dejarte ir. Nos veremos pronto, cariño.

	Le dedico una sonrisa suave.

	Y se va.

	Al verlo cruzar la puerta, las emociones que he revivido me abruman otra vez.

	Me visto, y me voy por un poco de agua fresca.

	Mientras estaba bebiendo, alguien llamó a mi puerta.

	Por un instante, creí que era Evan; sin embargo, al abrir la puerta, ni siquiera tuve tiempo de gritar. Un grupo de hombres vestidos de negro me inmovilizó bruscamente, presionando mi boca con una mano con tal fuerza que pensé que iban a rompérmela

	Entonces, siento como me inyectan algo en el brazo y poco a poco me voy perdiendo en la oscuridad hasta quedarme totalmente inconsciente.

	   (***)

	Mis párpados se alzaban con cautela, luchando contra la intensidad de una extraña luz que me cegaba. Mi cabeza martilleaba de dolor, mientras la confusión se apoderaba de mí, haciéndome preguntar desesperadamente dónde diablos me encontraba.

	Siento la urgencia de cerrar los ojos por unos segundos por esa maldita luz, y luego vuelvo a abrirlos para acostumbrarme. Repito esto una y otra vez, como un intento desesperado de saber dónde estaba.

	Intento moverme, pero me doy cuenta de que estoy atada a una silla con sogas que casi cortan mi piel.

	Una ola de ansiedad me inunda.

	Mi boca está cubierta con una cinta adhesiva reforzada, evitando que se escapase de mí cualquier grito. A unos metros de distancia, veo a un hombre de pie, pero mi mente no puede reconocerlo en su totalidad, ya que la luz de una bombilla solo me alumbraba a mí por el momento.

	Un nudo en mi estómago se aprieta mientras intento divisar mejor quién podría ser, mientras mi corazón martillea en mi pecho, llenándome de temor por lo que podría venir a continuación.

	— ¡Nina! —Esa voz—. ¡Me da gusto que hayas despertado al fin!

	¡Nicholas!

	 


Capítulo 17
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	Un paso tras otro.

	Él avanza hacia mí con pasos deliberados y lentos, mientras yo busco desesperadamente una salida con la mirada. Escudriño todo alrededor en busca de una esperanza de escape, pero era inútil, yo estaba inmóvil, no podría irme a menos que me desgarré las muñecas para desatarme. De todos modos, no iba a permitirme llorar, no en presencia de este demonio.

	Quiero mantener la calma a toda costa, deseaba que él creyera que yo estaba confundida, que percibiera mi total ignorancia acerca de su verdadera identidad. Quizás de este modo, pueda salir de aquí muy pronto, aunque, por otro lado, creo que estoy siendo demasiado optimista ahora mismo.

	Dudaba muchísimo que me deje salir con vida.

	Sin embargo no podía abrir mi boca, la cinta me lo impedía.

	—Te quitaré la cinta de la boca, pero sólo bajo una condición —dice, desajustándose la pajarita de su traje impecable y negro como su alma.

	En este momento, mientras se acerca, puedo ver más con claridad cómo los años le han pasado factura. Antes, nunca me detuve a observarlo detenidamente; cuando lo miraba, solo veía y quería ver sus ojos, tras los cuales se oculta un asesino en serie, nadie sospecharía de tal cosa si lo viera por primera vez.

	—Prométeme que no vas a gritar, que escucharás cada palabra que tengo que decirte. Porque, créeme, si no cumples esa promesa... —me advierte, apuntándome con el dedo acusador—. Dejaré esta cinta donde está y no tendrás otra opción más que enfrentar lo que viene a continuación y sin poder hacer preguntas. ¿Eso quieres, Nina?

	Lo odiaba.

	Quería que Evan apareciera por cualquier parte, lo quería aquí conmigo.

	Sentir la cercanía de este despreciable hijo de puta, quien destruyó mi vida entera al quitarle la vida a mi padre, me llenaba de repugnancia cada vez que lo veía respirar serenamente.

	Para él, parecía que secuestrar era tan común como respirar, como si fuera una rutina diaria, bueno, es que sí lo es en realidad para él. Y este lugar parece ser donde trae a sus víctimas.

	Me encontraba metida en una habitación espaciosa, iluminada débilmente por una lámpara que apenas emitía luz. El ambiente me recordaba a esas escenas de película de Hollywood de acción donde interrogaban con brutalidad a las víctimas.

	Sabía perfectamente quién era la persona que tenía frente a mí, su mirada inexpresiva lo decía todo. Era consciente de que si no lograba escapar antes de que Nicholas decidiera acabar conmigo, terminaría enterrada a tres metros bajo tierra y nadie nunca encontraría mi cuerpo.

	Pero, ¿Cómo iba a hacerlo?

	No había ninguna posibilidad, ninguna esperanza si apenas podía mover mis ojos.

	—Asiente con la cabeza si lo harás, Nina —coloca su mano en la cinta adhesiva, pero no me la quita.

	Espera un asentimiento como respuesta.

	Lo hago.

	Entonces, él se toma su tiempo para quitármela sin provocarme algún dolor en el proceso.

	— ¿Por qué me hace esto? —pregunto, no sacando a relucir mi odio a través de mi voz.

	Nicholas se dio la vuelta para encender el resto de las luces, que parpadearon momentáneamente antes de inundar la habitación con una luz brillante. Luego, tomó una de las sillas que estaban dispersas por el cuarto y se sentó, dejándonos cara a cara.

	Suspira pesadamente sin quitarme la mirada de encima.

	— ¡No finjas, Nina! —susurró él, mientras negaba lentamente con la cabeza—. Sé que crees que me conoces mejor que nadie en este mundo, pero estás equivocada.

	No abro mi boca.

	No entendía a dónde quería llegar.

	¿Ya me han descubierto?

	¡Madre mía!

	¡Saldré de aquí fría! 

	—Apuesto a que crees que soy un ser diabólico, un mafioso, un criminal que merece estar encerrado en una cárcel de máxima seguridad, ¿o me equivoco?

	¡No!

	No se equivocaba en lo absoluto. Estoy bastante segura que todos piensan eso.

	Sí se va a la cárcel, significa una suciedad menos en esta ciudad. 

	Continúe sin abrir mi boca.

	—La verdad es que toda esa mierda que te ha contado de mí es falsa —dice, y sé muy bien que él se refiere a una sola persona en específico—. Y es momento de que oigas mi versión de la historia.

	Me impacienté por dentro casi al instante.

	Deseaba fervientemente tener una grabadora en este preciso momento, para que cada palabra que estuviera a punto de soltarme se convirtiera en irrefutable evidencia contra Nicholas Hamilton. Pero lamentablemente, no tenía ni siquiera una hoja de papel. Además, no tenía ni la menor idea en qué rincón de la ciudad me encontraba, después de haber sido secuestrada por este maldito bastardo. Podría estar gritando para pedir  ayuda ahora, pero, ¿quién estaría cerca para oírme? Opté por mantener la calma mejor, respirar hondo y esperar.

	No dije una palabra; en cambio, dejé que fuera él quien rompiera el silencio de nuevo.

	—Antes que nada, necesitas entender que esto no es algo que quisiera hacer —susurra, mientras señala las cuerdas que me rodean el cuerpo—. Pero no me dejaste opción. Si no lo hiciera así, jamás me habrías escuchado.

	Frunzo el ceño.

	Y él se aclara la garganta antes de proseguir.

	—Tu padre no merecía morir, y lo siento mucho por eso —sus palabras resonaron en el aire, pero para mí no significaban nada, porque yo sabía que eran huecas y vacías, sin una pizca de remordimiento.

	Era un ser despiadado, un depredador que mataba con los ojos cerrados, sin titubear, sin importarle las vidas destrozadas en su camino y las consecuencias.

	—Y estoy bastante seguro de que te ha hecho creer que yo fui el culpable de aquello —lo dice con tristeza, como si estuviera interpretando un papel que debe emanar inocencia pura—. Pero te juro por la vida de mis propios hijos que lo último que hubiera querido es que tu padre sufriera ese destino tan cruel y que tú te hayas quedado completamente sola.

	Era tan hipócrita.

	Realmente me esforzaba por no dejar salir todo lo que llevaba dentro. Hablaba con un tono de pesar profundo, como si lo lamentara de verdad, desde el fondo de su corazón.

	Tengo que desviar la mirada hacia el suelo; la mera mención de mi padre era suficiente para hacerme estallar en lágrimas, aunque me aferraba a la esperanza de que no sucediera, no ahora.

	— ¿No vas a decirme nada, Nina?

	Seguía mirando al suelo como una escapatoria temporal de tener que mirarlo y querer escupir sobre él.

	—Disculpe, señor, pero me temo que hay un malentendido aquí. No sé de qué me habla. Lamento si hay confusión, pero creo que podría estar confundiéndome con otra persona —murmuré, apenas audiblemente, tratando de mantener mi compostura.

	—Tú eres Nina Martin —dice, dejándome helada momentáneamente—. La hija de Grant Martin, un hombre admirable pero afectado por una seria adicción a los juegos de casino, a las apuestas…

	Mis ojos se levantan del suelo para encontrarse con los suyos, desconcertada.

	— ¡¿Qué dice?! ¡Mi padre no tenía ningún problema con las malditas apuestas! —grito, sintiendo cómo la rabia y la frustración se mezclan en mi voz.

	Y en un instante, me doy cuenta de que me he dejado al descubierto yo sola.

	¡Carajo!

	En fin, ya estaba muerta de cualquier forma.

	Mi sentencia estaba firmada.

	—Comprendo que te sorprenda. Tu padre jamás habría deseado que descubrieras un secreto tan oscuro. Pero lamentablemente, esa era la realidad que él enfrentaba día tras día. Y es ahí donde yo entro en su vida, y en la tuya, Nina —dice él, su tono tranquilo pero con un matiz de compasión que yo no me creía.

	— ¡Tú ordenaste su asesinato! —una lágrima se me escapa, deslizándose por mi mejilla—. Te detesto con cada fibra de mi ser.

	—No, Nina. No fue así —inclina la cabeza ligeramente a un costado, su mirada llena de pesar—. Mi intención era salvarlo, pero no actué a tiempo.

	La confusión se apodero de mi rostro.  

	—Grant estaba atrapado en una espiral de deudas que ascendía a dos millones de dólares debido a las apuestas precisamente. Un día, vino a mí desesperado, buscando un préstamo que le negué de inmediato. Pero cuando mencionó el nombre de la persona con la que estaba endeudado, supe que no podía ignorar la situación. Y ayudarlo significaba evitar la horrible tragedia de ver a un padre y a su hija despedazados literalmente en las noticias.

	—No... no... Mi padre era un hombre íntegro. Éramos él y yo contra el mundo, y jamás se dejaría arrastrar por las apuestas —replico furiosamente.

	—Pues lo hizo —afirma con amargura—. Le di una pequeña parte del dinero que me pedía para que pudiera abonar algo de esa deuda. Necesitaba ganar tiempo para atrapar con las manos en la masa a esa persona de la cual tu padre temía tanto. Esa persona es el verdadero villano en esta historia no yo.

	Dejé escapar una risa amarga, y las lágrimas aún humedecían mis mejillas. Resultaba increíble que él insistiera en que no era el villano de esta historia, cuando yo sabía con certeza que era un auténtico monstruo.

	— ¿Quién? —pregunto finalmente, sin tragarme su cuento barato—. ¿Quién es? ¡Ilumíname!

	—La persona de la que hablo es aquella con la que has compartido tu vida desde que tenías doce años. La misma que ha estado a tu lado durante toda una década, ocultando su verdadero yo detrás de una sonrisa falsa. Compartiste una casa con él sin sospechar nunca quién se escondía realmente detrás de esa máscara de hombre intachable y protector.

	— ¿James?

	— ¡Exactamente! James fue la peor pesadilla de tu padre, y también la mía durante muchos años.

	Niego torpemente ante aquella mentira.

	Él estaba totalmente fuera de sí si pensaba que yo caería en la trampa de creer que James era el malo en esta historia.

	— ¡James fue el único refugio que tuve cuando ordenaste la muerte de mi padre! Él me brindó su protección, impidiendo que llevaran a un orfanato cualquiera —exclamé—. No voy a permitir que lo ensucies, asqueroso puerco.

	— ¡No! ¡Fui yo quien estuvo velando por ti todos estos años!

	— ¡Mentira! ¿Entonces por qué me lo dices ahora?

	—Te estaba protegiendo, Nina.

	— ¡Basta ya! ¡Deja de seguir mintiéndome de esta manera! —exclamé, mi voz temblorosa mientras sentía que el aire se escapaba de mis pulmones violentamente.

	Nada de lo que él decía era verdad. Porque simplemente James es el único en el que debo confiar, no en Nicholas, él es el malo. James siempre me lo ha dicho.

	Nicholas es el malo.

	—Siempre he estado aquí para protegerte, Nina —eleva su tono, como si con eso yo fuera a escucharlo y a creerle como una tonta ilusa—. La noticia de la muerte de tu padre me dejó atónito en el momento en el que lo supe, pero saber que estabas a salvo, que estabas viva, me tranquilizó. Pero cuando supe que James estaba a cargo de ti, supe que nada bueno saldría de ello. Imaginé cómo te llenaría la cabeza con mentiras sobre mí, solo para desviar las sospechas del asesinato de tu padre lejos de él y arrastrarlas a mí.

	— ¡No soy tan estúpida como para  creer una sola palabra de lo que dices! —grité, mis dedos temblaban mientras intentaba liberarme de las cuerdas de mis manos, la desesperación se apoderaba de mí, era insoportable seguir escuchándolo—. Mi padre no necesitaba tu maldito dinero, éramos felices, teníamos todo lo que necesitábamos para vivir cómodamente. Vivíamos en paz antes de que llegaras y lo arruinaras todo solo por tu cochina codicia.

	—No, estás completamente equivocada. Tú eras la que tenía dinero, porque tu madre te dejó una herencia que ibas a heredar cuando cumplieras veintiuno y que por alguna razón no sucedió. Tu padre lo sabía y nunca quiso tocar ese dinero por nada del mundo mientras tanto. Vivían en una casa preciosa gracias a las ganancias de sus apuestas, pero cuando las cosas empezaron a ir mal, yo comencé a darle dinero no solo para pagar sus deudas, sino también para mantener el estilo de vida al que estaban acostumbrados ustedes. Él quería cuidarte, Nina, quería que no sospecharas nada de lo que ocurría a su alrededor. Pero el hombre que idealizabas, el hombre que tienes en un pedestal, no era completamente honesto contigo. Lamento mucho tener que decirte esto, pero era necesario que lo supieras.

	¿Por qué Nicholas continúa mancillando el honor de mi padre? ¿Acaso no fue suficiente con arrebatarle la vida? Mis lágrimas caen más fuertes ahora, no por debilidad, sino por el odio que siento al ver cómo intenta retratar a mi padre como un ludópata, un hombre perdido.

	Él no era así.

	Yo soy su hija, lo conocía.

	—No intentes ensuciar el nombre de mi padre, no seas tan hijo de puta —aprieto mis dientes furiosa.

	Bufa, pasándose una mano por su cabello.

	Se levanta de la silla y se pone a dar vueltas, sumido en sus pensamientos. De repente suena su móvil, mira la pantalla y, tras meditarlo un breve instante, se dispone a contestar.

	—Antes de que lo preguntes, déjame decirte que ella está aquí conmigo, justo en este momento —dice Nicholas, mirándome—. No tenía alternativa, Evan. Tenía que confesarle todo antes de que presentara una denuncia sin sentido.

	Cuando oigo el nombre de Evan, reacciono.

	—Evan, ¡Evan, por favor! ¡Ayúdame, Evan! ¡No me dejes aquí con él! ¡Sácame, te lo ruego! —grité con desesperación.

	—No, Evan. Esta noche, ella descubrirá toda la verdad. ¡Ya es hora!

	Nicholas cuelga la llamada, dejando el móvil sobre una mesa pero apagándolo antes.

	Pero luego me cae un balde de agua fría cuando me doy cuenta de que Evan lo ha sabido todo este tiempo.

	— ¿Evan sabía quién soy? —inquiero débilmente.

	—Eso no viene al caso ahora, Nina.

	No importa si me lo afirmaba o me lo negaba, por supuesto que él lo sabía.

	¡Dios!

	¿Cómo pude caer en la trampa de creer que era más astuta que ellos? Es risible, soy verdaderamente una ingenua. Los Hamilton me han dejado en ridículo al reírse a mis espaldas; merecen un premio por ello, porque creía que era yo las engañaba, pero era al revés.

	—No pasaba un solo maldito día de mi vida sin saber de la tuya. Yo no dormía hasta ver que tú también lo hacías, no comía hasta que tú lo hacías. ¿Y sabes por qué? Porque me prometí a mí mismo que te cuidaría las espaldas hasta el final de mis días. Me prometí que no dejaría que corrieras el mismo destino que tu padre. Y a pesar de que estuvieras en casa del verdadero asesino, yo sabía que él no te lastimaría mientras no te enteraras de nada de lo que ha hecho.

	—Si es verdad que me protegías, ¿por qué me trataste como a una bolsa de mierda cuando nos conocimos?—replico.

	—Porque necesitaba mantener las distancias contigo. 

	— ¿Por qué?

	—Eso es sencillo de responder. Sí James sospechaba que yo me acercaba a ti con los brazos abiertos, ambos estaríamos en su mira, y tú serías la más perjudicada.

	Asiento con la cabeza lentamente, guardando silencio.

	Unos treinta segundos después, hablo:

	—Muy bien, ¿hay otra mentira más que me quieras contar o ya has acabado?

	—Intenta todo lo que quieras para negarlo, pero sé que en el fondo de tu corazón, estás empezando a creerme. ¿Y sabes por qué? Porque estoy siendo genuino contigo. Mira, Nina, no te pido que confíes ciegamente en mí ya mismo, solo que consideres la posibilidad de que las cosas no son tal cual las creías.

	—No puedo creer en algo de la noche a la mañana —murmuro.

	—No, no puedes simplemente creer en algo de la noche a la mañana, Nina. Eso lleva tiempo. Observa a James, él tuvo diez años para tejerte una gran mentira, para engañarte sin que te dieras cuenta. Ahora, la consecuencia de esa farsa es que te has vuelto reacia a ver la cruda realidad que te rodea en realidad.

	—Necesito pruebas —lo miro fijamente—. ¡Las palabras no son suficientes!

	—Escucha con atención —pidió—. Te proporcionaré las pruebas que necesitas para creerme, pero no puedo hacerlo ahora. Lo que te pido es que, cuando te libere, no corras directo a la casa de James a contarle todo esto. Porque yo no estaré allí para protegerte cuando él decida hacerte daño tras las puertas cerradas, ¿vale?

	James fue es ese ser humano que siempre estuvo a mi lado cuando sentía que volvía a decaer por la pérdida de mi padre una y otra vez. Él estaba ahí, a mi lado, asegurándome que protegería mi corazón de cualquiera que intentara herirme, diciéndome que la única persona responsable de mis lágrimas era Nicholas Hamilton y por eso debía mantenerme constantemente alejada.

	No podía ser el asesino de mi padre.

	James no mandaría a matar a su amigo, a mi padre. 

	No.

	Eso es ilógico.

	¡Mierda!

	—Y, como habrás oído, te digo la verdad porque te oí cuando le dijiste a alguien que me ibas a entregar. Hubiera preferido guardar el secreto durante mucho tiempo, hasta que estuvieras preparada para decírtelo.

	Comenzó a desatarme finalmente dejando caer las cuerdas al suelo y dejándome sin una sola encima adhesiva.

	Me levanto despacio de la silla, con todo lo que me ha dicho golpeándome la mente con dureza.

	De repente, el sonido de una puerta que se abre rompe el silencio. Mis ojos buscan rápidamente el origen del ruido y, al encontrarlo, descubro a Evan.

	Corro hacia él y cierro los ojos, apoyándome en su pecho.

	—No quiero estar aquí, quiero irme. ¡Sácame! —me aparto, y sus ojos azules me miran tristes.

	Luego mira a su padre detrás de mí.

	—No vuelvas a llevártela de esta manera nunca más —le advierte fríamente.

	Nicholas ni siquiera se inmuta.

	—Creo que es hora de que ustedes dos hablen a solas —Dice Nicholas.

	— ¡Nos vamos! —Evan me toma de la cintura para llevarme afuera.

	—Evan, debes ser sinceró con ella —lo oímos decir por última vez al atravesar la puerta.

	Salimos al exterior y tomé una bocanada de aire fresco de inmediato, sentía que hacía años que no lo hacía, como una persona normal. Supongo que esta sensación se debe a lo abrumador y perturbador que ha sido estar tan cerca de Nicholas, escuchando cada una de las barbaridades que me ha dicho sobre mi padre y también sobre el hombre que cuidó de mí durante tanto tiempo.

	—Nina…no sé qué decirte con todo lo te que ha dicho mi padre pero…

	—Quiero que ahora tú me digas la verdad —lo interrumpí—. Aquella noche en el club, cuando crucé la puerta del cuarto VIP, ¿sabías quién era yo, verdad? —repetí la pregunta, ya conociendo la respuesta de antemano.

	—Sí —agacha la cabeza—. Estuve yendo al Sweet and Exciting por ti. Para estar al pendiente de ti porque mi padre me lo pidió…. Lo siento.

	—No fue casualidad nuestro encuentro entonces.

	—No. Siempre supe quién eras. Pero nunca imaginé que al encontrarte, al acercarme a ti, experimentaría una conexión tan intensa, ni que mi mundo se sacudiría de formas que jamás imaginé, Nina. Esto no estaba en mis planes, lo juro.

	—Qué ironía, ¿verdad? Ambos teníamos un plan y las cosas no salieron como esperábamos —me envolví en un abrazo propio mientras recorríamos las calles de Chicago con pasos lentos.

	—Sí, supongo que sí.

	Todavía había muchas preguntas sin respuestas. 

	Y no dormiría sin antes averiguarlas.

	Aunque todavía no pueda creer en Nicholas, pero… ¿Cómo podría siquiera? 

	Era tan difícil todo esto.

	Evan me detiene en medio de la acera y suavemente levanta mi barbilla.

	—Nina, entiendo que la magnitud de toda esta información puede parecer abrumadora. Mi padre te ha hablado de situaciones complejas y difíciles de creer, y sé que puede ser extremadamente difícil procesar todo eso. Pero lo que te ha dicho es la verdad. He crecido a su lado y también he sido testigo de su constante preocupación por ti. Para él, eres como una hija, y aunque ha querido ayudarte, simplemente no ha sabido cómo hacerlo directamente.

	—No sé si de verdad lo entiendes —digo, suspirando y cerrando los ojos brevemente—. Pero eso no importa, necesito que me respondas algunas preguntas, y no aceptaré ni una mentira más de ti.

	— ¡No te he mentido por gusto, Nina!

	—Es curioso… —resoplo, pensando que él me ha dicho antes que odiaba las mentiras—. En fin, ¿lo harás? ¿Serás sincero conmigo o debo conseguir un detector de mentiras?

	—Ay, ratoncito, me encanta ese pequeño humor que tienes a pesar de lo mal que estás emocionalmente.

	Pongo los ojos en blanco.

	—Está bien —levanta las manos en el aire—. Lo siento, lo siento. Vamos a mí casa, ¿de acuerdo?

	—No…no…a tu casa no…

	—A mi otra casa, no hablo la de mi padre.

	Lo dudo un poco, pero acabé aceptando, retrasar lo que tenga que decirme no serviría de nada.

	— ¡Vale!

	 


Capítulo 18

	[image: Image]

	 

	Ni siquiera sabía de a dónde me estaba llevando Evan; mi mente flotaba en las nubes para ser honesta. La realidad pasó desapercibida mientras llegamos a su casa, un elegante edificio que parecía tocar el cielo en el Streeterville. Subimos en un ascensor algo pretensioso en mi opinión, y que nos llevó al último piso, donde Evan había mencionado que pasaba la mayoría de su tiempo. Con una mano firmemente apoyada en mi cintura, me guió hacia el interior de su apartamento.

	Inmediatamente me dejé caer en el sofá más cercano.

	Mis manos, temblorosas y nerviosas, se convirtieron en el único punto de enfoque en medio del torbellino de pensamientos que giraban en mi mente. La historia que Nicholas me había contado seguía resonando en mis oídos, pero mi mente se resistía a aceptarla por completo. Por más que intentaba encontrar una lógica en sus palabras, parecía que mis pensamientos chocaban contra un muro de incredulidad.

	Es tan increíble lo que me ha dicho que resulta difícil creerle.

	Desde hace casi una década, he alimentado un profundo resentimiento hacia los Hamilton, especialmente hacia Nicholas. Despojarme de la imagen que yo tenía de ellos, y sobre todo de Nicholas, de monstruos despiadados aterrorizando a seres inocentes, era una tarea que parecía imposible.

	Era como desentrañar siglos de animosidad arraigada en mi corazón, una tarea que no se podía lograr de la noche a la mañana.

	— ¿Quieres algo para beber? ¿Un vaso de agua, jugo o algo más fuerte? — Evan pregunta, mientras se quita su saco, dejando al descubierto como su camisa blanca se ciñe a cada centímetro de su musculatura.

	Y con cada botón que desabrocha de la camisa blanca para relajarse un poco, el silencio se espesa en la habitación.

	— ¡Quiero respuestas! —respondo,  frotándome la sien y suspirando con profundidad.

	Mi cabeza latía con un dolor punzante, como si un martillo pesado martillara mi cráneo con fuerza, aunque solamente se debía a mi encuentro con Nicholas.

	—Entendido. —Se hundió en otro sofá delante de mí, sus ojos se clavaron en los míos con intensidad, como si pudiera ver a través de mi alma—. Hazme cualquier pregunta que desees. Te responderé con la verdad, ¡lo prometo!

	— ¿No me tienes un poco de rencor?

	Junta el entrecejo, como si estuviera confundido.

	— ¿Por qué?

	—Por acercarme a ti con el único propósito de hundir a tu padre... y a ti también.

	Me sonríe ligeramente.

	—Bueno, tengo que decirte que al principio, ni siquiera cruzó mi mente que querías arruinar a mi padre. Pero después de unos días, fui dándome cuenta un poco —dice, rascándose la punta de su nariz mientras apoya los codos sobre sus rodillas, y junta las palmas de las manos sin apartar la mirada de mí—. No, no tengo rencor alguno hacia ti, créeme. Entiendo que tenías tus razones, que pensabas que mi padre era tu enemigo y el enemigo de todos. Pero permíteme aclarar una cosa: él no es cruel, es el hombre que mantiene esta ciudad entera bajo su protección.

	Ver a Evan defendiendo a su padre me resulta increíblemente desconcertante. Antes de este momento, daba la impresión de que él, al igual que yo, lo detestaba profundamente. Y eso me lleva a la siguiente pregunta…

	— ¿Qué estaban discutiendo exactamente Nicholas y tú la primera vez que me lo encontré cara a cara? Recuerdo que estaban hablando sobre una entrega y tú parecías genuinamente furioso con él. ¿Cuál era el motivo real detrás de esa pelea?

	—Mira, nunca estuve de acuerdo con lo que  mi padre hacía, aunque siempre yo obedecía sus órdenes, aunque fuera a regañadientes. Le advertí que esto nos conduciría a graves problemas, enemigos acechando, y cada Hamilton en el punto de mira de aquellos que dejamos tras las rejas o expulsamos de Chicago. Nina, lo que escuchaste aquel día fue que yo debía entregar una suma descomunal de miles de dólares a alguien que nos proporcionaría información para… para poner fin a los desmanes de James.

	La mera mención de James otra vez me hace contener la respiración, sintiendo un nudo en la garganta y un ardor detrás de los ojos. ¿Cómo puedes quitarte de la cabeza la idea  de que alguien a quien le entregaste tu confianza y tu amor es en realidad un monstruo en carne y hueso? No se trata simplemente de pensar cómo hacerlo y ya está.

	La realidad es mucho más cruel.

	Yo tenía que enfrentarlo. ¿Podría hacerlo en verdad en algún momento?

	—Y ustedes, ¿qué creen que son? ¿Los salvadores de la ciudad? ¿Acaso se consideran los justicieros al estilo de Batman y Robín? —pregunté, para evitar hablar por un ratito de James.

	Evan soltó una risa suave, mientras sus dedos largos se deslizaban por su cabello dorado, dejándolo rebelde y dándole un aspecto aún más seductor. Se levanta con una gracia felina del sofá y se acercó a una mesita circular de cristal donde reposaba una botella de whisky de alta gama junto y un vaso de cristal. Se  sirvió un poco del líquido ámbar, llevando el vaso a sus labios con un extraño porte que deslumbraba.

	— ¿No quieres un poco? —dice, luego de beberse casi todo el contenido—. ¡Está muy bueno!

	—Te he hecho una pregunta, ¿lo recuerdas?

	Asiente, conforme se sirve otra copa.

	—Nosotros simplemente hacemos lo que se necesita en Chicago. Ofrecemos préstamos a los necesitados y nos aseguramos de que la ciudad esté libre de problemas. Somos los encargados de mantener las cosas en orden y seguros para todos.

	—No lo entiendo… —susurro, levándome también—. ¿Qué es lo que ganan realmente? ¿Son como un tipo de mafia? ¿Es eso?

	—Nuestros préstamos, por supuesto, vienen con intereses; aunque, permíteme aclararte, que no nos excedemos con los intereses, no somos el gobierno. No, no somos tan vulgares. Y más que simplemente eso, nosotros ganamos aliados y favores, y créeme, nunca está de más tener algunos de esos por ahí rondando. Y sí, es cierto que nuestras actividades guardan ciertas similitudes con las de una mafia: controlar la ciudad, limpiarla de la escoria criminal y manejar préstamos, pero nunca nos verás usando el término "mafia". Preferimos ser llamados un sindicato, una tradición que se remonta generación tras generación en la familia Hamilton.

	Exhalé profundamente mientras asimilaba cada palabra que Evan había confesado. Jamás habría imaginado que la familia Hamilton, en lugar de ser una banda de asesinos, en realidad se dedicaran a ¿salvarles el culo a otras personas en apuros?

	Parece chiste.

	—Pero… si yo no he estado captando mal, tú no estás feliz con eso ni tú hermano, ¿verdad?

	—Aunque mi padre sigue con el legado de mi abuelo, y lo que hace puede considerarse algo así como generosidad, eso conlleva sus inconvenientes. Porque claro, con este estilo de vida, los enemigos vienen como moscas a la miel, como ya te he mencionado antes. ¿Y sabes cuál es verdadero problema? Que las personas a nuestro alrededor, las que están lo suficientemente cerca de nosotros, pueden convertirse en daños colaterales. Es algo que siempre he detestado profundamente, y es por ello que siempre he odiado el negocio familiar.

	—Pero… estás dentro de igual forma, ¿no?

	— ¡No tuve alternativa! —se encoge de hombros simplemente.

	<<” Las que están lo suficientemente cerca de nosotros, pueden convertirse en daños colaterales.”>>

	Esas palabras me llevan a preguntarme otra cosa más.

	— ¿Es por eso qué lo haces? —inquirí.

	Evan alzó una ceja mientras le ponía un cubito de hielo en su vaso. Su mirada intrigada se encontró con la mía, como si estuviera esperando pacientemente a que le dijera a qué me refería.

	— ¡Ignorar a tu propia hija, Evan! —exclamé—. ¡Ignorar a la madre de tu hija también!

	Estaba a punto de llevarse el vaso a los labios, pero se detuvo en seco a mitad de camino. 

	Era evidente que no esperaba que tocara el asunto de su hija.

	— ¿Realmente crees que alejando a Leah y tratando a su madre como si fuera basura, las estás protegiendo? ¿Es esta la forma en que demuestras tu amor por tu hija, empujándola lejos de ti con odio para que te odie algún día y así pueda vivir en paz? ¿Así es como funciona tu lógica?

	— ¡Lo entenderá cuando sea mayor! —dice, terminando de beberse todo el alcohol como si fuera agua.

	—No lo entenderá, Evan —replico—. Es una niña dulce y encantadora que adora a su padre, pero aparentemente este no parece amarla, y eso sí que puede causarle un gran daño, pero emocional, ¿no lo has pensando?

	Agacha la cabeza.

	—Sabes, ahora que lo pienso, Samantha no es una perra desgraciada —digo, y él vuelve a levantar la cabeza—. Sí, eso pensaba yo antes. Pero creo que es solo una madre que quiere lo mejor para su niñita, y si esa niñita ama a su padre, ella quiere que este cerca de ese angelito, y por eso se comporta como se comporta, le duele que la rechaces. Y sobre todo, que lo hagas de la peor forma posible, diciendo que Leah no lleva tu sangre.

	— ¡Nada más quiero lo mejor para ella! —sisea.

	—Entonces, quizás sería prudente que reconsideraras lo que realmente es mejor para tu hija.

	— ¿Eres una psicóloga ahora?

	—No, soy alguien que perdió a su padre, y sé muy bien lo que se siente no tener uno —hablo, cruzándome de brazos—. Porque lo he perdido y aparentemente la persona a quién le entregué mi plena confianza estuvo riéndose de mí todo este tiempo mientras yo vivía bajo su techo… todavía trato de entenderlo, ¿Por qué yo? 

	—James fue el responsable de destruir no solo tu vida, sino también la de otras personas, todo por simples deudas que le debían —comentó, mientras miraba fijamente.

	— ¿Por qué no me mató cuando tuvo la oportunidad? ¿Por qué no se deshizo de mí como lo hizo con mi padre? ¿Qué motivo tenía para dejarme con vida? —musité, enredándome en esas preguntas sin respuesta.

	—Eras una niña.

	—Una niña que pronto crecería y desearía vengarse.

	Bajo la mirada, mientras regreso al sofá.

	—Pensé que James me quería… pero no era así.

	Me froto el rostro, agotada de toda esta mierda.

	De repente, siento como se hunde una parte del sofá y sé que es por Evan, y en un instante, me encuentro envuelta en los brazos, con su pecho cálido y algo desnudo presionando contra mi rostro. Inhalo profundamente su aroma embriagador, mientras mis manos se aferran a su pecho musculoso.

	En este preciso momento, sé que necesito su calor,  sentirlo, como nunca antes.

	Me aparto de él algo desesperada, dejando que mis manos caigan sobre su camisa blanca de seda, estaba lista para desabrochar los botones restantes de su camisa. En sus ojos, veo una chispa de sorpresa que solo aumenta mi determinación. Justo cuando estoy a punto de despojarlo de su camisa, él me detiene con suavidad, sujetando mis muñecas con firmeza pero con una promesa ardiente en su mirada.

	— ¿Realmente quieres hacer esto por segunda vez? —pregunta con una sonrisa juguetona, mientras veía la preocupación también en sus ojos.

	—¿Tú no? 

	—Ratoncito, estoy tratando de contener las ansias de arrancarte la ropa en este mismo momento. ¿Qué te dice eso?

	Acaricia mis manos y parte de mis brazos.

	—Te deseo —confieso, levándome del sofá—. Te deseo y te quiero dentro de mí.

	Sus ojos ardían de deseo mientras seguían cada movimiento de mis manos, que de forma deliberada deslizaban mi blusa hacia arriba. Con una mirada intensa, le hice una señal con mi dedo índice, quedándome en brasier, entonces lo provoco para que continúe con el trabajo. Él no perdió ni un segundo; sin titubear, arrancó mi sostén, liberando mis pechos, que se erguían en anticipación, ansiosos por su toque.

	Sus ojos azules penetrante se intensificó al rozar mi piel, enviando escalofríos por todo mi cuerpo.

	Me mordí el labio inferior, sintiendo una ola de deseo recorrerme mientras él me arrancaba cada prenda de ropa con una urgencia excitante.

	Finalmente desnuda ante él, sus manos expertas se deslizaron por mi cuerpo, encontrando cada curva con un toque lascivo. Un gemido escapó de mis labios cuando su boca se apoderó de mi pezón, succionándolo con una ferocidad que me dejó sin aliento.

	Gimo y él gruñe.

	No espero un segundo más, luego de que  él se saciara con mis pechos, yo me pongo de rodillas y bajo la cremallera de su pantalón, saco su miembro del bóxer negro y para mi buena sorpresa, ya se encontraba duro, muy duro.

	Me lo metí en la boca sin pensármelo demasiado, demostrándole lo mucho que lo deseaba, lo mucho que lo deseaba ahora mismo.

	Él jadeaba, mientras sus dedos se enredaban en mi cabello, empujando con suavidad su virilidad hacia mi garganta, mientras mantiene su cabeza inclinada hacia atrás y su boca semi abierta.

	Y luz tenue de su suntuoso apartamento resaltaba los contornos de su torso desnudo, una obra maestra esculpida en músculos fuertes y firmes, y yo ya deseaba lamer cada cuadrado que poesía, señor mío.

	Con una mano libre, decido explorar sus abdominales bien definidos, trazando círculos con mis dedos. Mis uñas, ligeramente presionadas, arañaban suavemente su firme musculatura, arrancándole otro jadeo de placer.

	Su respiración se volvía más profunda, y entonces abre los ojos, que centellaban con deseo, mientras sigue empujando su polla más profundamente, y yo lo recibo como si fuera el más delicioso de los manjares. 

	Y ya me encontraba bastante húmeda en este punto.

	Evan se dio cuenta. Él sabía lo que tocaba ahora, sabía lo que yo quería ahora.

	—Acuéstate —gruñe y eso hago.

	Una vez en el sofá, se pone de rodillas y su boca no pierde un segundo en ir a encontrarse con mi sexy, dándome más placer de lo que nadie nunca podría igualar.

	Levanto mis caderas, ansiando más, y eso es lo que meda, no me defrauda en ningún momento.

	¡Señor!

	Es un hombre que sabe cómo complacer a una mujer, joder.

	Siento mis piernas temblar con cada golpe de su lengua y de sus dedos que se hundieron en mí para mi placer.

	Mi pecho sube y bajo a un ritmo descontrolado.

	Evan me mira con esa mirada ardiente y malévola.

	—Te quiero dentro —susurro, sin dejarlo de mirar también.

	—No me lo tienes que decir dos veces, ratoncito —gruñe, poniéndose de pie, inclinándose hacia adelante para robarme un beso avivado antes de escupir su mano y con esa misma mano, tomar su enorme longitud para acariciárselo de arriba abajo, yo jadee al verlo, y mis ansias aumentaron.

	Evan lleva la  punta a mi tan desesperada abertura, y mientras pone una de mis piernas sobre su hombro derecho, va hundiéndose en mí de forma lenta y dolorosa, lo necesitaba completo.

	Para alentarlo, cojo mis pechos y los aprieto, los masajeo y posteriormente, llevo un pezón a mi boca, esto es suficiente para que él desaté de nuevo a su tan apreciada bestia del sexo.

	Sonrío para mis adentros, feliz.

	Me mete toda su carne de una forma bestial y dura, fue tan repentino que solté un grito gutural, con mis dedos ahora aferrándose a los cojines del sofá del placer que me daba.

	Entonces, veo el cielo cuando se apodera de mi cuerpo completamente y lo hace suyo. 

	Comenzó a entrar y salir ásperamente, conforme íbamos aumentado el fuego entre los dos hasta el punto de incendiarnos de la lujuria. En ningún momento, ninguno de nosotros dos, apartamos los ojos del otro.

	Con cada embestida que me proporcionaba, yo le pedía más, más y más.

	Evan comenzaba a moverse más y más rápido, y eso causaba que el choque de nuestros cuerpos resonara de una forma tan potente y caliente que no le quedaba otra opción más que amentar los golpes  por el hambre que eso nos daba, nos incitaba a ser más bruscos y apasionados.

	Y madre mía, daría hasta mi último respiro para que esto dure para siempre.

	Evan se apodera de pronto de mis senos al no poder contenerse de ver como estos se movían de un lado hacia al otro gracias a sus embestidas, sus manos se cierran con fuerza alrededor de ellos, provocando un gemido ahogado que escapa de mis labios. Mis pezones se endurecen entre sus dedos, una respuesta incontrolable a la pasión desenfrenada que nos consume.

	Mientras tanto, sus arremetidas se tornan más feroces, cada una de sus penetraciones es una sacudida electrizante que me atraviesa todo el cuerpo. Puedo sentir hasta el último centímetro de su ser en mí, colmándome por completo, y sobrepasando los límites del placer.

	Disfrutamos de este momento juntos, entregándonos una vez más, con la inmensa ventana abierta y la luna brillando en el cielo.

	Esto no lo cambiaría por nada del mundo.

	Finalmente ambos llegamos al orgasmo.

	Evan cae a mi lado, rodea mi cuello con su brazo para atraerme hacía él.

	Y sin necesidad de palabras, deslizo mis dedos con delicadeza por su piel, trazando una línea imaginaria en su abdomen.

	Él por otro lado besa mi frente.

	—Te follaría en cada rincón de este maldito departamento —me murmura.

	—No te preocupes, aún nos queda toda la noche por delante —le dije con una sonrisa juguetona.

	—Lo sé —me guiña un ojo—. Pero antes tenemos que hablar.

	—Te encanta arruinar los buenos momentos, ¿no? —me rio débilmente—. La primera vez que lo hicimos, te fuiste, y ahora esto.

	— ¿Es un reproche, ratoncito? —Me besa, succionando mi labio inferior antes de alejarse un poco—. Pero es importante que hablemos, ¿bien?

	—Sí…, lo sé —murmuro.

	Mirando el techo, me acomodo todavía más a su lado.

	Ni siquiera nos molestamos en vestirnos o levantarnos del sofá, que afortunadamente tenía una funda muy cómoda.

	— ¿Qué planes tienes ahora que conoces toda la verdad? —Pregunta, deslizando sus dedos por mis hombros—. ¿Qué harás?

	Suspiro.

	—No tengo ni la más mínima idea de lo que haré —confieso, y esa es toda la verdad.

	No tenía la menor idea de nada en realidad.

	—Sea lo que sea, quiero que sepas que cuentas conmigo, ¿de acuerdo?

	Asiento.

	—Evan, ¿por qué guardaste silencio cuando nos encontramos en el club? ¿Por qué no me revelaste la verdad desde el principio? —me apoyé en un codo para mirarlo fijamente a los ojos.

	—Estoy bastante seguro de que si lo hacía, me habrías tachado de mentiroso y me habrías arrojado cualquier cosa que estuviera a tu alcance para matarme, ¿o no, ratoncito?

	No lo contradigo, porque era muy probable que eso hubiese ocurrido.

	—Además, mi padre me lo tenía prohibido. Solo debía acercarme a ti, pero no lo suficiente como para que surgiera algo más. Sin embargo, me resultó imposible resistirme a ti...

	—Lo mismo digo —sonrío, besándolo. 

	Aproximarme a Evan y experimentar este vínculo tan especial... No sabría cómo describirlo con precisión, tal vez sea una conexión profunda o quizás un tipo de relación única. Sea lo que sea, jamás imaginé que sucedería.

	Me juré que no cerraría los ojos hasta obtener todas las respuestas que andaban en mi mente, pero mi agotamiento había llegado a un punto tal que, rendida, me dejé vencer por el sueño en el sofá, envuelta en los brazos seguros de Evan.

	(***)

	Cuando oigo una discusión procedente de algún lugar cercano, abro los ojos, me los froto e intento encontrar una voz en particular que cada vez suena más fuerte.

	Acabé despabilándome por completo unos instantes después para darme cuenta de que no estaba en el lugar donde me había quedado dormida. Me encontraba dentro de una habitación amplia y elegantemente ordenada, con las cortinas negras de las ventanas entreabiertas, permitiendo que los rayos del sol se filtraran a través de los cristales.

	Miré debajo de las sábanas, y yo seguía desnuda.

	Al levantarme, me puse una camiseta impregnada con el perfume de Evan, y tras comprobar que esta cubría mi trasero, salí. 

	Me encaminé hacia la sala, donde encontré a Evan y Nicholas a punto de entrar en otra disputa mucho más fuerte que hace unos minutos.

	Con las revelaciones de Evan, ahora puedo ver la cara de Nicholas sin que mi instinto grite por venganza.

	Hablar con Evan era lo que necesitaba, además de lo que hicimos después, claro.

	— ¿Qué sucede? —pregunto, acercándome a Evan.

	—Evan se muestra reacio a aceptar a que tú nos ayudes a atrapar a James —respondió Nicholas—. Ahora que conoces la verdad, Nina, ¿podrías echarnos una mano y colaborar con nosotros?

	— ¿Estás completamente fuera de tus cabales? —exclamó Evan furioso—. Dices que quieres mantenerla a salvo, pero ¿se te ocurre la brillante idea de que tiene que arriesgarse a cumplir tu propio propósito? Es como si la enviaras a lanzarse de un edificio de cuarenta pisos para obtener una puta confesión. ¡Eres increíble, papá!

	— ¿Crees que la dejaré ir con las manos vacías? No, Evan, los Hamilton estaremos allí con ella. Somos una familia.

	—Yo no soy parte de su familia —digo, interviniendo.

	Ambos se me quedan mirando.

	—Dejando ese punto aclarado, ¿Qué debo hacer para descubrir la verdad sobre James y saber si es realmente el responsable de la muerte de mi padre? —dije, dando un paso adelante.

	Nicholas fija su mirada en mí.

	—Él es el culpable.

	—No me has respondido.

	—Lo discutiremos después de que conozcas el resto de la historia —me dijo, dirigiendo una mirada a su hijo, y luego añadió—: Evan, ¿puedes dejarnos a solas por un momento?

	—No —responde Evan, firmemente.

	—Bueno, entonces no hables mientras Nina y yo seguimos donde nos quedamos.

	El tono que empleó Nicholas no resultó meramente autoritario; más bien, fue tan persuasivo que aseguró la obediencia sin necesidad de imponerse con firmeza.

	Tanto Evan como yo tomamos asiento.

	—Como te mencioné antes, tu padre lidiaba con un serio problema de apuestas. A pesar de sus dificultades, nunca quiso tocar tu herencia, ya que sabía que te pertenecía. Además...

	Lo detengo a mitad de la oración.

	Se me había pasado por alto esa última parte.

	— ¡La herencia! Yo nunca supe de ninguna herencia.

	—Lo sé. Si hubieras reclamado tu herencia al cumplir los veintiuno, dudo que estuvieras viviendo en un apartamento en un barrio tan peligroso como en el que vives.

	— ¿Cómo sabes dónde vivo?

	—Siempre estoy pendiente de ti, ya lo sabes, Nina, velando por tu seguridad, siguiendo cada uno de tus pasos —hizo una pausa, esperando una respuesta de mi parte, pero al ver mi silencio, continuó hablando—. Por cierto, ¿alguna vez James te ha hecho firmar algún documento?

	Me pongo a pensar detenidamente cuando escucho su pregunta.

	—Sí, lo hizo cuando cumplí dieciocho años. Me aseguró que era algo trivial, que no debía preocuparme por ello. Yo confiaba plenamente en él, así que lo hice sin dudar.

	Asiente con la cabeza.

	—Probablemente lo hizo para asegurarse de que no pudieras reclamar lo que te pertenece —dijo, pensativo, mientras me miraba como si intentara descubrir algo en mí—. Pero también es posible que...

	No habla por un largo rato, hasta que decido acabar con ello.

	—Bueno, eso es lo menos importante ahora. Lo que necesitamos descubrir es qué podemos hacer para que James confiese lo que hizo.

	Dios.

	Resultaba más sencillo aceptar la idea de que alguien hubiera visto a una persona volando que aceptar la verdad de que James había estado mintiéndome durante todos estos años.

	El diablo estaba vestido de oveja.

	 


Capítulo 19
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	¿Te has detenido alguna vez a reflexionar sobre la verdadera naturaleza de las personas cuando no estás mirando?

	La respuesta puede sorprenderte, o tal vez no. Crees que esas amistades, esos romances e incluso la familia son ángeles en tu vida, con sus sonrisas, palabras amables y la calidez que te hacen sentir a veces. Pero en realidad, son personas de doble cara. Te muestran solo lo que quieren que veas: una máscara que llevan constantemente para obtener algo de ti, o lo que sea que estén buscando.

	En mi caso, la persona por la que habría apostado mi vida solamente quería sacarme algo que ni siquiera sabía yo que poseía.

	Mi mente no dejaba de dar vueltas, pensando en James como lo que es: un delincuente, como un asesino, como un ser humano despreciable corrompido por la riqueza y el poder.

	Yo escuchaba con atención mientras las palabras fluían de la boca de Nicholas. Mi mano estaba firmemente entrelazada con la de Evan, quien me sostenía en su regazo mientras sacudía la cabeza con incredulidad. Él no podía soportar seguir escuchando las palabras de su padre. Evan le decía que lo que estaba planeando no era más que un simple acto de suicidio, era una sentencia de muerte ya firmada para mí.

	No obstante, yo no lo veía así en lo absoluto.

	El plan meticuloso que Nicholas había trazado me dejó completamente atónita. Parecía como si hubiera estado elaborándolo meticulosamente, considerando cada detalle durante meses e incluso muchísimos años atrás.

	El plan no era malo, de hecho, era brillante, para ser honesta. El problema radicaba en el hecho de que yo sería quien tendría que llevarlo a cabo, o al menos ponerlo en marcha.

	Me esforzaba por mirar a los dos Hamilton sin dejar que las sombras oscuras que James había dibujado en mi mente desde que era niña empañaran mi visión. Durante años, él se había empeñado en pintarme a los Hamilton como monstruos, tejía sus historias retorcidas para alimentar mi aversión hacia ellos. No era tarea sencilla liberarme por completo de esa imagen que ya se había arraigado en lo más profundo de mi mente y sistema.

	Cambiar mi perspectiva sobre todos requeriría un tiempo considerable para asimilarlo por completo.

	Y luego está Carly.

	¡Dios mío!

	¡Carly!

	Ella es mi mejor amiga, es como mi hermana, mi otra mitad. 

	La idea de enviar al padre de Carly a prisión me atormentaba. Sabía que si lo hacía, Carly me odiaría. Imaginarla sufriendo por mi culpa me llenaba de angustia. Era una amiga valiosa, alguien con quien había compartido risas y secretos, y la idea de perder esa amistad me desgarraba el corazón. Sin embargo, la verdad era innegable: su padre había robado la vida de mi propio padre, y yo necesitaba hacer justicia para ya cerrar esa etapa en mi vida de una buena vez por todas.

	Con el corazón encogido, sabía que tenía que seguir adelante a pesar de todo. Yo iba a cumplir mi promesa, hace justicia, incluso si eso significaba sacrificar algo tan preciado como nuestra amistad. Era una decisión difícil, pero no iba a dar marcha atrás.

	Esperaba que, con el tiempo, Carly pudiera entenderme.

	Aunque no estoy del todo segura.

	El móvil de Nicholas suena, él se disculpa y se aleja para responder.

	—Nina, sé que eres consciente de que James nunca te hablará con toda sinceridad, ¿verdad? —dice, preocupado—. Puede que sea una locura, no tienes que hacerlo.

	Contemplo a Evan, sus ojos azules como el cielo me atrapan, me observan con una intensidad cautivadora y una seriedad que me estremece.

	Es curioso recordar cómo nos conocimos por primera vez en el club. Yo bailaba, casi desnuda, solo para él, mientras él se comportaba como un gilipollas, lanzándome billetes de cien dólares y que yo despreciaba pero igual tomé. En ese momento, pensé que lo odiaría por lo que representaba tanto su persona como su apellido que yo creía sucio. Pero resultó ser mucho más profundo de lo que aparentaba. Ahora, al mirar hacia atrás, estoy agradecida de haberlo conocido aunque no eran las mejores circunstancias y yo creía que era una basura.

	—Por favor, has escuchado el plan de tu padre, sé exactamente qué hacer —murmuré mientras mis dedos acariciaban su mentón, cubierto por una fina capa de barba—. Y si lo sigo al pie de la letra, sé que podré lograrlo. James va a caer, lo sé.

	—Si lo seguimos al pie de la letra —aclara firmemente—. Esto lo llevaremos a cabo todos, tú,  mi padre y yo.

	—Ya, lo sé, lo sé —rio apenas.

	—Pero hay algo más que te inquieta, ¿verdad? ¿Qué es?

	—Carly —susurro, apretando mi labio inferior con nerviosismo—. Como ya sabrás tú, Carly es mi mejor amiga y la hija de James…

	—Sí, lo sé. Te preocupa cómo va a reaccionar a todo esto cuando se entere de la clase de cabrón que es su padre, ¿verdad?

	—Y no tengo la menor idea si debo confesárselo todo antes de llevar a cabo el plan, o cuando todo esté terminado, ella me va a detestar.

	Mi voz y mi cabeza se van bajando. 

	Lo que más anhelaba era evitarle cualquier dolor a ella. Cuanto más reflexiono al respecto, más me estremezco al no saber cómo será su reacción específicamente, pero yo sé que no estaré preparada para escuchar su odio hacia a mí.

	Los cálidos y fuertes brazos de Evan me rodean mientras me doy cuenta de que me estoy atormentando con mis pensamientos, como he hecho durante toda mi vida, sobrepensar las cosas hasta el punto de no dormir en toda una noche.

	Dios, la sensación de tener a Evan cerca me transportaba lejos de Chicago, como si estuviera en un lugar sin preocupaciones, sin más responsabilidades que pagar cuentas y trabajar. En cambio, aquí estoy, inmersa en esta situación, planeando cómo atrapar a un asesino que se disfrazaba de ángel.

	Miro sus labios y poco a poco me acerco para darle un beso suave, pero sin previo aviso, él se apodera por completo de mi boca, haciendo que mi pulso se acelere aún más.

	Si sus brazos se sentían bien, sus besos eran aún mejores.

	Una de mis manos se enreda en su cabello, mientras suelto un gemido cuando siento cómo aprieta mi trasero con fuerza con sus propias manos.

	Luego, escuchamos a Nicholas que ya había regresado.

	—Me alegra ver que la situación en la que nos encontramos no impida que ustedes dos mantengan viva la pasión.

	Me aparto de Evan para sentarme a su lado.

	Nicholas nos mira a ambos.

	—Mi hijo está con la niña a la que prometí proteger hace muchos años. No quiero ofenderlos, pero suena extraño cuando lo digo en voz alta.

	Pongo los ojos en blanco, y Nicholas se centra de nuevo en su móvil.

	—Evan, tu presencia es crucial en la empresa en este momento. Hay varios asuntos que requieren tu atención urgente —Nicholas aparta la mirada de su móvil y se dirige a él con seriedad.

	—Me voy a quedar con ella, manda a otra persona a ocuparse de la empresa —le responde Evan, colocándose de pie.

	Nicholas niega.

	—Esa empresa es tuya y de tu hermano, así que ve ahora mismo, Evan.

	Bueno, ahora así le ha salido a Nicholas el tono autoritario y frío que haría temblar hasta la Antártida.

	—Papá… —gruñe Evan, apretando la mandíbula.

	—No, puedes irte. Estaré bien —traté de calmar la situación, consciente de que no teníamos tiempo para una pelea entre padre e hijo en este momento.

	Evan aprieta los puños con fuerza, y yo temía que se los rompiera, pero finalmente asiente y se prepara para ir a la empresa.

	—No dudes en llamarme por cualquier cosa, y yo estaré a tu lado en menos de cinco segundos —susurra con una sonrisa, su pulgar acaricia mis labios antes de regalarme un breve beso—. Hasta luego.

	Su mirada, cargada de determinación, atraviesa a su padre antes de ponerse su saco negro y tomar su maletín.

	— ¡Siéntete como en tu casa! —me dice Evan.

	—No podría, esto es demasiado pretencioso para ser como mi casa —digo, sonriéndole.

	—Oye, me encanta lo pretencioso —me guiña un ojo, mirando su relejo—. ¡Ya me voy, ratoncito!

	Y entonces se inclina para robarme otro beso, pero este acaba conmigo mordiéndole el labio superior para que me recuerde.

	— ¡Traviesa! —gruñe, alejándose.

	Luego de que Evan se marcha, me quedo a solas con Nicholas, es un poco incómodo debo admitirlo y tan raro al mismo tiempo que me urgía hablar de algo para romper la tensión.

	—Nicholas, ¿puedo hacerte una pregunta?

	— ¡Adelante!

	— ¿Quiénes eran esos hombres que entraron a robar en el evento? ¿Tú los enviaste?

	Se sonríe a sí mismo, como si se contuviera por reírse de mi pregunta que le resulta hasta absurda.

	—No soy tan gilipollas y nunca caeré tan bajo como para mandar a robar a mis propios invitados. Pero, ¿sabes quién sí sería capaz de hacerlo, verdad? 

	— ¿James?

	—Así que sí, supongo que su plan era ejecutarme, pero querían que la escena pareciera un asalto perpetrado por una pandilla de criminales de pacotilla.

	—Pero casi matan a todo mundo.

	— ¡No le importa un carajo los daños colaterales, Nina! —Responde Nicholas—. Aunque me sorprende que haya enviado a sus matones a disparar a matar cuando estabas en el mismo evento que yo. James es un bastardo, pero sé que te quiere con vida. ¿Por qué demonios te arriesgarías de esa manera?

	—Umm… creo que lo sé —digo, recordando la conversación que tuve con él—. James me llamó, y le juré que no iba a asistir, y se lo creyó…

	—Hmm… eso lo explica entonces —susurra para sí mismo Nicholas.

	Guardamos silencio durante un largo rato, y yo sentía que tenía que aclararle algo a Nicholas.

	— ¡A pesar de que mi padre pudo tener problemas con las apuestas y con el alcohol, era una persona verdaderamente buena!

	—Lo sé muy bien, Nina —susurra él con una ternura que me resulta inusual—. Siempre me hablaba de ti y de lo increíblemente orgulloso que se sentía de ser tu padre. Te amaba con cada fibra de su ser; eras su razón de ser, su todo.

	Una sonrisa se escapa de mis labios sin que me dé cuenta; porque mi padre era mi mundo entero.

	—No merecías presenciar cómo le quitaban su último aliento, lo siento tanto.

	—Nadie debería presenciar cómo le arrebatan la vida a la persona que más aman —murmuré, luchando por contener las lágrimas.

	— ¿Puedo abrazarte? —pregunta, casi temiendo a la pregunta.

	Lo mito y niego con la cabeza.

	—Lo lamento. Pero durante mucho tiempo, he llevado en mi corazón sentimientos negativos hacia ti. No estoy segura de poder manejar que me abraces en este momento.

	Él comprende y se levanta del sofá.

	—Yo… tengo que irme —traga saliva—. Si necesitas algo…

	—Lo sé —lo interrumpo.

	Nicholas me dedica un adiós sutil con un ligero inclinar de cabeza, y luego se marcha.

	Y en  un instante ya me  estoy perdiendo de nuevo en mis propios pensamientos.

	A veces es difícil mantener la mente quieta y en blanco.

	Vivir tantísimos años engañada es algo que no podía lograr comprender. ¿Cómo podía ser que yo nunca hubiera notado la verdad? El simple hecho de imaginar que compartía el mismo techo, compartía comidas en la misma mesa y dormía a escasos metros de distancia del asesino de mi padre me llenaba de un escalofrío profundo.

	Contemplar la idea de que él pudiera acabar con mi vida tan fácilmente era algo que me enviaba más estremecimientos por la columna vertebral.

	Según Evan, él veía en mí a sus dos hijas, aunque no podía estar completamente segura de ello ahora mismo.

	James se había apoderado de mi herencia, un detalle que sinceramente no me importaba demasiado. Sin embargo, después de obtenerlo, pudo haberme dejado en la calle sin más. Después de todo, ya no tenía ningún motivo para mantenerme a su lado. Pero para mi sorpresa, no lo hizo. En lugar de eso, decidió mantenerme en su casa, ¿por qué?

	Resoplo.

	Ya estaba cansada.

	Desayuné rápidamente, apenas saboreando el bocado antes de meterme en una ducha revitalizante.

	Después de arreglarme, agarré mi bolso y me encaminé hacia la casa de James.

	Sabía que enfrentarlo en ese momento podría desencadenar consecuencias graves, pero no estaba dispuesta a retroceder. No era tan ingenua como para abordar la situación de frente, y tampoco era tan estúpida como para dejar que las cosas quedaran sin resolver.

	Necesitaba algunas respuestas, y las necesitaba ya mismo.

	(***)

	Elevo mi mano hacia el timbre, y al tocarlo, apenas pasa un suspiro antes de que la puerta se abra.

	La figura que aparece frente a mí es precisamente la persona que he estado buscando: James.

	Él me dedica una sonrisa cálida que ilumina su rostro.

	Trato de responder con una sonrisa propia, aunque por dentro estoy luchando contra la tristeza y el enojo que siento hacia él.

	Me esfuerzo por ocultar mis emociones, consciente de que debo mantener la compostura y evitar levantar sospechas.

	— ¡Nina! —exclama—. ¡Hasta que decides aparecer finalmente!

	— ¿Estoy interrumpiéndote en algo? —inquirió casualmente—. ¿Quieres que venga después?

	Se hace a un lado.

	—No, por favor, pasa.

	Me adentro sin dudarlo.

	—Si estás buscando a Carly, lamento informarte que no está. Se fue muy temprano esta mañana.

	Escucho como cierra la puerta, y de pronto me siento como si me hubieran encerrado para jamás dejarme salir.

	Me metí dentro de la boca del lobo y solamente saldría ilesa si lograba engañarlo.

	—Quiero hablar contigo, de hecho —me giré para enfrentarlo con la mirada fija en la suya.

	James me frunce el entrecejo.

	— ¿Estás bien? ¿Se trata de Los Hamilton? ¿Te han hecho algo, verdad? — Su voz estaba cargada de terror, tan genuina que casi caigo presa de su magistral actuación.

	Las palabras que me dijo durante años parecían tan genuinas hasta este momento, cuando veo en realidad con quién estoy tratando. Ahora contemplo su rostro, en el que alguna vez deposité toda mi confianza después de perder a mi padre. Quizás mi anhelo de una figura paterna o de alguien que me amara nubló mi juicio, y gran parte de la responsabilidad por creer en él en todo lo que me decía, en sus mentiras, nada más recae en mí.

	—No, quiero hablar sobre mi padre.

	Entonces, James se congela.

	No se lo esperaba.

	Cada reacción que tiene lo memorizo.

	— ¿Tu padre? —repite lentamente.

	—Sí, quiero conocer la historia de cómo se conocieron ustedes dos. Papá te tenía un gran cariño y tú a él, eso siempre fue evidente para mí —pero ahora me encuentro cuestionando esa amistad.

	Dudo de las sonrisas compartidas y las palmadas en la espalda que solían intercambiarse.

	Me pregunto si alguna vez fue de verdad una relación honesta, y en qué punto de la historia se rompió hasta el punto de que James quisiera arrebatármelo, ¿Cuándo fue el momento exacto en que dijo que debía morir?

	James camina en mi dirección, pero no se detiene, sigue caminando hasta la sala, y yo lo sigo.

	—Tu padre fue un hombre extraordinario —afirma él, haciendo una pausa breve antes de continuar—. Siempre tenía claros sus objetivos, aunque a veces ignoraba las posibles repercusiones de sus acciones.

	En sus últimas palabras, él adoptó un tono gélido que heló casi el aire a nuestro alrededor.

	— ¿Y cómo se conocieron? Nunca me lo has contado.

	—Antes de responder, ¿podrías decirme por qué te interesa saberlo en este momento? —se recuesta en el sofá, con los ojos entrecerrados.

	— ¿Y por qué no podría saberlo? Llevo semanas pensando sobre ello; de repente, la pregunta surgió en mi mente. Quiero conocer más acerca de ti y mi padre. ¿Qué tiene de extraño querer saberlo?

	Emboza una sonrisa forzada minutos después.

	Se trata de una de esas sonrisas típicas que se dibuja en su rostro cuando algo no le agrada, una habilidad que domina a la perfección. Sin embargo, yo no había sido capaz de percibirlas hasta este momento, ya que anteriormente confiaba en él de forma absoluta y estaba ciega.

	—Tienes razón, tienes todo el derecho a preguntar lo que quieras. Eres hija de quien un día fue mi mejor amigo. Te contaré todo.

	<< Los mejores amigos no dañan a otros mejores amigos >>

	Escupir eso sería estúpido de mi parte.

	Procuro mantener una apariencia lo más natural posible mientras me dirijo hacia uno de los sofás para sentarme también.

	—Tu padre y yo nos conocimos en Las Vegas gracias a amigos en común, fue un encuentro casual. Mantuvimos una conversación sobre nuestras pasiones compartidas y, sin más pretensiones, continuamos nuestros caminos. El destino nos volvió a unir aquí en Chicago, donde me presentó a tu hermosa madre y a ti, la pequeña niña de papá.

	<<Pequeña niña de papá…>>

	Así era como mi padre me solía llamar.

	Una herida se vuelve a abrir.

	Reavivé con más fuerza la herida que yo misma me he buscado, al cruzar el umbral de la casa de James.

	—Es asombroso pensar que tu padre ya no esté entre nosotros —comentó James con nostalgia—. Lo echo de menos cada día, pero me consuela tenerte a ti, Nina. Él dejó en este mundo a una hija maravillosa a la que he tenido el privilegio de ver crecer.

	Su mirada está llena de ternura, una mirada igual que aquellas noches en las que me arropaba antes de dormir. Cada noche, me deseaba dulces sueños con la calidez de un padre de verdad.

	—Sabes, estoy empezando a cuestionar si Nicholas Hamilton realmente es el verdadero asesino —murmuré, y el rostro de James se transformó por completo.

	Su sonrisa se borró, y en su lugar, ahora hay una línea fina en sus labios, mientras que sus manos comienzan a jugar entre ellas, aunque quiere parecer sorprendido por mis palabras, luce más bien aterrado.

	— ¿Qué dices?

	—Quizás haya alguien más implicado en el asesinato de mi padre, y Nicholas podría no tener nada que ver con lo que sucedió hace diez años.

	Se tensa.

	— ¿De dónde sacas eso, Nina? ¿Qué te ha hecho cambiar de idea? ¿Fue Evan? —inquirió con un tono de desdén, pero no me dio la oportunidad de responder—. Por supuesto que fue Evan, ¿verdad? Seguramente te ha llenado la cabeza de ideas absurdas, de que él y el resto de su asquerosa familia son unos santos. Vamos, Nina, eres más inteligente que eso. No te dejes manipular de esa manera.

	Pierde un poco la calma.

	—Solo estoy planteando la posibilidad de que quizás no sea Nicholas el asesino. Debemos considerar otras alternativas.

	— ¡No! ¡Nina, escucha bien! —Grita tan de repente que logra asustarme brevemente—. No hay lugar para dudas aquí. Nicholas es un asesino, y su hijo Evan es igual de despiadado. Necesitas odiarlos, ¿me oíste? Odiarlos con cada fibra de tu ser. Grábalo a fuego en tu mente y no lo olvides jamás. ¡Hazlo por tu padre que fue una víctima de ellos!

	Lo veo perder completamente la compostura, un fenómeno tan insólito en él cuando está frente a mí. Finalmente, su máscara de amabilidad y gentileza está empezando a resquebrajarse.

	Se percata del tono con el que me ha hablado y hace un esfuerzo por recobrar la calma.

	—Lo siento, Nina, pero me resulta difícil creer que estés dudando en este momento.

	Me quedo callada unos segundos, para poder encontrar las siguientes palabras para mi siguiente pregunta.

	—Nunca te he preguntado esto antes, pero lo que aún no comprendo es: ¿Cómo supiste que Nicholas fue el culpable de la muerte de mi padre, James?

	En sus ojos veo la incredulidad.

	Lo estaba empujando al borde de su paciencia, y eso que apenas habíamos comenzado.

	—Porque era mi mejor amigo y conocía todos sus secretos —habló fríamente—. Pero sinceramente, no me gusta nada cómo me miras y hablas ahora. Dime qué está pasando, Nina. ¿Alguien te ha influenciado para pensar mal de mí?

	— ¿Y quién te ha dicho que pienso mal de ti?

	—Por favor —se enfurece—. Puedo verlo en tu mirada, Nina. Piensas que yo he sido el culpable, ¿no? ¿Piensas que yo lo asesiné? ¿Eso es lo que te han hecho creer ellos?

	Se puso a la defensiva de un segundo para otro.

	Así que actúo rápidamente.

	—No es lo que te imaginas, no. Es simplemente que desde que comencé todo esto, han surgido tantas preguntas en mi mente para las que aún no tenía respuestas. Lo siento si te incomodé, James.

	Suaviza su expresión.

	—De acuerdo —dice, levantándose del sofá y acercándose a mí, toma mis manos con ternura—. Eres como mi tercera hija, lo sabes, ¿verdad?

	—Sí —susurro, mirando mis manos entrelazadas con las suyas, las aborrecía.

	— ¿Y sabes que te aprecio profundamente?

	¡No!

	¡No lo haces!

	—Sí…

	—Y sabes que puedes confiar en mí siempre, ¿no?

	Ya no.

	Pero de igual modo, asiento con la cabeza.

	—Es comprensible que quieras indagar más sobre el pasado de tu padre, pero nunca dudes de mi palabra. Siempre te hablaré con sinceridad y te compartiré lo que sé. Jamás te mentiría; eres parte de mi familia y te amo.

	Acepté sus palabras con resignación, porque estaba ansiosa por abandonar esta casa lo más rápido posible.

	Sin embargo, algo en su mirada me estremeció.

	Era un fulgor gélido que jamás había encontrado antes en su expresión.

	 


Capítulo 20
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	Los golpes en la puerta me arrancaron de mi sueño de golpe. Abrí los ojos de par en par y lancé una mirada a mi alrededor para ver si Evan seguía dormido, pero él ya se había levantado.

	Ayer, después de salir de la casa de James, me dirigí directamente a la empresa; después de todo, yo seguía siendo la asistente de un Hamilton. A pesar de todo lo que había ocurrido últimamente, tenía que seguir trabajando.

	Al final del día, ambos optamos por irnos a mi apartamento, comimos algo y posteriormente nos fuimos a la cama, como mi cama era para una sola persona, bueno, nos costó compartirla y ni hablar de las mantas. Y como era evidente, Evan no estuvo muy cómodo pero como es un pillo, pues aprovechó el estrecho espacio para pegarse a mí por completo y así acabamos durmiendo, fue muy divertido y sensual para mí en realidad, no me puedo quejar.

	Al notar que los golpes en la puerta seguían sonando sin cesar, y nadie atendía, llegué a la conclusión de que él debía haber salido temprano para trabajar. Apenas eran las ocho de la mañana.

	Me puse una camisa blanca de Evan que me llegaba hasta la mitad de los muslos antes de salir a descubrir quién diablos estaba tan furioso como para casi hacer añicos la puerta.

	¡Madre mía!

	Mientras camino descalza por el pasillo de mi apartamento, me recojo el cabello con un elástico y bostezo perezosamente. Con precaución, giro la perilla de la puerta y la abro a medias. En ese momento, me encuentro con la mirada enfadada de Carly.

	¡Esto no se ve nada bien!

	—Te he enviado mensajes de textos y te he llamado miles de veces,  pero no me has respondido —dice solamente, luego se adentra.

	—Lo siento, no he escuchado el móvil —digo, cerrando la puerta algo confundida por su tono de voz—. ¿Estás bien? ¿Te sucede algo?

	Lleva sus manos a sus caderas, y respira profundamente.

	—Papá me ha contado la conversación que han tenido ayer.

	Oh no.

	Ya puedo imaginar los pensamientos que podrían estar cruzando su mente, aunque deseo fervientemente estar equivocada al respecto.

	— ¿Lo hizo?

	—Sí, y lo que me dijo simplemente me dejó helada —sus ojos, llenos de una mezcla de enfado y tristeza, se clavaron en los míos—. Parece que has empezado a dudar de él, o al menos eso ha pensado él, y eso ha estado sucediendo desde que te involucraste con Evan. ¿No es verdad, Nina?

	¿Cómo decirle que era verdad sin herirla?

	Me mira esperando una respuesta complaciente, pero no puedo responderle. Nada sale de mi boca, y el silencio ya era una respuesta clara para ella.

	— ¿Cómo te atreves a cuestionar a mi padre ahora, Nina? Él es el hombre que ha sido tu salvación desde el día en que mataron a tu padre. El hombre que te ha brindado amor incondicional, techo y comida cuando no tenías nada. ¿Entonces, por qué de repente comienzas a dudar de él? Mira, comprendo que quieras vengarte de quienes te han herido y por eso te has acercado a ellos, pero no te permitas influenciar por ellos, Nina. Eres inteligente, sabes que todo lo que sale de la boca de la Familia Hamilton son puras mentiras. Me duele ver cómo has decidido de forma súbita creer en lo que sea que te hayan dicho en lugar de confiar en mi padre, que es como un padre para ti también. ¿Qué te han hecho para que olvides todo lo que él ha hecho por ti y caigas en sus trampas?

	—Carly, solamente estoy tratando de armar el rompecabezas, nada más. El hecho de que le haya preguntado a James sobre cómo conoció a mi padre no implica nada. Simplemente estoy empezando a considerar lo que le mencioné ayer a James: estoy empezando a creer que los Hamilton no tienen relación con el asesinato de mi padre. Quizás he estado buscando respuestas en el lugar equivocado todo este tiempo.

	Y esa era la absoluta verdad, ya no creía que los culpables fueran ellos.

	Carly me frunce el ceño, completamente desconcertada.

	— ¿Entonces, Nina, quién crees que fue el culpable realmente? —Su pregunta salió de su boca como un brutal ataque, como si ya presintiera cuál sería mi respuesta.

	— Aún no lo sé. Lamentablemente, no tengo una bola de cristal para saberlo —respondí, tratando de sonar lo más convincente posible.

	—Deja de ser una cobarde, Nina, dime la verdad: ¿Dudas de todo lo que te ha dicho papá? —preguntó Carly, sus ojos perforándome como dagas afiladas.

	— ¿Quieres la verdad? Pues te diré la verdad: Dudo de muchas cosas en este momento, Carly —respondí con voz firme, enfrentando su mirada con la frente en alto.

	—Eso significa que sí.

	—Lamento muchísimo esta situación —susurro.

	—Está bien, no pasa nada. Es más, creo que en cuanto te des cuenta de que papá no tiene nada que ver en lo que imagino que estás pensando, lo que le sucedió a tu padre, y que los Hamilton sí están involucrados, todo volverá a ser como antes. Somos casi hermanas, estaré ahí para ti, pero no ahora, no cuando siento que estás acusando a mi padre de asesinato —dijo Carly, su voz temblando ligeramente.

	— ¡Carly, yo nunca he dicho eso! —digo, pero me siento una pésima amiga porque sé muy bien que miento.

	— ¡Lo veo, Nina, lo veo claramente en tus ojos! —Su voz estalla en un grito—. Mi padre también lo percibió, algo en tu mirada ha cambiado. Me advirtió que ya no lo miras con los ojos de gratitud con los que lo solías durante los últimos diez años. Ahora lo miras como si fuera un desconocido que no te causa buena espina. Yo le juraba que estaba equivocado, que solo estaba alucinando, pero ahora que te tengo frente a mí… sé que es verdad.

	— ¡Te he repetido mil veces que necesito descubrir quién mató a mi padre, Carly! ¡Estoy desesperada! —mi voz se eleva.

	— ¿Y es por eso que tienes que señalar con el dedo a cualquiera que se te cruce? —Carly rompe en llanto, sus palabras se entrecortan—. Claro, como tú ya perdiste a tu padre, ahora quieres arrebatarme al mío acusándolo falsamente, ¿verdad? Y solo porque te follaste a Evan Hamilton, y él se aprovechó de eso y te convenció de que su padre es inocente, ¿no es así?

	—Carly… —siseo, no creyéndome lo que sale de su boca.

	— ¡Quieres vivir un cuento de hadas con Evan, ¿verdad?! Pero para tener esa vida perfecta, necesitas cerrar ese capítulo oscuro que tanto te ha amargado la existencia. Eso implica enviar a la cárcel a la persona que ordenó la muerte de tu padre. Pero ahora que estás con Evan, no quieres ver a su padre tras las rejas. Prefieres sembrar dudas sobre el mío y esperar que sea el culpable, ¿no es así?

	Ella le da una patada a una de las sillas que tenía cerca, y le comienza a doler el dedo pequeño del pie como era algo obvio y trato de acercarme para ayudarla, pero me detiene en seco.

	— ¡Ni siquiera lo intentes!

	Dicho esto, se dirige a la puerta detrás de mí y, sin tiempo para decirle nada, sale y se marcha.

	Nunca habíamos tenido un problema tan serio como este, nunca nos habíamos hablado con tanta frialdad como ahora, y me siento realmente muy mal. Las cosas van a terminar mal, ya puedo sentirlo.

	Carly es simplemente una víctima en esta situación. No deseo que sufra daño alguno, aunque de alguna manera, sin importar cuánto intente evitarlo, sé que terminará herida y me odiará por el resto de su vida.

	Escuché el timbre de mi móvil sonando desde la habitación. Con los brazos cruzados y un peso en el corazón, me dirigí hacia allí.

	Miré la pantalla brillante sobre la mesita de noche y vi el nombre de Evan titilando en ella.

	Me tomo unos segundos largos antes de responder la llamada.

	—Dime, Evan.

	—Tengo que recoger a Leah en casa de su madre. ¿Te importaría acompañarme?

	Me sorprende su pedido pero no dudo.

	—Claro, ¿a qué hora?

	—Dos en punto.

	—Bien, aquí te espero.

	—Perfecto, Ratoncito. Nos vemos más tarde —Se despide y cuelga a continuación.

	<<Ratoncito>>

	Se me queda una sonrisa tonta en la cara cuando le oigo llamarme así.

	Me deja atónita el hecho de que Evan haya decidido ir a buscar a Leah. Tengo la esperanza de que esto sea beneficioso para ambos. Leah claramente necesita a su padre, y a pesar de todas las palabras de Evan sobre cuidarla manteniéndose alejado y siendo distante, sé que él también la necesita en su vida.

	De pronto, suena mi móvil, sacándome de mis pensamientos.

	Era una llamada de James.

	¡Dios!

	Dudo en responder, pero lo hago porque sé que, de otro modo, no va a dejar de insistir. 

	—James, estoy ocupa…

	— ¡Quiero que tú y Evan vengan a cenar unos días de estos! —suelta, dejándome sorprendida.

	— ¿Disculpa?

	—Escucha bien, Nina. Me sorprendió tu seguridad al afirmar que los Hamilton son inocentes. Ahora necesito hablar cara a cara con Evan. Porque aunque yo no lo creo ni por un segundo, al menos quiero descubrir si él tiene aunque sea una pizca de inocencia en comparación con su padre.

	— ¿Por qué?

	—Porque estás liándote con él, y necesito comprobar que no va a lastimarte.

	¡Madre mía!

	¿Y ahora que le digo?

	   (***)

	A las dos, Evan, o ya le estaba abriendo la puerta de mi piso a Evan para que entrara.

	Llegó puntual, ni un minuto más, ni un minuto menos.

	Cuando sus ojos se encontraron con los míos, el aire pareció cargarse de electricidad y más cuando me recorrió de arriba abajo descaradamente. Me di cuenta de que aún llevaba puesta su camisa; después de una tibia ducha, me la había vuelto a poner y ahora se adhería a mi piel ligeramente húmeda. Parecía que eso lo encendía aún más, pues sus ojos brillaban lujuriosamente.

	—Justo iba a cambiarme —le guiñé un ojo, pero antes de que pudiera dar un paso para irme a mi habitación, él me atrapó entre sus brazos con una posesión ardiente—. ¿Qué haces? Debo ir a cambiarme, o llegaremos tarde.

	Pero no hago el intento de escapar.

	—Quiero hacerte el amor ferozmente —sus labios se fundieron con los míos en menos de lo que canta un gallo, mientras sus manos ascendían por mis muslos con una caricia que hacía que mi piel se erizara de deseo.

	—Nada me gustaría más que eso, pero no hay tiempo, Evan —me río entre cada beso.

	—Entonces… ¿quieres que me detenga? —Sus ojos ardían con pasión mientras deslizaba la camisa hacia arriba, dejándome completamente expuesta de la cintura para abajo—. Dime, Ratoncito, ¿quieres que me detenga?

	Y cuando dos de sus dedos se aproximan a mi sexo, su móvil rompe  nuestra pequeña burbuja de cristal.

	Evan cierra los ojos y gruñe al mismo tiempo.

	Me separo de él.

	—No hemos terminado —me dice, antes de responder la llamada entrante—. ¿Quién coños habla?

	Dejo a Evan hablando y yo me escabullo del salón para irme a mi habitación.

	Del armario elijo sin pensarlo demasiado: una blusa lisa con cuello en forma de U y unos vaqueros sueltos y rasgados. Y completo mi conjunto con unas botas de plataforma baja simples y negras.

	Mientras me paso el peine por el cabello, vuelvo al salón donde encuentro a Evan aún hablando por el móvil. 

	— ¿Cómo que no había nadie? —Grita, golpeando lo primero que encuentra a la vista, que es la pared, deja una marca en ella  y eso me impacta brevemente—. Entonces pongan más seguridad que para eso es que les pago una buena pasta, imbéciles. Y no, ya voy hacia allá.

	Cuelga.

	— ¿Quién era, Evan? —pregunto al instante.

	Toma las llaves de su coche.

	—Estaba hablando con uno de los guardias asignados a la protección de Leah y Samantha. Me dijeron que unos malditos asquerosos intrusos las han estado merodeando hace una hora, y tuvieron el descaro de dejar una jodida nota de amenaza en la maldita puerta principal.

	— ¿Cómo? ¿Qué decía es nota?

	Lo observé mientras pasaba su lengua por sus labios con una expresión seria en el rostro.

	—Tú tienes que dejar de investigar, o de lo contrario Leah va a pagar por ello.

	¡No puede ser!

	— ¿Es la primera vez que reciben esto? —inquiero.

	—No —suspira—. Hace una semana ha pasado lo mismo.

	— ¿Y por qué no me lo dijiste, Evan? —exclamo.

	—No quería que tuvieras  más preocupaciones en la cabeza de las que ya tienes, Nina.

	—Es que no debiste ocultármelo, Evan. La vida de tu hija corre peligro por mi culpa, ¿no te das cuenta?

	—Lo sé, y por eso hasta que toda esta  mierda se termine, las voy a enviar a España por un tiempo —sostiene mis hombros con sus manos, mirándome fijamente—. Es por eso que quiero ir a buscar a Leah, me quiero despedir de ella adecuadamente. No puedo tenerlas dentro del país sabiendo que un demente puede hacerles daño en cualquier momento. Es preferible tomar las precauciones necesarias. Samantha está feliz pues lo toma como unas vacaciones, y pero Leah no quiere irse, sin embargo, le he prometido que, en cuanto regrese, dedicaré más tiempo y estaremos juntos.

	—Te duele separarte de Leah, ¿no es así? —Miro sus ojos azules—. Siento mucho tener que obligarte a hacer esto.

	—No lo sientas, ratoncito. Tarde o temprano tendríamos que hacerlo, Los Hamilton tenemos enemigos por todas partes.

	— ¿Crees que fue James el de la nota? — musitó.

	Un breve silencio se apoderó del salón mientras sopesaba la idea.

	—Es lo más probable, sin embargo, no tiene sentido, ¿no crees?

	— ¿Qué intentas decirme con eso?

	—No lo sé, tú lo confrontaste ayer, pero las amenazas comenzaron hace una semana. ¿No te parece extraño? Y si realmente es James quien está detrás de todo esto, alguien más sabe que lo tenemos entre ceja y ceja y se lo ha advertido desde hace tiempo. Significaría que está a un paso delante de nosotros ese gilipollas.

	Su conclusión me ha dejado en shock. 

	Pero, ¿quién podría ser?

	Nadie sabe que estamos detrás de James, más que Evan, yo y Nicholas. Y descarto a los dos porque ambos lo quieren tras las rejas igual que yo. 

	Evan ya no tenía más respuestas que darme, ya estaba en el mismo desierto que yo.

	A pesar de que enviar a Leah y Samantha a España podría parecer una medida extrema, era la opción más sensata. Estaban en peligro, estaban siendo amenazadas y la persona que estaba haciéndolo sabía perfectamente que estaría dispuesta a renunciar a toda investigación con tal de que nadie las lastimara, especialmente a una niña tan pequeña e inocente como Leah.

	Mientras tanto, la pregunta que no deja de atormentarme es quién estaba colaborando con James como cómplice en todo esto.

	Evan y yo nos dirigimos a la casa de Samantha, quien nos recibió con una expresión algo descontenta. Estaba claro que no quería mi presencia allí, pero no le quedaba otra opción más que tolerarme.

	Evan le dejó algo bien en claro: Samantha debía proteger a su hija y entender que este no era un viaje de placer; la situación era grave y necesitaba proteger a la niña a toda costa cuando estuviera ya en España.

	—Pero, ¿Qué pasará con mis amigos de la escuela? —Leah hace un pequeño puchero con la boca, mientras su padre tiene hincada una rodilla en el suelo para poder estar a su altura.

	—Ellos estarán aquí cuando vuelvas, ¡lo prometo! —responde Evan, tranquilizándola. 

	— ¿No puedo llevármelos conmigo, papá? 

	—No, Leah —Evan reprime una risita por la ocurrencia de su hija—. No son cachorritos, no pueden viajar contigo. Leah, lo entiendes, ¿no es así? ¿Entiendes que debes irte lejos con mamá porque yo tengo que resolver algunos asuntos muy importantes y delicados?

	—Sí —dice ella, con la barbilla en alto—. ¿Y sabes por qué?

	— ¿Por qué?

	—Porque tú lo dices —ella abraza a su padre sonriente, y Evan le corresponde casi de inmediato—. Y yo te quiero mucho y confío en ti, papá.

	Después de despedirse de Leah y mostrarse fuerte, Evan le dio un beso en la frente y le dijo que la quería, sorprendiéndola con esas palabras.

	Los ojitos de Leah brillaron de emoción, mientras que los de su madre se abrieron como huevos, aparentemente ninguna de las dos esperaba escuchar esas palabras directamente de Evan. Fue una sorpresa para todos.

	Evan experimentó un cambio radical en su actitud hacia su hija.

	La frialdad que solía mostrar quedó atrás; en su lugar, la miraba con un amor y ternura que antes parecían inalcanzables.

	—No, papá —en cuanto regresamos al apartamento, Evan recibió una llamada de Nicholas—. Todavía no lo sé. Sé lo diré pero eso suena completamente absurdo.

	Yo voy a por unos vasos con agua fresca y luego regreso al salón, y me siento en el sofá con él, justo cuando ya estaba cortando la llamada.

	— ¿Y ahora qué ocurre? —Pregunté, entregándole el vaso con agua, mientras yo me quitaba las botas—. ¿Ya saben quién ha sido el responsable de las notas amenazadoras?

	—Hay un sospechoso, o más bien, una sospechosa.

	Junto el entrecejo.

	— ¿Quién es?

	Se aproxima a mí con la cautela de quien lleva consigo un secreto delicado, como si las palabras que estuviera a punto de decirme fueran tan delicadas como una mariposa posada en su dedo.

	— ¡Carly Clark!
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	—Carly queda descartada de este asunto —Nicholas me observa desde el otro lado del escritorio, frunciéndome el ceño—. Ella no es más que una víctima de todo esto. Que les quede a ambos eso grabado en la cabeza.

	Después de que Evan me dijera aquella locura, me quedé sin aliento. Me negué rotundamente a aceptar que mi mejor amiga pudiera ser la culpable de esas amenazas, y mucho menos de que le estuviera contando de cada palabra que salía de mi boca a su padre cuando le dije muy claro que no lo hiciera más.

	No, definitivamente no podía ser cierto.

	Debía de haber algún malentendido. Yo la conocía, tenía la certeza absoluta, y no importaba lo que los demás pudieran decir al respecto. Sí, ella podía estar enfadada conmigo, pero jamás me traicionaría de esta manera, ni mucho menos sería capaz de amenazar de una forma tan despiadada a una madre y a su hija solamente para que yo ya dejé de investigar.

	—Entiendo que quieras protegerla, Nina, pero tenemos un video. Yo mismo no quería creerlo, considerando lo importante que es para ti —Evan habla con voz suave, como si estuviera amortiguando el golpe—. Aunque no pudimos identificarla por completo porque estaba lejos, los rasgos físicos eran los suyos. Tal vez sea un malentendido, pero por ahora, debemos considerarla sospechosa. Además, hay una huella que podría ser de ella.

	—Ella no haría eso, es mi mejor amiga —insisto por enésima vez.

	Habíamos venido directamente a la mansión Hamilton para abordar el asunto de Carly, pero en mi opinión, no había nada que discutir. Estaba convencida de su inocencia y las imágenes de esas cámaras no demostraban nada concluyente. Simplemente se veía a una mujer difícil de identificar por completo, eso era todo. Podía parecerse un poco a ella desde lejos, pero eso no significaba nada en absoluto.

	—Y su padre es James Clark —interviene Nicholas—. Si tenemos que elegir quién le importa más entre tú y James, está claro que se inclinará por su padre. Después de todo, eso es, ¿no? ¿No harías tú lo mismo en su lugar?

	— ¡Claramente yo no ayudaría a un criminal, incluso si es mi propio padre! —espero—. Me importa un comino lo que lo que ustedes piensen. Sé perfectamente que Carly no es una persona mala; ella no se dejaría llevar por la maldad de James. Conoce los límites, comprende el dolor que he sufrido, que aún sufro mientras busco justicia por la muerte de mi padre. No haría absolutamente nada para detener mi búsqueda de justicia, aunque en este momento esté furiosa conmigo y crea que su padre es inocente y que soy una malagradecida.

	—Estás permitiendo que el cariño que sientes por ella te ciegue —Nicholas se acomodó en su asiento—. Igual que te dejaste arrastrar por el odio hacia nosotros a causa de las falsas mentiras que James te hizo tragar a su antojo y nada más porque quería lavarse las manos luego de mancharlas con la muerte de tu padre.

	Sí, es verdad. Durante años, permití que el odio y el rencor sembrados por James en mi corazón me dominaran, y hacia las personas que ahora tenía frente a mí. En particular, hacia aquella persona a la que me dirigía como si el pasado nunca hubiera ocurrido, mientras mantenía una relación profunda con su hijo, quien se ha arraigado cada vez más en mi corazón.

	Pero esta vez, no me estoy dejando llevar por mis emociones y sentimientos, esta vez es diferente. Conozco a Carly muy bien, y no permitiré que mancillen su buen nombre.

	—Necesito hablar con ella —declaré, como si de repente una luz se hubiera encendido en mi mente—. Sí, eso es, voy a hablar con ella y aclararlo todo de una vez por todas.

	—Oh, claro, adelante, ve y pregúntale —Nicholas dijo con sarcasmo—. Estoy seguro de que te contará toda la verdad solo porque se lo preguntes como si estuvieran teniendo una típica conversación entre dos mejores amigas mientras se toman un tecito con tostadas untadas con mantequilla y mermelada. Después, por favor, llámame y cuéntamelo todo, ¿bien?

	—No me tomes por una tonta, no soy una idiota —respondí—. Sé lo que tengo que hacer. Me las arreglaré sin ningún problema para descubrir si mi mejor amiga es cómplice de su padre, aunque por supuesto no creo en absoluto que lo sea. Pero quiero aclararlo de una vez por todas, para que dejen de dudar de ella.

	—Nina, esto es una estupidez —Nicholas frunció el ceño con seriedad—. Si James descubre que ahora estás interrogando a su propia hija y tratando de ponerla en su contra, podría sentirse acorralado. Y créeme, no querrás estar en su lista de problemas. Podría tomar represalias contra ti, y eso no sería nada bueno. Piénsalo bien.

	—Deja de sobreprotegerme, Nicholas. No eres mi padre y no necesito que cuides de mí siempre.

	¡Dios Mío!

	Estaba muy alterada por lo que todos pensaban de Carly, y eso sacaba lo peor de mí en este momento.

	—He estado preocupándome por ti durante años, Nina. Y no pienso dejar de hacerlo ahora. Puede que no sea tu padre, pero estoy aquí para protegerte, tal como él lo haría. Así que perdona si intento evitar que salgas lastimada, no solo física, sino también emocionalmente. Te lo debo, incluso si no lo entiendes ahora.

	—Ya es hora de que todos dejen de intentar protegerme o fingir que lo hacen al menos. No soy una princesa encerrada en una torre que necesita ser rescatada por un caballero. Les voy a demostrar que Carly es inocente, y lo haré por mi cuenta.

	Salgo disparada de la oficina de Nicholas, con la frustración corriendo por mis venas. Justo cuando estoy a punto de alcanzar la perilla de la puerta, una mano me detiene, me giro para de pronto, recibir un abrazo de la persona que se ha convertido en mi refugio en medio de este caos en el que se ha convertido mi vida.

	El abrazo era cálido y reconfortante.

	— ¿Te marchas sin siquiera darme un beso antes? —Murmura en mi oído—. ¡Qué desconsiderado, ratoncito! Tu falta de modales me sorprende y, debo confesar, también me duele.

	—Lo lamento —susurro, mientras mis dedos están jugando con los botones de su camisa blanca—. Estoy tan furiosa, no hemos salido de un aprieto para caer en otro. Pero por favor, Evan, por favor, tienes que creerme, mi amiga nunca haría algo así. Ella nunca amenazaría a nadie, es una buena chica.

	—Oh, Ratoncito —susurra, acariciando mis mejillas con la yema de sus dedos—. Sé que no eres ninguna tonta, que tienes muy claras las cosas en tu mente...

	—Existe un pero, ¿verdad? —miro directamente esos ojos azules, siempre un privilegio perderme en ellos, sin embargo, ahora debo estar concentrada.

	—Pero, en este mundo, nunca llegamos a conocer completamente a las personas. Y como prueba, ahí tienes a James, en carne y hueso —hace una pausa, suspirando y colocando un mechón de mi cabello castaño detrás de mi oreja.

	—Tienes un punto, Evan —dije—. A pesar de eso, confío en mi intuición, en lo que mi instinto me dice. Siento que hay una explicación para todo esto y esa chica en la cámara no es ella. Puede que Carly esté enfadada conmigo por creer que estoy enjuiciando a su padre de la nada, pero es porque ella confía ciegamente en él y tiene esa imagen perfecta que yo también tenía en su momento, más no quiere decir que va empezar a trabajar para su padre.  Además, ella es su sangre; estoy segura de que él nunca la involucraría en sus asquerosidades.

	¿James no lo haría? ¿O sí?

	—Cuando una persona se siente en aprietos, usualmente no suele medir las consecuencias. Y si tiene que involucrar y usar a su propia hija para no ser descubierto, lo hará sin pensárselo dos veces —responde.

	—Ella es su sangre —repito, bajando la voz.

	—Y tú eras solamente una niña, pero aun así, no mostró piedad cuando te arrebató a tu padre a sangre fría —dice, y luego, al notar que mis ojos se humedecen, me aprieta contra su pecho—. Lamento ser tan directo, pero necesitas comprender lo que intento explicarte.

	—Lo sé, lo sé.

	—Daría cualquier cosa para que no estuvieras pasando por todo esto, Nina. Lo que sea necesario, créeme.

	—Está bien, y yo también daría lo que fuera para que tú y yo no nos hubiéramos conocido en estas horribles circunstancias —murmuro.

	—Sí... lamentablemente, las máquinas del tiempo no existen para cambiar el pasado y crear un presente mejor. Pero algún día lo lograremos. Algún día seremos libres de todas estas mierdas que estamos pasando, ya lo veras por ti misma.

	Algún día…

	Me repito.

	— Oye, ¿Me acompañarías a un lugar? —me susurra Evan de repente.

	— ¿A dónde? —pregunto, intrigada, mientras me aparto ligeramente de él.

	—Lo descubrirás cuando estemos allí —dice, su voz suave como una caricia, antes de que sus labios encuentren los míos en un beso apasionado y directo.

	Nuestras lenguas bailan en un tango caliente mientras su mano derecha se desliza detrás de mi nuca, haciéndome sentir como si estuviera flotando en una nube de algodones.

	— ¡Disculpen! —exclama Nicholas, interrumpiendo—. Todavía estoy aquí, ¿saben? Pueden guardarse el intercambio de salivas para cuando yo no esté presente.

	Evan hace caso omiso a su padre, pero yo no puedo hacer lo mismo. Ruborizada, me separo de él y me toco los labios, sintiéndolos un poco hinchaditos pero plenamente satisfechos.

	—Entonces, ¿vamos, ratoncito? —murmura Evan con una sonrisa traviesa

	—Evan, me encantaría, pero necesito ir a hablar con Carly cuanto antes.

	—Lo harás, Ratoncito, pero eso puede esperar por unas horas.

	Supongo que sí.

	—Espero que valga la pena —intento dedicarle una sonrisa a pesar de todo.

	—Por supuesto que lo valdrá.
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	Jamás habría imaginado el lugar al que Evan me llevaría honestamente. Era una casa apartada de la sociedad que se alzaba ante nosotros, rodeada de unos árboles enormes y bastante oscuridad pero no me causaba ni una pizca de miedo, pero sí curiosidad.

	Evan tomó mi mano con firmeza, y me guió hacia la puerta trasera sin tantas explicaciones. No pude evitar preguntarme por qué no habíamos entrado por la puerta principal, pero decidí no inquirir al respecto.

	Al cruzar el umbral, mis ojos se encontraron con un panorama sorprendente que capturó mi absoluta atención. Juguetes de todas las formas y colores se esparcían por el suelo. Camiones de bomberos brillantes, una grúa imponente, una pizarra adornada con garabatos ininteligibles, juegos de mesa estratégicos y también consolas de videojuegos.

	Era como entrar en el paraíso de un niño totalmente. 

	Pero lo que más destacaba era el piano en el centro de la casa.

	—Evan… ¿Qué es todo esto? —pregunté, completamente confundida.

	Él mira con nostalgia a su alrededor.

	Entonces me estrechó entre sus brazos, suspirando con algo de añoranza, aquello me cogió desprevenida.

	—He comprado esta casa con el único propósito de traer todos mis recuerdos felices y conservarlos aquí —responde, con nostalgia en su voz.

	— ¿Tus recuerdos felices?

	—Mi vida ha sido una carrera constante por sobrevivir, eso ya lo sabes. Los problemas en mi familia no son en absoluto convencionales. Cuando era niño, mi única vía de escape era perderme en los sueños que esperaba realizar cuando creciera —dice, separándose de mí pero sin soltar mi mano, mientras nos dirigimos hacia el camión de bomberos—. Soñaba con convertirme en un bombero, salvar vidas y ser útil de alguna manera. Me lo planteé durante años; por eso siempre llevaba este juguete conmigo. Nunca tiraba a la basura lo que para mí tenía un valor incalculable. Estos juguetes son tesoros —sus ojos azules se posan en cada uno de ellos con intensidad, como si estuviera reviviendo cada momento de su infancia.

	»Luego, también soñaba con ser piloto; anhelaba volar a cuarenta y dos mil pies, tal vez incluso más alto. La verdad es que tenía otros sueños, pero hasta hace poco entendí que una de las razones por las que quería irme de casa de mi padre a una edad temprana era precisamente esa: escapar de la vida que llevaba allí con él y tratar de cumplir mis sueños lejos, muy lejos de allí, pero no podía, tenía que resignarme. Tenía que mantener mi mente ocupada las veinticuatro horas del día, eso era crucial para mí. No soportaba estar dentro de esa casa, sabiendo que estaba atado al destino de mi padre, y sabiendo también que  él vivía en una cuerda floja, al borde de la muerte en cualquier momento. Si eso sucedía, yo prefería estar lejos. Afortunadamente, eso no ha ocurrido. Sin embargo, por otro lado, me carcome no haber logrado ser nada de lo que deseaba ser. Porque ahora, su vida es mi vida también... Desde hace dos años y medio, vengo aquí con el único propósito de escapar de la realidad por un rato. A veces, me quedo una hora, otras veces dos; depende de cómo esté mi día.

	Las palabras brotaban de su boca, mientras él permanecía a mi lado, su mano delicadamente entrelazada con la mía. Sin embargo, su mente estaba en otro lugar, perdida en los recuerdos que me contaba. Este hombre, antes imponente y corpulento, capaz de infundir temor con una sola mirada, ahora se transformaba en un niño vulnerable. Un niño al que le habían arrebatado todos sus sueños incluso antes de tener la oportunidad de perseguirlos.

	Era una nueva faceta que veía en él, y me causaba tanto amor como compasión.

	— ¿Te estarás preguntando por qué te estoy confesando esto ahora, ratoncito? ¿Por qué te muestro este lugar? —desvía sus hermosos ojos para posarlos en mí—. Porque este lugar  me ayuda a pensar con claridad, a evitar actuar impulsivamente. Me brinda una paz que nada más puede darme, me permite relajarme de una forma única. Me muestra que, a pesar de que estamos atrapados en un hoyo de mierda y no sabemos cuándo vamos a  salir, tengo algo de mi pasado que me devuelve un fragmento de la felicidad que solía conocer. Vengo a aquí cuando siento que el mundo está a punto de despedazarme. Aquí, razono, medito y, de vez en cuando, hasta sonrío.

	Su mano acaricia mi cabello, yo no dejaba de contemplarlo. Nunca lo había oído hablar con tanta suavidad en su voz, con sus ojos que muestran lo destruido que se sentía al no poder realizar lo que deseaba.

	—Ahora, la persona que logra sacarme una sonrisa, la responsable de que siga queriendo respirar, eres tú, Ratoncito —inclina su cabeza hacia adelante y me deposita un beso tierno en la frente—. Estar contigo me hace sentir bien, me hace sentir vivo, algo que creía completamente fuera de mi alcance, algo que veía como imposible. Pensaba que no merecía tener a alguien que pudiera sacarme una sonrisa genuina, creía que, dada la vida que llevaba, no era digno de algo así. Pero de alguna manera, en medio de mi vida y todas las circunstancias adversas, te encontré a ti. Y te juro que si tuviera que volver a vivir cada segundo de mi vida sabiendo que al final entrarías en ella, lo haría, lo haría como un soñador ingenuo, una y otra vez.

	—Evan… es muy hermoso todo lo que me has dicho… pero… pero… ¿y Leah? —inquirí, tartamudeando—. Ella debe ser la primera persona que te incite a seguir respirando, no yo.

	—Y lo hace —responde con firmeza—. No obstante, tú lo haces de una manera diferente, ratoncito.

	Mis ojos se inundan de lágrimas, una cascada de emociones imparables que brotan sin restricciones.

	Mi cuerpo se estremece ante la marea de sensaciones que Evan provocó en mí con esas palabras.

	Con las palmas de mis manos envueltas en sus mejillas, lo atraigo hacia mí, anhelando con desesperación sentir el roce de sus labios, y lo beso, primero lento y después un poco más desenfrenado.

	—Nunca habría imaginado que llegaríamos a este punto —susurro entre besos—. Si alguien me hubiera dicho en el pasado que esto estaría sucediendo, me reiría a carcajadas porque no me lo creería y pensaría que esa persona se habría drogado o algo por el estilo —digo, y él se ríe—. Pero agradezco al universo por haberte puesto en mi vida, por cruzarte en mi camino. A pesar de todas las porquerías que tenemos que pasar, estoy agradecida por cada momento contigo.

	Mis manos se deslizan con deseo desde su rostro hasta llegar a sus abdominales, cada músculo marcado y tenso debajo de la fina tela de su camisa.

	Mis dedos exploran cada contorno con avidez, ansiosos por sentirlo desnudo. Sin embargo, antes de que pueda continuar, él me detiene de repente, atrapando mis manos con las suyas.

	—Te deseo más que a nadie en este maldito universo, ratoncito. Pero todavía no he llegado a la parte en la que te digo que más quiero decirte con esto que te he contado. 

	Me muerdo el labio inferior, pero de forma inconsciente. La verdad es que quería saber todo lo que él quisiera decirme. Sin embargo, mi gesto hizo que lo olvidara por un momento.

	— ¿Bailarías para mí? —sisea.

	— ¿No tienes algo importante que decirme? —mi sonrisa se torna maléfica.

	—Lo tengo, y te lo voy a decir, pero no ahora. Porque resistirme a ti es tan imposible como intentar contener mi propia respiración.

	Le quito la camiseta en un abrir y cerrar de ojos. Coloco una silla en un buen ángulo y lo hago sentarse. 

	Mis ojos recorren cada parte de sus músculos crispados, y mis manos ya estaban retorciéndose de lo ansiosa que me encontraba de tocarlo sin cesar.

	—Supongo que vas a pagarme como se debe por este baile, ¿no es así? —pregunto, mientras saco mi móvil y pongo a reproducir la canción "Dance for You" de Beyoncé.

	—Eso dependerá de lo bien que hagas tu trabajo, Ratoncito —dice él con un toque de suficiencia, guiñándome un ojo.

	Se acomoda en la silla con una actitud desenfadada, las piernas ligeramente abiertas. Por un fugaz momento, casi olvido este juego que teníamos y casi me inclino a hacerlo mío de una vez por todas. Su seguridad y su masculinidad me calientan y ni siquiera necesito un roce para sentir la excitación que provoca.

	—Demuéstrame que realmente vale la pena para gastar mi dinero en ti.

	Ruedo los ojos y sonrío. Luego, pongo la música y dejo el móvil en el suelo con el volumen al máximo.

	Mi vestimenta era sencilla, nada que se comparara con las lencerías seductoras que a menudo vestía cuando iba a realizar un baile erótico. Pero al comenzar a mover mis caderas lentamente, pude sentir el calor de su mirada quemándome a través de la tela. No necesitaba un conjunto de encaje para capturar su atención al parecer. 

	El placer evidente en su mirada me indicaba que estaba completamente embelesado por mis movimientos.

	Deslizo las manos por todo mi cuerpo con una lenta sensualidad, quitándome cada prenda de ropa mientras continúo moviéndome al ritmo de la música, bailando como solía hacerlo en el club antes de conocerlo, y después.

	Él se retuerce inquieto en su silla, y eso solo hace que mi sonrisa se ensanche. Adoro el poder que tengo sobre él en este momento.

	Cada prenda cae al suelo con un susurro apenas audible, mientras revelo más de mi piel.

	Evan no puede apartar los ojos de mí.

	Se humedece los labios con la lengua mientras me mira fijamente, y sé que tiene dificultades para contenerse, su aliento se entrecorta y sus manos aprietan el posa brazos de la silla con fuerza.

	La tensión en el ambiente se sentía  como una chispa apunto de encenderse en llamas en cualquier segundo.

	Tengo el sentimiento de que en cualquier momento, Evan dejará de resistirse y se lanzará hacia mí como un cazador a su presa, y para ser sincera, no puedo esperar.

	Sus ojos azules, intensos y penetrantes, me devoran mientras yo me imagino todo lo que está a punto de suceder entre nosotros.

	— ¿Vas a pagarme finalmente? —Me acerqué a él con paso seguro, manteniendo la compostura por fuera, aunque por dentro, sentía cómo todo ardía en mí—. ¿O es que te has convertido en un millonario tacaño?

	Apenas puede pronunciar palabras, pero lo hace con su voz grave y sensual.

	— ¿Y si no quiero pagarte con dinero? — inquiere él con una mirada que me prometía llorar de placer.

	— ¿Y con qué lo harías entonces? — inclino mi cabeza de manera provocativa y hago un pequeño mohín con los labios.

	—Desnúdate por completo y vas a descubrirlo —me ordena, levantándose rápidamente. Y no llego a mover un solo dedo ya que él toma control de mi cuerpo, arrancándome las últimas prendas que me quedaban.

	Enterró su boca en mi cuello, chupándome, seguramente dejándome marcas pronunciadas que voy a ver en el espejo mañana, pero eso me hizo ponerme más caliente, más viva, en llamas. No había un centímetro que él no me tocara, era como si sus manos cobraran vida con un hambre inagotable.

	Cerré los ojos con fuerza mientras me dejaba consumir, pero anhelaba que sus labios devoraran los míos y dejaran mi cuello, y antes de que yo misma pudiera atacar su boca, él pareció adivinar mis pensamientos, porque antes de que pudiera contar hasta tres, tenía sus labios sobre los míos, y su lengua entrelazada con la mía, aquí no había suavidad, sino más bien brusquedad, algo de torpeza y una necesidad excitante y estremecedora. Deseosa de más, le rodeé el cuello con los brazos, mientras mis senos desnudos se aplastaban contra sus músculos, e inmediatamente mis pezones se pusieron duritos, lo que hizo humedecer aún más mi entrepierna.

	Entre jadeos y gruñido, llegó mi turno de succionar el hueco del cuello, mientras él se bajaba la cremallera de su pantalón, junto con el bóxer, su miembro duro como una piedra presiono contra mi vientre.

	— ¡Es hora de hacerte mía, ratoncito!

	— ¿Qué tal si intentas atraparme primero? —digo, zafándome de sus brazos rápidamente, tomándolo por sorpresa, eso me roba una carcajada fuerte.

	—Estoy ardiendo de deseo por ti como para malgastar el tiempo en estos jueguitos, ratoncito —me espetó con un tono grave, mientras se acercaba a mí sin hacer mucho esfuerzo, y en un abrir y cerrar de ojos, ya me tenía atrapada entre sus brazos una vez más—. ¿Realmente creías que podrías escapar de mí? Eso fue bastante ingenuo, ¿no te parece?

	—Tenía que intentarlo, ¿no? —digo, encogiéndome de hombros.

	Nos reímos mutuamente, antes de que me robara otro beso, un beso más breve pero igual de intenso que los anteriores.

	Evan me tumba en el suelo y, unos segundos después, se hunde suavemente en mí como si fuera la primera vez para los dos, mis uñas se clavan instintivamente en su espalda con cada centímetro que va enterrando más y más.

	Cuando lo tuve muy dentro, invadiéndome de una manera deliciosa, arqueé la espalda con él sobre mí, pero sin aplastarme con su duro y gran cuerpo, mantenía las palmas de sus manos apoyadas en el suelo, en cada lado de mi cabeza, al tiempo que me miraba desde arriba, con esos ojos azules que me encandilaban como ningunos otros. Intenté mantener mis propios ojos abiertos para no perderme ni un segundo de sus expresiones mientras me llenaba, mi boca se abrió en un fuerte y potentísimo suspiro cuando empezó a moverse y a reclamarme.

	A medida que se movía dentro de mí, me plantaba besos por todo el cuello, y mis labios los devoraban con un hambre voraz. Finalmente, acabé por cerrar los ojos y rodeé sus caderas con mis piernas y su nuca con mis brazos, jadeando y sudando por el calor que nos producía todo esto.

	— ¡Más fuerte!  —grité entre sus labios.

	Sus gruñidos me mojaban como nunca conforme tomó más fuerza y determinación en hacerme ver el cielo.

	En los brazos de Evan Hamilton, todos los problemas que nos acosaban se desvanecieron en el aire, al menos por el momento. Él era un hombre capaz de hacerme estremecer con solo rozar mi piel, un maestro en el arte de hacerme rogar por más sin siquiera necesitar palabras para solicitarlo.

	¿Quién hubiera imaginado que llegaría a amar la sensación de estar entre sus brazos tanto como lo hago ahora? Hubo un tiempo en que creí odiarlo, pero hoy en día, no quiero más que estar siempre así. 

	Mis uñas se hundieron más profundamente en su piel mientras sus embestidas adquirían más velocidad, el sudor empapaba nuestros cuerpos entrelazados.

	Y yo solo podía expresar mi éxtasis a través de gritos y gemidos.

	Hicimos el amor como dos auténticos salvajes, él no quería separarse de mí, yo no quería separarme de él.

	A pesar de los encuentros que tuvimos antes, este parecía mucho más íntimo que los anteriores, como si estuviéramos sellando algo extraordinario y único.

	Evan Hamilton se convirtió en la esencia misma que mi cuerpo, mente y alma anhelaban desesperadamente. Cada roce de su piel, cada caricia de sus dedos sobre mi vientre,  mis mejillas y todo mi cuerpo, llenaban cada rincón de mi ser con una sensación de plenitud indescriptible. El amor que florecía dentro de mí parecía sacado de un sueño, y de repente, el deseo de abandonar esta pequeña casa se desvaneció por completo; no quería alejarme de sus brazos, y de lo bien que se sentía estar alejados de todo lo que nos perturbaba allí afuera. 

	Finalmente mi orgasmo había llegado primero, seguido por el de Evan, quien al final me besó con la destreza única que solo él posee.

	Nos dejamos caer exhaustos en el suelo por completo, sin preocuparnos por nada más que el latido de nuestros corazones.

	Habíamos compartido un momento verdaderamente especial, un momento que quedara en mis recuerdos como uno feliz.

	Mis ojos se estaban por cerrar sobre su pecho que subía y bajaba. Pero antes de eso, regresa a mi memoria sobre lo que iba a decirme antes.

	— ¿Evan?

	—Dime, Ratoncito.

	—Tenemos una charla pendiente, ¿recuerdas?

	Él traza una línea con su dedo índice por mi espalda desnuda.

	—Sí —suspira—. Lo que quería decirte antes es que, en esos momentos oscuros cuando parece que la vida carece de sentido y la humanidad te decepciona, y no encuentras ni un ápice de paz, solo necesitas recordar los instantes felices, esos momentos en los que te reíste tanto que las lágrimas de alegría brotaron de tus ojos. Ahí te darás cuenta de que no todo en la vida está teñido de gris.

	— ¿Por qué me lo dices ahora, Evan? —susurré, levantando la cabeza para mirarlo directamente a los ojos.

	—Porque te vi, porque te observo. En esos ojitos preciosos tuyos, vi cómo la desilusión y el enfado se apoderaban de ellos a veces. Y a veces, solo necesitamos detenernos un instante para respirar, porque el tiempo avanza rápidamente y, en medio de tantas porquerías, olvidamos que no siempre fuimos infelices. Así que respira, Nina. Cuando inhalas, puedes continuar con lo que estabas planeando hacer.

	Carly.

	Me lo dice por Carly.

	Quizás cuando iba a enfrentarme a Carly no lo iba a hacer de la mejor manera, quizás me hubiera derrumbado delante de ella y hubiera dicho más de lo necesario. Es mi mejor amiga, pero necesitaba pensar con claridad y calma. Ahora lo sé.

	Permanecemos callados luego de eso, cada uno pensando.

	Hasta que visualizo el piano.

	— ¿Tocas algo para mí? —musito.

	— ¡Estoy al oxidado! —me enseña sus dedos.

	—Pues esa no es la impresión que me has dado —le guiño un ojo, mordiendo su labio inferior rápidamente—. ¿Me vas a tocar algo entonces?

	Evan me sonríe dulcemente.

	— ¿Desnudo?

	— ¿A ti que te parece?

	— ¡Desnudo!

	 


Capítulo 23
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	—Nos llevaría a los dos muy lejos de aquí, alejándonos de esta mierda de casa, pero lamentablemente, estamos atados a un plan que debe ser seguido —Evan fija su mirada en la puerta frente a nosotros, la cual hemos estado observando durante varios minutos sin atrevernos a entrar o a tocar—. Recuerda, cualquier error y estaremos condenados, Nina. Concentrémonos en tratar de cumplirlo sin titubear.

	Una semana después de aquel inolvidable encuentro en aquella casa a las afueras de la ciudad, donde Evan compartió conmigo los secretos de su infancia y los sueños que una vez acunaron su corazón infantil, nos vimos arrastrados de vuelta a la cruda realidad, pues teníamos que seguir el plan que hemos trazado junto con Nicholas, no podíamos esperar más tiempo.

	También ha pasado una semana desde que no he conseguido contactar con Carly para hablar con ella y confirmar que no tiene nada que ver con las amenazas y que tampoco trabaja para su sucio padre. Sin embargo, se ha cabreado tanto conmigo la última vez que hablamos que incluso me ha bloqueado en su móvil, y no ha ido al club en los últimos días, lo sé porque he ido a buscarla, pero no la he visto ni de por casualidad. Me rompe el corazón ser ignorada por mi mejor amiga, mi hermana de corazón, y aunque nuestra amistad nunca será la misma, yo la quería y espero que al menos podamos hacer las paces.

	—Lo sé, lo sé —tomo aire profundamente—. Seguir el plan que hasta ahora hemos sido incapaces de llevar a cabo.

	Su mano agarra la mía con fuerza, supongo que infundiéndome el valor que me está haciendo falta. 

	Lo que más quería era seguir el mismo camino que Evan estaba considerando en su mente: escapar, huir sin mirar atrás y volver otro día. Sin embargo, esa opción estaba fuera de nuestro alcance; ya estábamos aquí y no podíamos dar marcha atrás.

	Observo a mi adonis de ojos azules, quien parece todavía incrédulo ante la idea de dónde se encuentra parado. Para ser sincera, yo tampoco podía creer dónde nos encontrábamos juntos en ese preciso instante.

	—Tengo hombres vigilándonos, si ven algo fuera de lo normal, no van a dudar en actuar —me asegura, llevando mis dos manos a su boca para rozarlos con sus labios.

	Frunzo el ceño, de eso yo no tenía conocimiento.

	Busco con la mirada por todo mi alrededor para confirmar lo que Evan acababa de decirme, pero al contrario de él, yo no veía nada. No sabía dónde se encontraban, si es que estaban, y supuestamente cerca, quizás puede ser por la oscuridad, pero mis ojos no captaban absolutamente nada de otro mundo.

	— ¿Entramos? —pregunta.

	¡No!

	Ojalá pudiera decirlo.

	No tenía un buen presentimiento de todo esto.

	— ¿Me das un beso? —pido.

	Él sonríe, se acerca a mis labios pero no los toca.

	—Si quieres, puedo hacerte el amor aquí mismo.

	Eso me roba una sonrisa autentica y una carcajada que resuena.

	—No seas un pillo. Porque si, es una oferta muy tentadora, Evan —respondo siendo franca—. Y cualquier lugar sería estupendo, menos aquí y ahora.

	Su mano izquierda se desliza  a mi mejilla, acercándome a él, para darme ese beso con tanta fuerza que me quita esa cobardía que de la nada se ha apoderado de mí hace un momento.

	Me elevo sobre las puntas de mis pies, ansiosa por corresponderle con más fervor a su beso.

	Deslizo los dedos de mis manos por su cabello dorado, y en ese beso nos sumergimos por completo, dejando atrás por un instante el propósito que nos trajo hasta aquí.

	Jadeo cuando Evan me inclina ligeramente hacia atrás,  mientras nuestras lenguas chocan con violencia y desesperación.

	―Te amo ―susurró, y esas dos palabras fueron como un vendaval, robándome el aliento y rompiendo nuestro beso de manera abrupta.

	¿Qué?

	Era la primera vez que lo oía decir aquella frase.

	Él me observa esperando una reacción de mi parte.

	Mi corazón brinca con alegría y entusiasmo cada vez que lo miro fijamente, mientras lo contemplo. Él es la pieza que mi alma y mi vida necesitaban, aunque hasta hace poco yo no lo sabía.

	Tenerlo tan cerca, despertar en sus brazos cada día como si estuviera en el paraíso, y reflexionar sobre el amor verdadero solía parecer una estupidez para mí, cuando mi mente solo anhelaba venganza contra él y su familia. Aun persisten esos sentimientos, pero ahora son dirigidos hacia alguien que jamás imaginé que podría herirme tanto en la vida.

	¿Es posible que alguien te haga sentir tan segura, querida y protegida con solo mirarte a los ojos durante unos segundos? Porque eso es exactamente lo que estoy experimentando ahora mismo con él. El mundo parece detenerse cuando su piel roza la mía; cada palabra suya hace que mi corazón se llene de una pura adrenalina de amor.

	—Te Amo, Evan Hamilton.

	—Me encanta cuando pronuncias mi nombre completo, Ratoncito —gruñe.

	—Y a mí me encanta que me llames Ratoncito, Hamilton.

	Me responde con otro beso, breve pero intenso, justo antes de que la puerta frente a nosotros se abra sin previo aviso.

	Nos separamos y nos enderezamos.

	La persona que nos recibe es Carly.

	He aceptado cenar con James por ella y por el plan.

	Cenar con James parecía la oportunidad perfecta para poner en marcha nuestro plan. Cuando se lo mencioné a Evan y Nicholas, se negaron rotundamente. La discusión fue larga y parecía interminable, pero al final, lo pensaron mejor y terminaron aceptando que era lo mejor, y así estaríamos muchísimo más cerca de acabar con toda esta mierda. 

	Estábamos a punto de poner en marcha una fase crucial del plan que habíamos meticulosamente preparado. Mi vestido, justo lo suficientemente holgado y sin exageraciones, ocultaba mi móvil, que registraba cada detalle desde el momento en que bajamos del coche, lo grababa absolutamente todo.

	Si hacíamos que James confiese algo, por más mínimo que sea, podríamos usarlo en su contra.

	No había manera de que James se diera cuenta de nuestras verdaderas intenciones al venir a su casa. 

	Carly no me saluda ni siquiera con un “hola”, pero se hace a un lado para dejarnos entrar. 

	Nostalgia.

	Eso es lo que me da al entrar.

	Otra vez.

	Dejé atrás innumerables sonrisas, abrazos y palabras de amor en este lugar cuando me fui. Sin embargo, un escalofrío atraviesa mi cuerpo al darme cuenta de que nada de lo que experimenté aquí fue real. Crecí nutriéndome de un odio injustificado, de un resentimiento hacia aquellos que no lo merecían. Sin saberlo, conviví con un auténtico depredador. Si hubiera descubierto la verdad mientras aún estaba aquí, no sé si habría sabido cómo reaccionar de verdad.

	Iba a llorar.

	Pero Evan se da cuenta, y mueve sus labios indicándome que todo saldrá bien. 

	Asiento con la cabeza.

	Exhalo e inhalo repetidas veces.

	De repente, James parece en la sala, sus ojos se encuentran con los de Evan y comienza un juego silencioso de miradas intensas.

	En ese instante, una tensión palpable comienza a llenar la atmósfera, como una corriente eléctrica que se carga entre ellos dos.

	Aprieto nuestras manos tratando aparentar normalidad, aunque no había normalidad alguna.

	— ¡Hola, hija! —pronuncia James al llegar a nosotros—. Me alegra muchísimo que hayas venido.

	Me estrecha en un abrazo que, por supuesto, tengo que aceptar por el bien de todos en este momento.

	— ¡Buenas noches, James!

	Luego, James vuelve su mirada a Evan.

	— ¿Cómo estás? —le pregunta.

	—Ah, he tenido días mejores. Pero gracias por preguntar —responde Evan con una sonrisa de suficiencia, su voz grave envuelta en una capa de sarcasmo que apenas disimula su desdén—. Bonita casa que tienes aquí por cierto.

	—Sí, aunque conociendo a tu familia y a sus lujosas comodidades, debes pensar que esta casa es un basurero —espeta James.

	—En realidad no.

	La respuesta de Evan no logró satisfacer a James, pero por lo menos decidió no insistir más. Así que, sin perder tiempo, pasamos a lo que realmente habíamos venido a hacer: cenar. Sin embargo, un silencio incómodo se apoderó de la mesa mientras en vez de comer, observábamos los detalles de nuestros tenedores, platos y copas de vino. Conforme se escuchaban gemidos discretos y de disgustos, señales apenas perceptibles de que algo no estaba del todo bien entre nosotros.

	Carly nos observaba a Evan y a mí como si fuéramos dos completos extraños compartiendo una comida en su propio comedor. Y, honestamente, no la culpo. Incluso yo misma me sentía como una extraña en este lugar.

	Recuerdo los días en que desayunábamos, comíamos, cenábamos o lo que fuera en el comedor, las risas nunca faltaban entre nosotros.  Siempre que James, Carly y yo estábamos juntos éramos tres personas que desbordaban alegría. Pero había una oscura verdad detrás de esa falsa fachada de felicidad. 

	A menudo se dice que es preferible habitar en una hermosa mentira que enfrentar la cruda verdad; yo, sin embargo, discrepo profundamente. Pues cuanto más te aferres a ese mundo de ilusiones, más implacable será el golpe de la realidad, arrojándote al suelo como un harapo abandonado. Y después, ¿quién estará ahí para ayudarte a reconstruirte? ¿Cómo podrás encontrar tu verdadero ser, sola y desamparada después de haber conocido la malignidad que te rodeaba?

	—Nina, ¿podemos hablar un momento? —James se pone de pie, limpiándose la boca con la servilleta, cuando la deja sobre la mesa de nuevo, me hace una señal con la mano para que me vaya con él.

	No dudo.

	Era el momento.

	Evan sí lo estaba dudando de repente.

	Vi en sus ojos que no quería dejarme ir, pero moviendo los labios le dije lo mismo que él me dijo, que todo saldrá bien.

	Casi apresuro mis pasos hasta llegar al despacho de James.

	De repente, el ambiente se transformó abruptamente, hacía mucho más frío de lo habitual.

	— ¿Cuánto tiempo más vas a continuar con esto? —pregunta, tomando asiento detrás del escritorio.

	— ¿Qué dices?

	— ¿Hasta cuándo vas a continuar con esta investigación, Nina? —gruñó, revelando su verdadera esencia.

	Era evidente que no podía soportar la presencia de un Hamilton sin intentar acabar con él sin miramientos, especialmente cuando se encontraba dentro de su propio dominio.

	— ¿Investigación que tú mismo prometiste ayudarme? Hmm… Hasta que el responsable de la muerte de mi padre pague por lo que hizo —le contesto, sin titubear.

	—Ya lo sé, lo sé, pero estás desperdiciando tu vida, hija —dijo con tono de reproche.

	Cierro los puños de mis manos al mismo tiempo que mis ojos.

	—Te voy a pedir que no me llames hija, James. Por favor.

	— ¿Por qué?

	—Porque no eres mi padre. Él está muerto —juro que intentaba controlarme, pero algo se soltó dentro de mí.

	—Pero ¿acaso no te das cuenta que me convertí en tu segundo padre? —Gritó, su voz retumbando en el despacho—. Si no fuera por mí, habrías crecido en las sombras de un orfanato, perdido en el olvido, o tal vez, estarías mendigando en las calles un poco de comida, vendiendo tu dignidad por migajas. ¡Cualquiera en tu situación estaría postrada ante mí, completamente agradecida, Nina!

	¿Ahora está restregándomelo en la cara?

	Sí he estado bajo su techo es por su propia culpa.

	—Lo sé.

	—Pero a pesar de todo lo que he hecho por ti, no me ves como un padre de verdad, ¿no? —baja su tono de voz.

	Responderle con una respuesta negativa era lo que debía de hacer, pero mi voz no salió de inmediata.

	Me costó muchísimo poder pronunciar las siguientes palabras:

	—He tenido un padre antes, James, y no puedo, ni quiero, sustituirlo por otro.

	—Pero él ya no está entre nosotros, Nina. Es hora de que des vuelta a la página. ¡Ya ha muerto!

	—No lo haré, hasta que el responsable de su muerte esté ante la justicia, ¡entiéndelo! —golpeó la mesa del escritorio con fuerza, sus ojos fijos en los míos, esos mismos ojos en los que tanto había confiado antes—. Y cuando eso suceda, estaré en paz y podré empezar de nuevo, sin rencores ni sed de venganza. Seré libre al fin.

	—Bien... veo que estás decidida —susurró para sí mismo

	Asiento con la cabeza, conforme estoy emanando de mis ojos todo el desprecio que siento por él, aunque lo hacía sin darme cuenta, más eso cambio cuando él empezó a hablar de nuevo.

	—Siempre quise protegerte, Nina —susurró, con las palmas de las manos apretadas al borde de su escritorio de madera, sus ojos llenos de desesperación—. Créeme, siempre he buscado tu bienestar. Saber que te estás alejando de mí me destroza, no puedo permitirlo. Porque sé que en el momento en que lo hagas definitivamente, ya no volveré a tenerte cerca. Y se siente como si estuviera perdiendo una parte de mí mismo, algo que nunca podré recuperar.

	— ¿Qué dices? —frunzo el ceño.

	Una alerta se encendió de inmediato en mí.

	Se acerca lentamente, y me esfuerzo por mantener mi rostro imperturbable, sin revelar ni una pizca de odio ni de miedo. No puedo permitir que sepa que conozco todos los detalles de su sucio pasado. Aunque por fuera mantengo una apariencia serena, por dentro mis sentidos están en alerta máxima. Retrocedo unos pasos, calculando cada movimiento con precisión.

	—Perdóname, pequeña —susurró James mientras sus dedos se cerraban alrededor de mi cuello con una mezcla de dolor y desesperación. 

	Antes de que pudiera protestar, una aguja fría se hundió en mi piel, y la oscuridad empezó a cerrarse a mi alrededor.

	Mi cuerpo se volvió pesado, mis sentidos se nublaron y las palabras de James parecían desvanecerse en el aire de repente.

	—Lo siento… —murmuró, mientras mi cuerpo yacía en el suelo—. Pero es necesario.

	¿Cómo se ha atrevido a inmovilizarme?

	Quería gritar pero no podía, solo gemía, y mis gemidos apenas eran escuchados por James solamente.

	— ¡No puedo permitir que te alejes de mí! —Acaricia mi mejilla con el dorso de su mano—. Y no trates de negarlo con la cabeza, lo sé todo. ¡Lo descubriste todo!

	¡Es un puto loco!

	Mi cuerpo permanecía inmovilizado.

	La sensación de estar completamente inmóvil, sin poder mover ni un solo músculo, me inundaba de un terror profundo y una furia desenfrenada por él.

	La puerta de su despacho se abre, una luz de esperanza se instala en mi pecho. 

	Callie.

	Me había olvidado que ella estaba aquí, dado que no la he visto en semanas y tampoco ha cenado con nosotros.

	Mira a su padre que me tiene en el suelo, pero no hace nada al respecto.

	Entonces hago un terrible esfuerzo por tratar de pronunciar algunas palabras, aunque sentía que iba morir en el intento.

	—Callie… ayúdame… por favor —le ruego, en su mirada se detecta miedo—. Llama… a…. la policía.

	—Papá, ¿Qué estás haciendo? Me dijiste que no la lastimarías —a pesar de que estaba perdiendo el conocimiento, la oía y la veía borrosamente.

	—No lo haré, bebé. Ve a entretener a Evan, no puede saber nada de esto —ordena James, pero Callie no lo obedece—. Callie, ve ahora. Y a tu hermana también. Y no voy a hacerle daño, puedes estar tranquila por eso.
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	Mi cabeza se sentía tan pesada que parecía que tenía diez ladrillos fundidos dentro de mi cráneo.

	Sentía mi cuerpo suspendido en el vacío, en un estado de confusión y desorientación. Quería desesperadamente un poco alivio, deseaba desesperadamente llevar mis manos a mis sienes para masajearlas y encontrar un respiro en medio de esta mierda de sensación. Sin embargo, mis extremidades parecían inalcanzables, no podía mover ni un sólo músculo.

	Me costó un esfuerzo sobrehumano poder recobrar el sentido y darme cuenta de que me encontraba dentro de un vehículo en movimiento. 

	Estaba sentada en el asiento del copiloto, con ambas manos atadas hábilmente hacia adelante con una soga que revelaba la destreza de su anudado, como si hubiera sido hecho por un profesional. Mis muñecas ardían de dolor, y solté un jadeo ahogado al intentar moverlas ligeramente para liberarme. Rendida por el dolor, dejé de internarlo dado que era en vano y desvié la mirada hacia una carretera vacía… Y el sol a lo lejos, de repente, se volvió abrumador, y mi mente se sumió en una oscuridad por breves segundos, solamente para recordar lo último que había sucedido y había visto: James.

	Abrí los ojos nuevamente, aterrada de mirar a la persona que estaba conduciendo.

	Pero al final acabe por hacerlo. Y sus manos aferradas al volante, con su mirada fija y enloquecida en el camino, su vestimenta de un hombre respetado, y un aura que me estremecía me dejaron aturdida. 

	— ¿Hacia dónde vamos?—siseo, tragando saliva.

	Miré de nuevo hacia adelante por un momento, pero lo cierto es que no reconocía la carretera.  Por lo tanto, aunque quisiera adivinar a dónde nos dirigimos, me es prácticamente imposible.

	Bajo la mirada todavía desorientada, y advierto que traía puesto el mismo vestido de he usado anoche en su casa.

	—Qué alegría verte despierta, hija. Tienes el don de un sueño profundo, ¿verdad? —comenta él, mientras sigue conduciendo como si estuviéramos de paseo familiar, como si esta fuera una rutina diaria entre los dos—. ¿Te apetece algo de agua o algo de comer? ¿Te gruñe el estómago?

	—James… ¿A dónde me llevas?

	Él en ningún momento se atreve a mirarme a los ojos.

	—Te quiero mucho, Nina.

	Con el ceño fruncido por el miedo, me estremecí ante su voz increíblemente suave, que resonaba de manera maligna.

	— ¿Por qué tenías que seguir hurgando en el pasado? ¿Por qué no pudiste dejar lo que ya fue, enterrado? ¡Dímelo! —Sus palabras retumbaron en el interior del coche mientras sus puños impactaban contra el volante con fuerza.

	Y risa teñida de rabia escapó de sus labios mientras yo, me preguntaba cómo alguien podía ocultar tanta locura y maldad detrás de una sonrisa y detrás de palabras dulces. Aquellas las que yo solía escuchar muy a menudo cuando estaba bajo su techo.

	— ¿Vas a matarme? —pregunté, sin estar muy segura de querer saber la respuesta.

	Entonces lo hace, me mira.

	Me mira como si mi pregunta lo hubiera ofendido.

	— ¡Dios mío! ¡No lo haría jamás! —escupe, con sus nudillos blanqueándose mientras estruja el volante con una furia inhumana—. No soy un monstruo sin corazón, Nina.

	—Sí, sí lo eres —le grito—. ¿Acaso no estás viendo lo que me has hecho? ¡James, por favor, libérame! Estas cuerdas están cortándome las muñecas, y el dolor es insoportable, joder.

	—No puedo soltarte ahora, pero ten por seguro que en cuanto lleguemos a nuestro destino, lo haré —contesta—. ¡No me voy a arriesgar a que te escapes!

	— ¿Crees que voy a escapar? —rio, aunque mis lágrimas amenazan con escaparse también—. Estás conduciendo a más de setenta millas por hora, ¿crees que voy a abrir la puerta y lanzarme, sin importar que pueda matarme a mi misma en el proceso?

	Hablaba con la verdad.

	No podría hacerlo por más que esa idea me tentara, los riesgos son muy grandes.

	—James, te lo suplico —resoplo—. Esto me está cortando la circulación de la sangre.

	Por el rabillo del ojo, ve la cuerda y se da cuenta de que no miento.

	Suspira.

	—Cuando nos detengamos en una estación de servicio, voy a desatarte, lo prometo —susurró, disminuyendo la velocidad del coche, con eso ya no manejaba como un completo desequilibrado, aunque lo estaba por dentro—. ¿Nina, por qué no me escuchaste cuando te rogué que no te involucraras con los Hamilton? Si me hubieras hecho caso, todo sería completamente distinto ahora para nosotros.

	—Querías que te hiciera caso porque sabías muy bien que tarde o temprano yo te descubriría, ¿verdad? —Murmuré, con mi mirada fija ahora en las cuerdas que estaban alrededor de mis tobillos, apenas las había notado recién—. ¿Por qué, James? ¿Qué tipo de ser humano es capaz de arrebatarle a su padre a una niña frente a sus propios ojos? No... no... quiero decir, ¿qué tipo de persona le hace eso a otra, sin importar quién sea? No hay derecho en eso.

	— ¿Y qué clase de persona le arrebata a su hija de la vida de un padre? —replica en seco.

	— ¿De qué estás hablándome? Mi padre nunca te ha arrebatado a Carly, o Callie…

	—No me refiero a ninguna de ellas dos —su voz se volvió aún más fría—. Hablo de ti, Nina. Grant me alejó de ti durante muchos años, desde el día en que abriste los ojos al mundo.

	Aquellas palabras me dejaron sin aliento, como si el aire se hubiera evaporado de mis pulmones durante unos preciados instantes. En un abrir y cerrar de ojos, el dolor físico se desvaneció, y el terror que había arraigado en mi ser se disipó como una sombra fugaz. Me encontraba repitiendo las palabras de James en un bucle interminable dentro de mi mente, incapaz de hacer algo más que eso.

	—Conociste a mi padre mucho después de mi nacimiento —susurré, apenas conteniendo la ira que bullía en mí—. No entiendo qué intentas insinuar, pero estás completamente equivocado.

	Sí.

	Él lo estaba.

	Él lo estaba, lo sé.

	— ¿Por qué crees que te cuidé desde el momento en que quedaste huérfana? Porque era mi deber como padre, porque había llegado el momento en que yo tomara ese lugar finalmente, ¿sabes? ¿Por qué crees que te amé con tanta fuerza a pesar de que creías que no nos unía ningún lazo? Porque eres mi sangre y mi razón de ser, lo eres junto a Carly y Callie, hija.

	— ¡No vuelvas a llamarme hija otra vez! ¡No tengo nada que ver contigo, maldita sea!

	— ¡Eres mi hija, quieras aceptarlo o no! ¡Mía! —contraatacó enojado—. Ya no voy a fingirlo más, especialmente después de que decidiste investigar la muerte de Grant a pesar de que quise persuadirte para que no lo hicieras.

	— ¡No, no, no puede ser verdad! —me negaba a aceptarlo, mi mente se resistía a procesar la abrumadora información repentina—. ¡No! ¡No! ¡No! ¡No! ¡Y no!

	—Eres mi hija. Me acerqué a tu padre, me hice su amigo con un solo objetivo en mente, al igual que tú te acercaste a Evan con un propósito. Tú y yo somos iguales, hija.

	— ¡No te atrevas a compararme contigo! —escupí—. Tú y yo estamos muy lejos de ser iguales.

	Lo que le dije parece lastimarlo un poco, pero no lo muestra por demasiado tiempo.

	—Como te mencioné, mi único motivo para acercarme al estúpido de Grant Martin fue descubrir qué tipo de hombre era —rugió James con desprecio—. Quería comprender qué vio tu madre en él para dejarme a mí, a mí, Nina. Yo estaba dispuesto a darle el mundo entero sin cuestionar nada. Pero ella me abandonó sabiendo que llevaba a mi hija en sus entrañas, y en un abrir y cerrar de ojos, se arrojó a los brazos de otro, como si yo no hubiera sido nunca suficiente para ella.

	— ¡No manches el nombre de mi madre con tus mentiras! —sollozo—. ¡Ten algo de respeto!

	— ¿Respeto? —detuvo el coche bruscamente—. Tu madre no conocía el significado del respeto tampoco. Se entregó a mí, me sedujo, me envolvió en su hechizo y luego, para colmo, cuando se enteró que estaba embarazada, me dijo que to no sería digno de ti. Que el bebé que llevaba en su vientre estaría mejor sin mí. Pero eso no era justo, tú también eras mía, mi hija, mi luz…

	Se toma de la cabeza, gritando.

	Como la autopista era tan solitaria, por mucho que gritara, por mucho que se desquitara, nadie le oiría. Así que supongo que estaba aprovechando para revelar todavía más su verdadera personalidad enloquecida.

	—Y Grant... ¡Dios mío! Grant era una calamidad humana —sus labios se curvaron en una sonrisa gélida—. Su obsesión por apostar sin medida y embriagarse sin freno lo convertía en un despojo de la humanidad. Desde el momento en que tuve el disgusto de conocerlo en persona, supe que para Grant, perder hasta el último centavo en los juegos de azar le importaba más que estar al lado de su única familia. Comprendí que no podía permitir que mi bebé creciera en ese tóxico y destructivo ambiente que él llamaba hogar.

	— ¿Por eso lo asesinaste? ¿No fue por el dinero que te debía?

	—Ah, el dinero, esa arma que convierte a las personas en marionetas, dependientes de aquellos que nadan en la opulencia. Pero déjame decirte algo más. Cuanto más Grant se entregaba a sus vicios y perdía sin control, recurriendo a mí para pedirme prestamos que sabía que nunca podría devolver, yo me preparaba para su fin. Aunque él acumulaba una deuda considerable conmigo, no sentía prisa alguna por recuperarla, ni siquiera en un millón de años —dice con una sonrisa burlona—. Pero eso era solo una excusa, un pretexto que fue conveniente para mí, para ponerle fin a su vida sin culpa ni remordimientos, porque yo sabía que estaba por hacerte un bien. Observar cómo se desvanecía en el alcohol y en los juegos fue la chispa que necesitaba para decidir que ya no quería su sombra rondándote. Él no era bueno para ti, era un ser asqueroso que no te iba a dar un buen futuro, hice lo que cualquier padre en mi lugar haría. 

	— ¡Tú alimentaste los vicios de mi padre! —susurré, con la vista perdida en la autopista.

	—No intentes culparme por los vicios de Grant. Él ya era lo suficientemente mayor como para saber cuándo debía parar, pero no quería hacerlo. Porque simplemente quería olvidar. Olvidar que su hija no era realmente su hija.

	Por un fugaz instante, tuve la sensación de que mi corazón se detenía en seco, o al menos eso creí.

	Un temblor recorrió todo mi cuerpo y mi mente se puso en blanco por unos segundos.

	—Así es, Nina. Grant se enteró de que no era tu verdadero padre cuando la sucia y traidora de tu madre murió. Deberías haber escuchado cómo se desahogaba conmigo, cómo se repudiaba a sí mismo por no haberse dado cuenta de que tú no llevabas su sangre —James soltó una risa amarga y cruel—. Apostaría a que pensaste que Grant empezó a deteriorarse desde que murió tu madre, pero no, lo hizo porque supo la verdad sobre su paternidad. Te miraba a ti y veía a la hija de otro hombre, cuyo rostro no conocía. Pero lo irónico aquí es que yo era ese hombre, ese hombre que le daba dinero para sus vicios y él tomaba sin vacilar.

	Por un momento, las palabras de James me golpearon como un rayo, amenazando con hacer estallar mi mundo. No podía ser real. Mi padre me había amado incondicionalmente; después de la muerte de mamá, sus ojos nunca habían perdido ese brillo cálido de afecto y cariño hacia a mí. Y aunque se hubiera enterado de la verdad, de esa supuesta verdad que este maniático me decía, eso no cambiaba nada, papá me amaba y yo lo amaba a él.

	¿O quizás, no lo veía demasiado como para darme cuenta de que me empezaba a querer un poco menos todos los días?

	No.

	No.

	No.

	— ¡Ya basta, es suficiente! ¡Te odio! —grité, sintiendo una mezcla de dolor emocional y físico mientras intentaba golpearlo. Sin embargo, él me devolvió a mi lugar en el asiento del copiloto con un movimiento rápido y sin hacer mucho esfuerzo, dejándome impotente—. ¿Tienes idea de que solamente aumentas mi deseo de hundirte hasta verte pudrir? —gruñí, apretando mi mandíbula.

	—Lo sé, pero no podrás hacerlo. Porque tengo algo que te obligará a amarme como una verdadera hija ama a su padre biológico, hija.

	— ¿Ah, sí? ¿Cómo piensas hacerlo? ¿Apuntándome con un arma en la cabeza? Déjame decirte que ni siquiera así te veré como un padre. Nunca lo hice y nunca lo haré —respondí con firmeza.

	—No importa, lo verás en cuanto lleguemos a nuestro destino. Es una sorpresa —dijo con una sonrisa siniestra.

	Me mantengo quieta.

	Luchar no tenía caso.

	¿Qué más haría?

	Mi mente estaba al borde del colapso después de las confesiones de James, y con su expresión sombría insinuaba que lo peor aún estaba por venir.

	Estaba a punto de arrojarme del coche; esa opción parecía infinitamente mejor ahora, a pesar del terror que me inspiraba la idea de la muerte. Cualquier cosa era preferible a lo que sea que se avecinaba con él.

	Llegamos a una casa enorme y bien construida pero aislada en un vecindario que parecía abandonado, donde los únicos vecinos se encontraban a una considerable distancia.

	¿Por qué me ha traído aquí?

	Cuando James me saca del coche, me susurra al oído:

	— ¡Tengo algo que enseñarte, hija!

	Caminamos hacia la entrada y, al abrir la puerta, una oleada de horror me recorrió cuando vi un rostro ensangrentado y un cuerpo yacente en el suelo, completamente inerte. Sus ojos, antes perfectos y llenos de energías, ahora estaban cerrados por completo después de sufrir innumerables golpes que lo han dejado inconsciente.

	— ¡Evan!
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	Quería llegar hasta donde se encontraba Evan, pero las manos de James me mantenían inmovilizada, haciendo que sea imposible correr hasta él.

	Mis ojos se posaban en él, y mi corazón latía con ímpetu mientras miraba con impotencia como la sangre de su rostro caía al suelo, manchando la alfombra que había. La rabia se apoderaba de mí al observar cómo aquellos hombres lo habían sometido a torturas inhumanas.

	Evan tenía los ojos muy amoratados, el labio partido y al parecer los puños ensangrentados, lo que significaba que había intentado defenderse, cosa que no me sorprendió, pero los hombres de James eran demasiados y la pelea no fue justa.

	En medio de esta pesadilla, me preguntaba en que momento lo habían traído hasta aquí.

	—Vamos a hacer algo —dice James, alejándome de la vista de Evan—. Decidí traerlo de regalo para que vieras que no soy tan chungo como piensas, hija.

	Hija.

	Hija.

	Odiaba escuchar esa palabra salir de su putrefacta boca, lo aborrecía.

	—Esto te costará muy caro, te lo aseguro —espeté con una frialdad helada—. Cada crimen que has cometido y cada vileza que estas cometiendo, las pagarás con creces.

	Y no lo decía en vano.

	James puede ser tan astuto y brillante como para eludir la justicia, engañar a las personas y continuar cometiendo sus sucias atrocidades sin enfrentar las consecuencias. No obstante, ha olvidado que no es el único capaz de pensar antes de actuar.

	Aún podía sentir el dispositivo en mi bolsillo, oculto dentro del vestido que llevaba puesto. Porque él ni siquiera se tomó la molestia de revisarme en busca de algo fuera de lo común; su confianza era su debilidad, y eso jugaba a mi favor.

	Lo que él no sabía era que tenía un móvil conmigo, silenciado y cuidadosamente escondido en mis medias de encaje que llegaban a mi muslo.

	Y lo que James desconocía también por completo era que, gracias a Nicholas y sus contactos, yo tenía un microchip ingeniosamente instalado en mi móvil. Al principio, rechacé rotundamente la idea de que alguien pudiera conocer cada uno de mis pasos, minuto a minuto. Sin embargo, Nicholas me aseguró que sería invaluable en el futuro además de una ayudadita para nuestro plan por si las cosas no resultaban como la habíamos planeado, y vaya si tenía razón. Y tenía la esperanza de que Nicholas se diera cuenta rápidamente de que habíamos desaparecido, para que pudiera rastrear el dispositivo lo antes posible. Me aterraba la idea de lo que James podría hacerle a Evan si no venían por nosotros en unas horas al menos; sabía que sería mucho peor que los golpes que ya había soportado.

	—Así que éste es el trato: si me demuestras que vas a ser una buena chica y que vas a hacer que el resto de tu vida sea normal, te prometo que podrás vivir con Evan o con quien sea sin complicaciones —me sienta en una silla, y al ver que no respondo, añade de forma tranquila—: Has tenido tanto caos en tu vida que cualquiera en tu situación habría perdido la cordura, ¿te das cuenta?

	Se sienta en otra silla frente a mí, mirándome como si fuera una conversación de lo más habitual.

	—Si he tenido que vivir tanto caos, fue por tu culpa —digo, mirando a un punto fijo—. Y tú ya perdiste la cabeza hace ya muchísimo tiempo, ¿verdad?

	—No, estoy muy sano y feliz de tenerte conmigo, sabiendo que ya tienes presente cuál es la verdad de tu origen. Sabiendo que eres parte de mí, Nina.

	—No estoy para nada orgullosa de ello —contesté, buscando generar una distracción, tratando de ganar tiempo. ¿Para qué? ¿Para qué Nicholas tome cartas en el asunto? ¿Para no saber lo que James tenía planeado para más adelante? No lo sé—. No te conviene tenerme secuestrada por mucho tiempo, James. Tarde o temprano, alguien notará mi ausencia y entonces…

	— ¿Entonces qué, Nina? —me interrumpe riendo—. ¿A quién más tienes aparte de Carly y de mí? Cuando Grant murió, quedaste completamente sola. No había absolutamente nadie que se preocupara por ti, solamente estaba yo. Durante una década, fui tu familia; gracias a mí, siempre tuviste un techo sobre tu cabeza y comida caliente en tu plato. Y si alguna vez Carly pregunta por ti, bastará con decirle cualquier cosa y ella se lo creerá. Y punto final. No tienes a nadie más en este mundo, Nina, nadie más en absoluto.

	Sus palabras eran como un puñal en el corazón, porque aunque me cueste admitirlo, en parte tenía razón.

	¿A quién le importaba realmente?

	Cuando murió mi padre, yo me quedé completamente sola.

	Completamente sola.

	—Trabajas en un tugurio, ¿pero a quién le importas ahí? No te echarán de menos, pueden conseguir a otra bailarina y asunto arreglado. 

	Tal vez a mí no me echen de menos porque no tengo a nadie, pero Evan si lo tenía.

	Su padre moverá mar, cielo y tierra para encontrarlo.

	—Pudimos ser una perfecta familia feliz, pero elegiste seguir un camino sin retorno. Te metiste dentro de un callejón oscuro sin saber lo que encontrarías hasta que lo hiciste finalmente —su voz ahora era serena—. ¿Sabes por qué dejé que tú y Carly se desnudaran para hombres infames?

	Lo miro, ¿a qué venía esa pregunta ahora?

	— ¿Nunca te lo preguntaste, Nina?

	—No sé Carly, pero yo necesitaba el dinero para independizarme como sea, tú lo sabes —respondí.

	—No necesitabas dinero, podría habértelo dado todo sin que tuvieras que mover un sólo dedito. Acepté por dos razones muy sencillas: una es que necesitaba a Carly para vigilarte inconscientemente, y ella podría ser mi oído y mis ojos cuando no estuvieras bajo mi supervisión. Y la segunda es porque sería muy entretenido para ti, lo suficiente como para que dejaras de preguntarme sobre la muerte de Grant. Pero el destino es un bastardo caprichoso que puso a ese idiota de Hamilton en tu camino. Si lo hubiera sabido de antemano, nunca habría dejado que ninguna de ustedes se quedara allí quitándose la roba como si fueran unas callejeras. E incluso podría haberlas enviado a otra ciudad, al menos a ti, Nina.

	—No, el destino finalmente ha actuado con justicia, creo —susurró con amargura—. Ha decidido que era hora de que tus mentiras, engaños y crímenes llegaran a su fin. Has tenido demasiada suerte durante muchos años, saliéndote con la tuya impunemente.

	Se acerca hasta la silla donde estaba sentada, y se arrodilla.

	—No se ha terminado. Nunca lo hará, porque yo controlo Chicago, no los Hamilton. Siempre he sido yo. Y si puedo gobernar una ciudad, también puedo controlar mi maldita suerte.

	—Sigue creyéndotelo entonces —escupí su rostro—. Escucha bien, James... Permíteme ilustrarte una verdad incómoda para ti. Mi madre siempre supo discernir entre la nobleza y la escoria en las personas, eso me contaba mi padre, y en ti, vio simplemente lo último. No te consideraba digno de mí, y tenía razón. No deseaba que yo creciera contigo. En cambio, mi padre, el único padre que verdaderamente he tenido y amado, sigue siendo mi epítome de grandeza. Él me brindó amor y alegría en cantidades que ni siquiera puedes concebir con tus esfuerzos acumulados a lo largo de los años. Lo que él me dio es algo que nunca podrás igualar, no importa cuánto te empeñes.

	—No vas a despreciarme como lo hizo tu madre —gruñe, pero aquellas palabras salen de su boca, quebradas, le ha dolido lo que le he dicho, eso es bueno, se siente bien saberlo.

	—Es un poco tarde ya para eso, ¿no te parece? —elevo una ceja, con una media sonrisa, aunque era algo amarga—. Por cierto, ya me enteré de que robaste mi herencia.

	James se levanta de la silla, y da vueltas como un perro buscando su cola.

	—No te la he robado —dice finalmente—. Cada centavo sigue intacto en una cuenta bancaria. 

	— ¿Por qué nunca me hablaste de ella?

	—Si te hubiera revelado que posees una herencia que excede los dos millones de dólares, habrías decidido abandonar mi casa de inmediato, no ibas a necesitarme más, ya no ibas a necesitar que yo sea tu fuente de apoyo financiero, y eso era algo que no podía permitirlo.

	¿Mi herencia supera los dos millones de dólares? 

	¡Dios mío!

	Esa cantidad de dinero me resultaba demasiado e irreal.

	—Querías que me volviera dependiente de ti, ¿verdad?

	—De esa forma te tendría más cerca de mí, hija.

	—No, de esa forma me podrías controlar mejor —replico—. Sin embargo, no te ha funcionado. Porque de igual manera, acabé alejándome de ti.

	— ¡Y ahora volverás a ser mía otra vez! 

	— ¡Estás enfermo! ¡Estás obsesionado! —Frunzo la nariz—. Nunca voy a regresar a tu lado, prefiero estar muerta.

	James deja de dar vueltas y me mira con una sonrisa que destila pura maldad, como si estuviera interpretando un papel en una película de terror. En su mente retorcida, realmente creía que pronto las cosas volverían a la normalidad; esa convicción solo intensificaba la locura que irradiaba de su mirada, multiplicándola por mil.

	— ¡Eso está por verse! —luego, se acerca a la puerta y grita—: ¡Tráiganlo aquí!

	De repente, dos hombres aparecen, sosteniendo a Evan como si fuera un simple títere o un trapo sucio. Su camisa blanca, ahora teñida de un rojo oscuro por la sangre, me provoca un escalofrío que recorre todo mi cuerpo.

	Pero al menos estaba respirando y consiente.

	Sus ojos azules voltean a verme débilmente.

	—Evan… estarás bien, saldremos de esto —digo, tragándome mis lágrimas—. Aguanta un poquito más, ¿sí?

	—No te preocupes por mí, ratoncito —dice apeas, con la boca ensangrentada—. He tenido días mucho más interesantes que este.

	¿Cómo puede bromear cuando lo están haciendo añicos, madre mía?

	—Sigan golpeándolo —ordena James.

	— ¡No! —Chillo al borde de las lágrimas—. ¡Deténganse, por favor!

	Cuatro puños duros estaban golpeándolo demasiado fuerte.

	Su cuerpo no iba a soportarlo mucho más.

	—James, diles que paren ya. ¡James!

	—No tengo ganas.

	—Van a matarlo —grito.

	—Así aprenderás a ser una buena niña, y aprenderás a no hablarle con tanta hostilidad a tu propia sangre.

	Su mente estaba trastornada, estaba completamente chiflado.

	Había perdido el juicio.

	No iba a detenerse.

	Con los puñetazos que llovían sobre Evan, su cuerpo finalmente cedió, perdiendo todo equilibrio y cayó al suelo de nuevo.

	De pronto, le llega una llamada a James. Este saca su móvil del bolsillo trasero de su pantalón.

	Mira la pantalla y frunce el ceño.

	— ¿Qué? —exclama—. ¿Dónde?... es imposible, nadie sabe mi ubicación... ¡Carajo! ¡Si se acercan, quiero que tiren a matar! ¿Entendido?

	Temblando, veo a James, quien cuelga con furia.

	— ¿Adivina qué? —Me dice sonriendo, aunque esa sonrisa no muestra más que miedo—. Alguien ha venido a rescatarlos.
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	Una oleada de felicidad me inundó cuando aquellas palabras brotaron de su boca, pero mi alegría se desvaneció en un instante cuando James ordenó llevarse a Evan sin que yo lo notara.

	— ¿A dónde creen que lo llevan? —grité.

	Los dos sujetos que estaban brutalizando a Evan lo agarraron por los brazos y lo arrastraron hacia la puerta por la que habían entrado antes. Cuando se cerró la puerta tras ellos, mi corazón martillaba en mi pecho, sin saber que iban a hacer con él ahora.
 

	— ¡James, maldita sea, dime qué van a hacer con él!

	—Preocúpate por ti, Nina —y por otro lado, James me llevaba a un lugar incierto—. Tenemos que salir de aquí sin que nadie se dé cuenta de ello.

	— ¡No voy a ir a ningún sitio contigo! —forcejeé con él—. Quiero ir con Evan, James. Por favor, déjame ir con él. Si planeas escapar, hazlo sin mí, porque solamente seré una carga para ti, ¿no lo entiendes?

	No me responde, se hallaba demasiado preocupado como para pensar con la cabeza fría.

	No me ha dicho quién había venido a por Evan y a por mí, pero estaba completamente segura de que se trataba de Nicholas. Y por esa razón, James estaba como estaba, iracundo, irritado y sin saber cómo salir impune de todo lo que había hecho sin un rasguño. Todavía no se había percatado de mi móvil, lo que me tranquilizaba. James se preguntaba en susurros cómo nos habían encontrado en tan poco tiempo, y me habría encantado poder escupirle a la cara la verdad y decirle que no podía controlarlo todo, ni siquiera la suerte que decía poseer.

	Y mi única preocupación en este instante no era simplemente sobrevivir a esta pesadilla; mi verdadera inquietud radicaba en Evan, necesitaba asegurarme de que no sufriera más y que lograra liberarse de aquellos hombres que lo estaban torturando de una vez por todas. Sin embargo, en ese momento, tanto su destino como el mío pendían en un hilo.

	A pesar de tener mis manos y piernas atadas, James me sujetaba con firmeza del brazo izquierdo, forzándome a avanzar hacia lo que parecía un armario. Abre la puerta de par en par, revelando un arsenal variado de armas mortales.

	Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras me arrojaban al suelo y me obligaban a sentarme, para poder examinarlas y coger algunas.

	—Tu enamoramiento y obsesión me ha costado mucho, Nina —la voz de James me asqueaba profundamente—. ¿Por qué te empeñaste en involucrarte con Los Hamilton? ¿Por qué te aferraste tanto a la muerte de Grant? Lo arruinaste todo, todo lo arruinaste.

	James sigue estudiando las armas, con la mirada centrada en cada una de ellas, conforme hablaba.

	—Te amo mucho, pero no voy a dejar que me hagas caer sin haber luchado antes —susurra minutos más tarde, inclinándose para encontrarme a la altura de los ojos—. Y lo siento, pero si acaba saliendo de mi cuerpo una sola gota de sangre, sufrirás la pérdida de Evan Maldito Hamilton y de toda su familia, y nadie te separará de mí mientras eso ocurra.

	Tenía la certeza de que él no estaba mintiendo para incrementar el miedo que ya me paralizaba. Sus ojos, desafortunadamente idénticos a los míos, me dejaban una cosa en clara: sus palabras eran genuinas, y estaba dispuesto a cumplir esa amenaza en un instante, en cualquier momento, sin pestañear.

	—Por favor, James —suplico con la voz temblorosa, mientras él volvía a examinar las armas dentro del armario con una mirada gélida—.Deja que Evan se vaya, ¡no sigas torturándolo! Estoy dispuesta a hacer lo que me pidas. Puedo irme contigo, podemos fingir que nada de esto ha ocurrido. Podemos volver a tener una vida normal. Pero por favor, déjalo ir, por lo que más quieras.

	Mis ruegos no lo conmovían, en cambio se burlaba de ellos.

	—Sucede que ya no es posible tener una vida normal —contestó él con frialdad—. Y según tengo entendido, hasta ahora hay cuatro patrullas de policías esperándome afuera, pero en vano. Porque yo no escogí este vecindario por casualidad. ¿Y sabes qué, mi pequeña?

	Él no esperaba que le respondiera, así que prosiguió:

	—Eres mi hija favorita, lo que significa que donde yo vaya, tú irás. Nadie podrá separarnos nunca más. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario, incluso si eso implica asesinar a medio mundo y a Evan, justo delante de tus ojos —acaricia mi mejilla, y juro que tuve ganas de vomitar—. ¡Así como lo hice con tu falso y usurpador padre!

	Cuando James acabó su selección de armas con un gesto enloquecido, las guardo con cuidado en su cintura, y luego me sujetó de nuevo el brazo. Mis fuerzas se agotaban, por lo que era incapaz de luchar contra su agarre.

	A medida que avanzábamos, él me impulsaba hacia adelante con brusquedad, obligándome a dejar de moverme a paso de tortuga. Conforme  mi mente se aferraba a Evan, preguntándome qué estaba pasando con él. No se escuchaba ni el zumbido de una mosca. Solo resonaban los pasos de James y los míos mientras nos dirigíamos hacia una puerta entreabierta.

	Inmediatamente sentí la presión de la mano de James sobre mi boca.

	Eso me alerto.

	Creo que no tendría que estar abierta.

	James no se lo esperaba en lo absoluto.

	Entonces se apoya de espaldas contra la pared, al lado de la puerta. Y saca una de las armas que tenía debajo de su cinturón.

	— ¡Quieta y en silencio! —Me ordena susurrándome en el oído—. No quiero hacerte daño, Nina. Así que por tu propio bien, será mejor que me obedezcas. 

	Iba a hacerle caso porque no había más elección. Pero si veía una oportunidad, una mínima oportunidad para escaparme de él, lo haría sin pensármelo dos veces. 

	Se oía unos murmullos fuera, la luz del sol entraba por la puerta y unas siluetas empezaban a moverse cerca.

	James maldice.

	Yo sonreía débilmente. 

	Lo que James no anticipó fue que su propio móvil se convertiría en su peor enemigo, el dispositivo comenzó a sonar, fue un sonido estridente que resonó y alertó a cualquiera que estuviera afuera.

	Se apartó de la pared y, tomando una rápida decisión, con todo en contra, me llevó a una habitación donde ambos nos quedamos estupefactos al ver a los dos hombres que antes habían torturado a Evan, inconsciente en el suelo, con las manos atadas a la espalda.

	¿Qué?

	¿Dónde estaba Evan?

	¿Se pudo escapar por fin?

	La sonrisa que yacía en mi rostro se amplió.

	Esa era la única cosa buena que había sucedió hasta ahora.

	—Son dos par de inútiles de mierda —enfurece James—. No pudieron con un miserable ya a punto de morir, idiotas —gritaba y gritaba pero aquellos hombres ni siquiera podían escucharlo.

	Se estaba desquitando con ellos, pateándolos  como si fueran un balón de fútbol.

	—Cometiste una terrible equivocación al traernos aquí, James —dije.

	—No me provoques, Nina —aprieta los dientes—. No ahora.

	— ¿No es así? —lo enfrento, ahora segura de que Evan estaba libre y no corría peligro alguno—. El impulso que te cargas te ha conducido al fracaso, no saldrás bien parado de esto, ya tienes que hacerte a la idea.

	—Estás conmigo, no lo olvides —sonríe retorcidamente—. Si yo salgo herido, tú también.

	— ¿Y qué si salgo herida? ¡Tú mismo lo dijiste! A nadie le importó, ¿verdad? No me queda nada ni nadie en la vida. Preferiría morir aquí mismo, ahora mismo, a que tú salgas impune de todo esto. Estoy dispuesta a entregar mi vida entera si eso garantiza que pagues por lo que le hiciste a mi padre.

	— ¡Grant no es tu padre! ¡Grant no es tu padre! ¡Grant no es tu padre! ¡Grant no es tu padre! —Grita con furia—. ¡Grábatelo bien en la cabeza! No lo es, ¡nunca lo fue! Yo soy tu padre, yo soy el único, el verdadero.

	—Tu obsesión te ha trastornado, James. Te ha llevado por un camino oscuro, ¿no lo ves? Afirmas que fui yo quien arruinó todo, pero no es cierto, ¿sabes? No lo es. Y todo lo que has hecho para tenerme ha sido en vano. Podrías haber ganado mi afecto sin matar a nadie, sin secuestrar, sin... sin convertirte en un monstruo. Pero elegiste el camino opuesto, ensuciaste tus manos con sangre.

	—No, no es lo mismo —suelta con amargura—. Habría tenido que compartirte con Grant, y eso era algo que no podía tolerar, pequeña. Quería que fueras solo mía, que cuando la vida te golpeara y necesitaras una salida, acudieras a mí en busca de ayuda. Yo debería ser tu salvador siempre, tu héroe…

	Sí, ya me lo ha dicho.

	—Y todo, ¿sabes por qué? Para que yo terminara siendo tu marioneta, para controlarme a tu vil antojo.

	—Es cierto, no te lo voy a negar.

	—Qué mal te ha resultado entonces.

	—Te tuve bajo mi techo diez años, no creo que tan mal haya resultado, Nina.

	   Con el arma que tenía en las manos, me apunta justo en el cuello.

	—Espero que algún día entiendas todo lo que estoy haciendo por ti —cada expresión que me dedicaba reflejaba lo mal que estaba su mente—. Porque mira que arriesgar mi cuello, es algo que no haría por cualquiera. Lo entenderás aquí, o lo entenderás allí arriba.

	— ¿Por qué no me matas de una buena vez y acabamos con todo esto? —digo, esta vez, sin una lágrima en mi rostro.

	—Tienes razón. Aunque me cause un dolor inmenso, si te elimino, y luego sigo conmigo mismo, nos uniríamos eternamente, ¿no te parece? —James habló con una frialdad que sugería que consideraba seriamente esa siniestra idea.

	Al estar apuntándome con el arma, él le daba la espalda a la puerta. Por lo que no se percató de que alguien estaba entrando sigilosamente. 

	No le doy ninguna señal de ello, pero mis ojos no dejaron de ver durante mucho tiempo a Nicholas diciéndome, con el dedo en los labios, que no hiciera nada y que me estuviera callada.

	Así que actué primero, eludiendo las advertencias de Nicholas. Golpeo a James en la entrepierna, él grita y yo me alejo. Nicholas negó con la cabeza ante mi imprudencia repentina, pero inmediatamente atacó a James, inmovilizándolo entre su cuerpo y el suelo. Le da puñetazos hasta dejarle la cara mucho peor que la de Evan. Ni siquiera muevo un dedo para detenerlo, me limito a contemplar la escena como si mi cuerpo estuviera en trance.

	Se merecía cada golpe, cada gota de sangre que salía de su repugnante boca.

	Se merecía eso y mucho más.

	No lo quería muerto, pero lo quería ver herido, sufriendo tanto  físicamente como emocionalmente. 

	Quería que sintiera todo lo que yo sentí durante tantos años.

	Y quería que sintiera el dolor en su cuerpo por tantos golpes igual que Evan lo estaba sintiendo cuando le ordenó a sus hombres que lo golpearan. 

	Y justo en ese momento, unos hombres que tenían placas de policías entran casi tirando la puerta al suelo. Se acercaron a Nicholas de inmediato para que este deje de golpear a James como si fuera un muñeco de trapo.

	Los oficiales de policía leyeron los derechos de James, quien se esbozó una sonrisa sardónica a pesar de su rostro ensangrentado. En ese momento, comprendió que no había escapatoria; estaba destinado a la cárcel y tuvo que aceptarlo sí o sí.

	—Todo lo que he hecho a lo largo de mi vida ha sido por ti. No puedes entenderlo porque no eres madre ni padre, pero por un hijo uno haría lo que hiciera falta por tenerlo a tu lado. Pero también necesitas saber, que yo podría haber reducido el mundo en cenizas por tenerte a mi lado, eres la hija de la mujer que siempre he amado y no me arrepiento de absolutamente nada —dice, mientras se lo llevan fuera de mi vista.

	No, James no amaba a mi madre, al menos eso deduje; era sencillamente un capricho. Pero cuando se percató de que ya no podía poseerla, se obsesionó con ella hasta la locura, y a continuación, desvió su obsesión hacia mí. Yo era su hija, en su mente, de su propiedad. Si no podía tener a mi madre, entonces se empeñó en tenerme a mí, y para eso tuvo que idear un plan para deshacerse de mi padre luego de que mi madre falleciera. 

	No obstante, todo le salió por la culata por su confianza y ese impulso que tiene.

	¡Gracias al cielo!

	Entonces, reacciono y salgo de la habitación y corro por toda la casa buscando a Evan.

	— ¡Evan! —Lo llamo a gritos—. ¡Evan! 

	Recorro cada espacio sin encontrarlo.

	De repente, una mano suave se posa en mis hombros, dejándome completamente inmóvil.

	Tenía miedo de saber quién era.

	—Nina.

	Nicholas.

	Me volteo rápidamente, y veo la preocupación en sus ojos azules.

	—Él está bien —dice, sonriéndome—, lo encontramos tirado afuera pidiendo ayuda. Lo llevaron al hospital más cercano. Pero estará bien.

	Y rompo a llorar con más intensidad.

	Encuentro inesperadamente refugio en los brazos de Nicholas. La persona que he detestado injustificadamente tantos años.

	—Creí… creí… que lo iban a matar… estaba tan asustada…

	—No lo hicieron, no pudieron con él —musita, acariciándome la cabeza—. Nadie puede con un Hamilton después de todo.

	Asiento confirmando eso.

	—Pero ya ha acabado todo. James se dejó llevar por el amor que sentía por ti…

	   —No sentía amor por mí —gruño—. Lo único que quería era tener el control sobre mi vida, sobre la vida de todas las personas que lo rodeaban y creía que eran él. Él se tiene que pudrir en el mismísimo infierno.

	—Mientras tanto, lo hará dentro de una prisión de máxima seguridad —dice, y los dos salimos de la casa, respirando aire fresco—. ¿Quieres que te lleve con Evan?

	—Sí, si por favor.

	—Entonces vamos —me guiña un ojo, conforme atravesamos las patrullas que estaban en el exterior—. Algo me dice que debe de estar peleando con el personal médico para poder verte. Además, tenemos que presentar una declaración en la estación de policía, tenemos un largo día por delante.

	— ¿No fue suficiente todo lo que hemos pasado hoy? —me quejo.

	Nicholas mena la cabeza, y con otra sonrisa autentica y cálida en sus labios, sigue abrazándome

	Mi corazón se inundó de una extraña mezcla de alivio y desasosiego. Al ya saber que la persona que ha mando a matar a mi padre finalmente había sido capturado, me llenaba de una extraña dicha, pero esa alegría estaba teñida de amargura también. La persona responsable era la última que habría sospechado, alguien en quien había depositado mi confianza desde era una niña herida y solitaria. Él había manipulado mis emociones sin piedad, lavándome el cerebro con una astucia despiadada.

	A pesar de todo, cumplí con la promesa que le hice en su tumba: hundir en la cárcel al responsable de su muerte.

	Supongo que eso significa, que es momento de cerrar esa etapa en mi vida.
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	El destino, con sus misteriosos hilos, tiene una forma muy rara de entrelazar nuestras vidas con la persona de la que algún día nos enamoraremos ya sea a corto o largo plazo. Yo misma fui testigo de ello. Mi vida era un completo caos, entre pesadillas y sin ver un futuro brillante en mi mente. Y es que experimentar algo tan devastador como ver morir a alguien de pequeña era algo que te dejaba el cuerpo y la mente hecho añicos.

	Sin embargo, en medio de este torbellino de dolor, él se cruzó mi camino.

	Evan Hamilton, con sus ojos azules cautivadores y una boca que provocaba besar por horas y horas, llevándote hasta el límite de la respiración, vestido siempre con trajes suntuosos que despertaban mis deseos más profundos, y con sus cálidos abrazos que me daban tanta paz, era algo extraordinario en mi vida.

	Con él, experimenté una transformación que no creía posible.

	De estar enfadada, triste, y sentirme tan sola, pase a ser todo lo contario.

	Lo cual es algo bastante gracioso si piensas en lo mucho que lo odiaba.

	Ay, los caminos de la vida, a veces suele ser tan misterioso como irónico. 

	Después de que Evan dejó el hospital, desafió las indicaciones de su médico de irse a la casa de su padre o a su propio apartamento para recuperarse como es debido y en las mejores condiciones. Se negó rotundamente a esa idea. Lo único que quería era quedarse en mi acogedor apartamento. A pesar de que no era precisamente la elección más cómoda a mi parecer, pues mi calefacción fallaba y el elevador del edificio ya había dejado de funcionar, más yo no pude hacer nada para que él cambiara de opinión.

	Pasamos dos semanas completitas acostados y juntos, sumergidos en nuestra burbuja de risas y lágrimas mientras mirábamos cualquier cosa que apareciera en la televisión. Evan me hacia el amor con una pasión y un fervor desenfrenado, que nuestros gemidos resonaban en las paredes del edificio, tan intensos que me preguntaba si los vecinos algún día se quejarían lo suficiente como para obligarme a mudarme por tanto escándalo sexual que hacía, no me sorprendería nada si eso sucediera.

	Y luego, tuvimos que enfrentar nuevamente la realidad cuando llegó el momento del juicio de James. Su defensa recurrió a mentiras inverosímil para intentar que en lugar de ir a prisión, fuera enviado a un centro psiquiátrico para cumplir con su condena. Sin embargo, los abogados de Nicholas no lo permitieron, y a decir verdad, yo tampoco iba a permitirlo. 

	El juicio fue el más breve de la historia, pues las pruebas en su contra eran contundentes, más que suficientes para dictar una sentencia de cadena perpetua de manera expedita. A pesar de esto, algunas malas lenguas, es decir, la prensa que seguía el caso, insinuaron que Nicholas Hamilton había utilizado su influencia para asegurar que James fuera enviado directamente a una prisión de máxima seguridad, sobornando al jurado y al juez, lo que, según ellos, fue algo bastante injusto e inmoral. Pero la verdad era clara para quienes conocíamos los hechos con cada detalle: el juicio sí fue justo. Lo verdaderamente injusto fue que James hubiera permanecido en libertad durante tantísimos años después del crimen que cometió contra mi padre. Por suerte, al comenzar su condena, finalmente empezaría a saldar su deuda. 

	Para mí, ese fue el cierre que tanto anhelaba en mi vida. Y deseaba fervientemente no volver a escuchar jamás sobre él por el resto de mis días, aunque sé que tendré que hacerlo en algún punto de mi vida.

	Sin embargo, no todo fue felicidad y alegría al ver al asesino de mi padre tras las rejas, porque Carly ya no quería tener nada que ver conmigo. No después de que su padre fuera encarcelado, y menos aún considerando que yo tenía la culpa de ello.

	He tratado de explicarle que no tenía otra opción, que James merecía estar tras las rejas. Era un peligro para todos. No obstante, lo que le dije no fue suficiente para ella. Simplemente me cerró la puerta en el rostro cuando la visité por quinta vez, esperando que al menos pudiéramos hablar y quizás reconciliarnos. Pero no la culpo tampoco por odiarme. Si yo estuviera en su lugar y alguien más hubiera encerrado a mi padre, estaría igual de furiosa y me negaría a creer que él es un asesino.

	Pero yo no iba a rendirme tan fácilmente.

	— ¿Segura que no quieres que vaya contigo, ratoncito? —pregunta Evan, cuando abro la puerta del copiloto nerviosamente.

	—Sí, esto es algo que debo hacer sola —respondo—. Además, no creo que le guste tenerte allí conmigo, ni siquiera quiere verme a mí, imagínate si te ve dentro de su casa también.

	—Bueno, puedo fingir ser invisible y acompañarte de todos modos —declara con una sonrisa socarrona—. Aunque, claro, no garantizo que mantendré mis manos quietas si estoy tan cerca de ti.

	—Y yo no te garantizo que ella no te las corte por lo enfadadísima que se encuentra ahora mismo —me rio por unos segundos, antes de volver a ponerme seria por lo que estaba por venir en cuanto me bajé del coche.

	Su fragante aroma a jabón de la ducha se intensificaba a medida que se inclinaba desde el asiento del conductor, se me acerca envolviéndome en una ola de frescura embriagadora.

	Y su cabello dorado, aún húmedo, se adhería suavemente a su frente.

	—Te deseo mucha suerte, Nina —dice, besándome—. Sea lo que sea que ocurra con Carly, recuerda que te ama profundamente. Puede que esté muy cabreada en este momento, pero comprende que, al igual que tú, esto no es sencillo para ella. Es probable que te diga palabras hirientes, pero considera esto, ¿vale? No fue ni es sencillo para ninguna de las dos lidiar con el desastre y las revelaciones que tuvieron que afrontar durante el juicio. ¡Ten en cuenta su dolor también!

	—Lo sé —suspiro—. Gracias por tus palabras, amor. Las necesitaba muchísimo.

	—Te amo, ratoncito —dice con una sonrisa irresistible—. Pero ahora, sería sabio de tu parte que ya te vayas antes de que cambie de opinión y te haga gemir contra el cristal de la ventanilla.

	Suelto una carcajada, poniendo los ojos en blanco.

	— ¿Vas a ir a buscar a Leah? —inquiero, jugando con su corbata de seda negra.

	Evan se dio cuenta sobre el amor que sentía por su hija, y admitió abiertamente que no había estado presente en su vida como debía desde el mismo momento en que nació.

	Había  sostenido la errónea creencia de que al mantenerse alejado de su hija, la protegería de los peligros inherentes al mundo en el que él y su padre se habían enredado. Sin embargo, tras todo lo ocurrido con James, fue como si la vida le hubiera propinado un golpe en la cabeza, sacudiéndolo hasta tomar conciencia del tiempo perdido con su hija y de lo que estaba dejando escapar en realidad.

	De que se estaba perdiendo la oportunidad de ver crecer a su niña, de jugar con ella, de llevarla a pasear, de festejar cumpleaños tirando la casa por la ventana, y de tantas cosas más que son importantes para ambos. 

	Al principio, el temor lo embargó. Le daba miedo la simple posibilidad de que Leah simplemente decidiera que ya no querría saber nada sobre su padre, pero esa preocupación estaba lejos de ser cierto. La niña que, hasta hace apenas dos días, se encontraba en España, no dejaba de preguntar por Evan. A pesar de las conversaciones telefónicas de pocos minutos, ella mostraba un entusiasmo desbordante por sacarle una sonrisa a su padre. Y hoy, finalmente, se iban a reencontrar.

	—Sí —responde, y hace una brevísima pausa antes de seguir hablando—.  ¿Crees que aún me ama, a pesar de haberla ignorado desde el día en que nació? Demonios, es que fui un padre lamentable y terrible. ¡No ganaré el premio al Padre del Año, eso está claro!
 

	—Por favor, no digas eso. ¿De verdad dudas de que no te ame después de llamarte todos los días sólo para asegurarse de que su padre está perfectamente bien?

	—Es que me resulta increíble que aún me ame tanto. No viviré lo bastante para terminar de pedirle perdón por ser tan hijo de puta.

	—Demostrándole que tú la amas tanto como ella a ti, te aseguro que será suficiente.

	—Todo esto es tan nuevo para mí, ¿sabes? —susurró con voz ronca, mientras sus fuertes dedos se enredaban en mi cabello castaño, suelto—. Tener a mis dos preciosas chicas a mi lado, a quienes amo sin condiciones, es un regalo divino. Es algo que colma mi corazón, que me brinda una paz inigualable. Nunca imaginé que tendría la suerte de vivir todo esto, pensé que mi estilo de vida jamás lo permitiría. Pero me equivoqué, y nunca he estado tan orgulloso de mi vida. Te amo profundamente, Nina.

	Sus labios atrapan los míos con un dulce beso.

	—Te amo, Evan Hamilton.

	Después de casi impedirme salir del coche con sus fuertes brazos y sus labios que apenas me dejaban espacio para respirar, finalmente logré liberarme pero a regañadientes. Y ahí estaba yo, parada frente a la casa de Carly, el lugar que había sido y he llamado mi hogar durante tantos años.

	Nerviosamente, me froté los brazos mientras avanzaba hacia la puerta principal. El temor se apoderaba de mí, estaba preocupada de que Carly pudiera estallar en gritos otra vez, y no quiera escuchar una palabra de lo que tenía que decirle.

	No estaba dispuesta a perder su amistad ni su cariño, pero si, después de hacer mi último intento por obtener su perdón, solamente recibía más desprecio de su parte, entonces estaría preparada para aceptarlo por fin. La dejaría en paz, tal vez el tiempo lograría lo que yo no podía ahora.

	Me encamino a la puerta, el timbre suena y mi corazón palpita.

	Entonces la persona que me abre la puerta es Callie.

	Callie, la misma persona que ayudó a James a secuestrar a Evan y a mí, pero quedó libre de cargos. Ella no sospechó ni por un segundo hasta dónde llegaría su padre, un criminal astuto que se ocultaba tras una sonrisa inocente.

	Callie, quien nunca fue acusado como cómplice por James, y para ser honestos, no lo era en absoluto. Si ella hubiera tenido una idea mínima  de los verdaderos planes de James de antemano, seguramente habría llamado a la policía. Además, Callie se convirtió en una de las testigos clave que ayudaron a condenar a su propio padre. Eso fue extremadamente difícil para ella, pero su valentía al testificar en su contra demostró su fortaleza y redención.

	— ¡Hola, Nina! —no me miraba a los ojos.

	— ¿Cómo estás, Callie?

	—Lidiando con la prensa últimamente —resopla, un poco cansada—. ¡No dejan de acosarnos!

	—Siento muchísimo eso.

	—No hay problema, puedo manejarlos.

	Se hace un silencio entre nosotras que dura lo suficiente como para que ambas nos sintamos incómodas, eso hasta que Callie vuelve a hablar.

	—Yo tengo que pedirte perdón, Nina... Sé que no lo he hecho en los últimos meses, pero desde el fondo de mi corazón te pido que me perdones, no te merecías el maltrato que recibiste por mi parte durante todos estos años. Lo siento... lo siento mucho.

	Se la escucha totalmente sincera.

	—Entendido, Callie. No necesitas pedir perdón, tenías tus razones. Es difícil de aceptar, pero incluso tú fuiste una víctima en el siniestro juego de James. Todos lo fuimos. Nos manipuló como marionetas, por eso reaccionamos de la forma en que lo hicimos en ciertas circunstancias.

	—No puedo culparlo del todo a él, porque incluso cuando te quedaste huérfana, ni siquiera entonces pude ser amable contigo. Supongo que sentía envidia de cómo papá mostraba más cariño hacia ti que hacia Carly y a mí.

	Su voz se quiebra por unos segundos.

	—Sabes, él siempre te mencionaba; “Nina esto”, “Nina aquello”, “Nina es como su hermana”. “Ahora Nina es mi hija y merece su respeto”. Todo giraba en torno a ti, y eso solo alimentaba mi resentimiento, creyendo que me estabas robando el amor de mi padre. No soportaba que él te prestara tanta atención, especialmente cuando sus supuestas únicas dos hijas también la necesitaban desesperadamente.

	—Nunca fue mi intención que te sintieras así —digo, bajando la mirada con pesar.

	—Ahora lo comprendo —me responde con ternura—. No fue culpa tuya que papá te quisiera más, no, fue su culpa. Él veía a tu madre reflejada en ti, por más inquietante que parezca.

	De repente, Callie me envuelve en un abrazo sorpresivo, su gesto inesperado me deja sin palabras. Me toma un momento procesarlo, saber que estaba sucediendo, y finalmente le correspondo con alegría.

	—Lo siento, Nina. Lo siento.

	—No hay nada que perdonar, ya te lo dije, Callie. Puedes estar tranquila —sonrío.

	Tras un largo abrazo, por fin ella pudo sonreírme una vez que nos separamos.   

	— ¿Has venido a ver a Carly?

	—Sí… ¿ella está aquí?

	Asiente con la cabeza, dejándome pasar.

	—Carly está muy afectada —dice—, y abrumada. Por lo tanto, no te sorprendas si te lanza algún objeto duro y doloroso para que te vayas.

	Sí, tenía claro aquello, ya me lo intuía.

	— ¿Podrías llamarla, por favor? 

	—Iré por ella, espérame aquí.

	Sube las escaleras rápidamente, dejándome sola en la sala.

	Cuando desaparece de mi campo de visión, intento prepararme para cualquier cosa, tal vez para el hecho de que no quiera verme… de nuevo.

	O también estaba preparada para que me gritara desde el rellano de la escalera que me fuera de casa y de su vida para siempre.

	O tal vez vuelva a gritarme que le he arruinado la vida lo suficiente como para que le resulte difícil mirarme a los ojos. Me lo ha dicho mil veces, tanto que puedo oír su voz reproducirse en mi cabeza.

	Mientras espero, doy vueltas por la sala hasta que me detengo delante de una fotografía en especial.

	La miro detenidamente y nos veo a Carly y a mí cubiertas de nieve.

	— ¿Recuerdas ese día? —Me volteé para ver a Carly con su pijama—. Fue la nevada más gélida que jamás había caído sobre Chicago. A pesar de estar heladas y sintiendo cómo nuestros cuerpos se entumecían, nos divertíamos tanto que la idea de que pudiéramos enfermarnos después ni siquiera cruzó por nuestras mentes.

	—Oh, sí, lo recuerdo perfectamente —respondí, volviendo a observar la fotografía—. Perseguimos a Callie por unas cinco calles, lanzándole bolas de nieve mientras ella nos maldecía a todo pulmón.

	—Y luego ella se vengó arruinando nuestros vestidos de los dulces dieciséis. 

	—Pero fue divertido de todas maneras —añadí llena de nostalgia.

	Carly se acerca para tomar la fotografía fuertemente entre sus manos.

	—Vaya viejos tiempos, ¿verdad? Papá fue quien capturó esa fotografía —dijo con una lágrima deslizándose por su mejilla—. ¿Quién hubiera imaginado que después de unos años estaríamos atravesando todo esto? Daría lo que fuera por revivir esos momentos. Es preferible a despertar cada mañana y encontrarse con las noticias plagadas del rostro de la maldad personificada, perteneciente a la persona en la que creía hasta la muerte: mi padre.

	—Yo he venido precisamente a hablarte de eso, Carly.

	—Yo también quiero hablarte de eso —contesta, dejando la fotografía en su lugar.

	Trago saliva, asintiendo.

	Por lo menos no me está corriendo de su casa.

	Algo es algo.

	Es un buen avance.

	Me sentía bien con eso.

	Ella y yo nos sentamos en uno de los escalones, como solíamos hacerlo cuando éramos niñas.

	—He estado reflexionando desde la última vez que estuviste aquí, y que yo únicamente te insulté. Estaba tan sumida en una ira profunda, tanto con el mundo como contigo, porque enviaste a mi… a nuestro padre a prisión.

	<< “Nuestro padre”>>

	Esas palabras no me gustaban para nada.

	Me importaba un comino que James fuera mi padre biológico; eso no tenía ningún significado para mí.

	Mi verdadero padre, mi héroe, siempre será Grant Martin. 

	Y no hay fuerza en este mundo capaz de cambiar esa verdad irrefutable para mí.

	Nunca.

	—Pero después, llegué a ver las cosas con más claridad. Me di cuenta de que no tienes la culpa de nada. Hiciste lo que tenías que hacer. Al final del día, cumpliste por lo que siempre has luchado: hacer justicia por... por Grant —dice, y me pareció que no estaba segura de como referirse a él conmigo.

	— ¡Por mi padre! —aclaré—. ¡Hice justicia por mi padre!

	—Sí…

	Llevo las rodillas pegadas al torso mientras observo a Carly, que se mira los pies, tratando de encontrar sus próximas palabras.

	—Procesar que mi padre no era quien decía ser… me ha costado más de lo que hubiera imaginado. Y todavía lo sigue haciendo.

	—Sé cómo te sientes, Carly. Créeme que para mí también fue un choque difícil de aceptar.

	—Si debo ser completamente sincera contigo, debo admitir que... que habría preferido que los villanos de esta historia fueran los Hamilton, Nina.

	Se encoge de hombros.

	—Por muy egoísta que pueda sonar, lo hubiera preferido mil veces en lugar a mi propio padre. 

	¡Señor!

	¿Cómo responder a eso sin hacerla sentir mal?

	Porque… porque yo estoy feliz de que ellos no hubieran sido.

	—Carly…

	— ¡Me voy a mudar! —me suelta de repente.

	— ¿Qué? —mi boca se queda seca.

	—Callie y yo hemos decidido que vamos a vender todas nuestras pertenencias y empezar una nueva vida lejos de Chicago.

	— ¿A dónde se van?

	—Pues consideramos mudarnos a un pintoresco pueblo en las montañas de Colorado, pero esa idea quedó descartada, al igual que cualquier otro pueblo estadounidense. Las noticias vuelan rápido en estos lugares, y estamos seguras de que en cuanto pongamos un pie en un pueblo cualquiera, sabrán quiénes somos, de quiénes somos hijas, y no seremos muy bien recibidas —jugó nerviosa con sus dedos—. Por eso decidimos irnos a un país extranjero.

	— ¿Un país extranjero? —exclamé estupefacta, no creyéndome que se irían tan lejos, demasiado.

	—Sí, quizás México. Allí hay hermosas y buenas playas. Un ambiente cálido es lo que necesitamos para comenzar de nuevo.

	Dios mío, cada palabra suya estaba rompiendo mi corazón en mil pedazos. Me resultaba insoportable aceptar que mi mejor amiga se mudaría a un lugar tan lejano para olvidar o tratar de superar todo lo ocurrido, y en cierto modo, no podía evitar culparme a mí misma por ello.

	—Puede que parezca un impulso irnos de la noche a la mañana, pero no queremos pasar el resto de mis días viviendo bajo los dedos acusadores de la gente, señalándonos como las hijas de un psicópata asesino. Queremos empezar de nuevo, es todo lo que queremos, empezar de cero.

	—Pero… ¿tienen que irse tan lejos? 

	—No es lejos —dice, sonriendo levemente—. Puede que regresemos en unos años, cuando las cosas estén calmadas y este asunto con mi padre se haya olvidado por completo.

	— ¿Están seguras las dos?

	Carly deja escapar un resoplido.

	—Sí, eso creo.

	—Te voy a extrañar mucho —sollozo.

	—Y yo a ti, amiga. Porque eso eres, mi amiga, mi mejor amiga. 

	Rompe en llanto cuando las dos nos abrazamos finalmente.

	—Perdón por echarte tanta mierda encima —se disculpa—. Simplemente perdóname por ser tan estúpida.

	—No, Carly, tú eres la última persona que debe disculparse conmigo.

	—Pero si tengo que disculparme.

	—No… no… claro que no.

	—Te he gritado cosas imperdonables, te he culpado de absolutamente todo, ¿cómo puedes decir que no tengo que hacerlo?

	—Porque lo hiciste estando enojada, cuando estamos enojados no medimos las palabras.

	—Pero es algo que yo sentía en ese momento. 

	—Sí, lo sé.

	—Al principio, cuando vi a mi padre tras las rejas, sufriendo, te juro que sentía un aborrecimiento profundo hacia ti que me asustaba de verdad. Pero a medida que los días pasaron, mi mente se fue aclarando, y llegué a comprender que la única persona responsable de estos sentimientos atroces es precisamente quien está detrás de esos barrotes. Todo lo que te he dicho, a pesar de haberlo sentido en lo más profundo de mi ser, no te las merecías. Me desquité contigo, y te suplico perdón, Nina.

	—Si tanto quieres que te perdone, te perdono de todo corazón, aunque en realidad no hay nada que perdonar.

	—Gracias… —besa mi mejilla—. Era todo lo que necesitaba para estar encontrar algo de paz. No quería estar peleada con mi mejor amiga, no podría, lo juro.

	Carly y yo  nos quedamos hablando por un largo rato.

	Sobre antiguos recuerdos.

	Sobre las travesuras que cometíamos de niñas.

	Sonriendo y olvidando de a poco todo los problemas.

	Me entristecía que se fuera, sin embargo, lo entendía.

	Ella necesitaba alejarse de todo esto, yo estaba segura de que le dolió mucho más que a mí las revelaciones, y los secretos de James.

	Callie se unió a nosotras  una hora más tarde.

	Increíblemente, haciéndonos recordar otras cosas del pasado que no se nos había venido a la mente.

	Yo no aceptaba a James como parte de mi familia.

	Pero siempre aceptaba y aceptaría  a Callie y a Carly con mis hermanas, como mi sangre.

	 


Epílogo
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	—Te contaré cómo va todo desde entonces, ¿vale? —Me acomodo en el suelo, sintiendo el aroma de la hierba fresca mientras el sol me apunta directamente en la frente, hoy hacia un buen día por lo menos—. Primero déjame decirte que Nicholas ha encontrado a una mujer extraordinaria con la cual compartir su vida, cambiando un poco esa vida solitaria que llevaba sin darse cuenta por tanto tiempo. Al principio, él negaba la idea de estar involucrado con alguien, argumentando que ya era demasiado viejo para el amor y que no tenía tiempo para esas ridiculeces, ya sabes, esas típicas excusas que usamos cuando intentamos evitar el amor. Sin embargo, finalmente reconoció su deseo de querer tener una relación seria y de abrazar un poco la normalidad después de años dedicados en secreto a salvar vidas como si fuera Batman. Nicholas es un hombre excepcional que merece toda la felicidad que este mundo pueda darle. Y para añadir algo más, siento profundamente haberlo odiado tanto y haberlo juzgado tan cruelmente, pero ya le he pedido perdón. ¿No crees que eso es simplemente maravilloso? 

	»Bueno, luego, mi querida amiga Carly y su hermana Callie se mudaron definitivamente a la bulliciosa Ciudad de México. Lloré como si no hubiera un mañana cuando me despedí de ellas en el aeropuerto; las lágrimas fluían deliberadamente y no me importaba en absoluto que las personas a mi alrededor se detuvieran a observar el océano de emociones que se desbordaba en mí. Por supuesto, que hablo con ellas todos los días y me cuentan las maravillas que han descubierto en México: desde las fascinantes Cascadas Petrificadas de Oaxaca hasta el mágico Jardín de Edward James en Xilitla, pasando por los paisajes de otro mundo en la Riviera Maya y el increíble Santuario de Mariposas Monarca. Pero lo que más les ha enamorado son las playas de arena suave y las cálidas sonrisas de los mexicanos que las han acogido muy bien. Aunque las extraño profundamente, me reconforta saber que están experimentando una felicidad tan genuina allí. Como Carly me dijo una vez, esto era exactamente lo que necesitaban para comenzar de nuevo, y era cierto. Y te preguntarás si las considero mis hermanas, pues sí, y con mucho orgullo. Es lindo saber que tengo más parientes, ¿sabes? 

	»Quizás te sorprenda y hasta te moleste lo que voy a contarte también, pero he visitado a James sólo en dos ocasiones, dos breves visitas en la cárcel. Sé que te estarás preguntando qué coños me pasaba por la cabeza, ¿verdad? Bueno,  lo cierto es que ni yo misma lo sé. Simplemente fui a verlo, me senté e intercambiamos algunas palabras nada más. No encontré ni un ápice de remordimiento en sus ojos, a pesar de todas las atrocidades que había cometido, no se arrepentía de nada. Francamente, no esperaba verlo de otro modo, así que su frialdad no me sorprendió en absoluto. La cárcel lo ha consumido; parece haber envejecido una década, con arrugas que marcaban su rostro más de lo habitual, con los dientes carcomidos y con los ojos muy hundidos en su rostro. Creo que su apariencia exterior refleja lo mierda de persona que es por dentro. Puede que suene cruel esto de mi parte, pero verlo tan miserable, tan deteriorado, me trajo cierto alivio. No sentí ni una pizca de compasión al mirarlo, especialmente al ver a través de esos ojos deshumanizados que te sigue odiando y ahora me odia a mí por quitarle la libertad. Pero dejemos el tema de James atrás, enterrado a miles de metros bajo tierra y en las profundidades de mi mente. Es un capítulo cerrado, finalmente pude ponerle fin a esta historia que me consumía como un cigarrillo cada día. No quisiera seguir abrumándote con este asunto. ¿Qué te parece si cambiamos de tema, eh?

	»Mi tema favorito, y el que seguramente te sacaría una sonrisa al igual que a mí, o un gruñido de celos. Hmm… aunque estoy más convencida de que una sonrisa será la respuesta más probable.

	» Evan Hamilton se ha convertido en mi ángel, la razón por la que cada día despierto con una sonrisa en el rostro y suspiros de felicidad en el corazón. Cada vez que lo veo sonreír, cada abrazo que compartimos parece robarme el aliento, como si no existiera un mañana. ¿Puedes ver cómo mi rostro se ilumina cuando hablo de él? Dios mío, es un hombre dulce como un panecillo, alguien que deseo saborear todos los días por el resto de mi vida. ¿Lo ves? Incluso llego a compararlo con la comida, ¿puedes imaginar lo locamente enamorada que estoy? Y a propósito de locura de amor, déjame contarte la noticia más emocionante del año y de la década y del siglo en mi humilde opinión: ¡me ha pedido matrimonio! Y como todo un Hamilton, lo hizo de manera grandiosa, bajo el manto de la noche, con luces parpadeantes, música que llenaba el aire y un mar de flores rojas y con purpurina que nos rodeaba. Aunque sé que no necesitaba hacerlo de esa manera, me encantó cada detalle que ha preparado para pedirme casarme con él, me sentí especial y hasta lloré y mi maquillaje se arruino, y de pronto comencé a parecerme a un payaso digno de un circo, pero eso no pareció importarle a él, me miraba como un bobo, en el buen sentido, enamorado y yo, bueno, me enamoré más todavía. No hace falta decirte que acepté encantada, ¿cierto? Estamos planeando casarnos dentro de unos cinco o, a más tardar, ocho meses, todo a su debido tiempo, según cómo avancen los preparativos. Y en cuanto a la lista de invitados, no será muy extensa. Por supuesto, Carly y Callie estarán presentes como damas de honor y como mis hermanas. Luego está el hermano de Evan, Caleb. A este no he tenido el placer de conocerlo mucho pues vive en Londres, pero espero hacerlo en el futuro. También, y no menos importantes, Nicholas me llevará hasta el altar, yo se lo he propuesto y él no dudo ni medio segundo en saltar del sofá de su sofisticada casa, y me abrazo tan fuerte que sentí que me iba a partir en dos, pero con eso, demostró que estaba feliz de hacerlo. Hablando de casa, me he mudado con Evan, sí, he dejado mi viejo edificio, lo extraño, sí, pero no lo extraño tanto cuando todos los días despierto entre los brazos de Evan Hamilton… bueno, no quiero aburrirte con esos detalles y tampoco quiero seguir porque me sonrojaré hasta el punto de ponerme más roja de lo que estoy. Estoy enfocada en el amor y la felicidad que Evan y yo compartimos, y estoy ansiosa por comenzar este nuevo capítulo de nuestras vidas juntos.

	»Oh, casi lo olvido: Evan ha obtenido la custodia compartida de Leah con Samantha. Así que ahora, la niña pasa los fines de semana con nosotros y los días de semana con su madre. Leah se ha convertido en una parte fundamental de nuestras vidas, y yo le he llegado a tener un infinito cariño. A veces me llama 'Ma', lo cual me ha generado cierta tensión con su madre, quien no está del todo cómoda con que su hija me llame de esa forma. Como me convertiré en la madrastra de Leah, pues Samantha no me tiene en gran estima. Teme que yo quiera ocupar su lugar como madre y no lo haré, pero no parece querer entenderlo, y aunque nuestra relación no es perfecta, no somos enemigas irreconciliables. Evan y yo, por otro lado, hemos decidido posponer la idea de tener hijos por ahora. Quiero concentrarme en completar mi carrera y establecerme profesionalmente antes de dar ese gran paso. Pero no se preocupen, en unos años, les daré la alegría de unos adorables nietos que me van a acompañar a visitarlo. ¡Lo prometo!

	»Y ya, te he hecho un resumen de mi vida durante estos últimos doce meses. Muchos podrían decirme que hablarle a una tumba en el cementerio es inútil, ya que no puedes responderme. Sin embargo, yo sé que estás aquí, a mi lado, papá. Sé que me escuchas y eso es suficiente para mí. Y no sólo estás conmigo, sino también con mamá. Por favor, dile cuánto la amo, aunque quizás ya lo haya escuchado, pero aún así, dile por mí. La extraño con cada fibra de mi ser. Y con toda la fuerza de mi ser, rezo para que ambos estén en paz, porque sé que finalmente he encontrado la mía.

	»Mamá, Papá, espero que estén orgullosos de mí tanto como yo lo estoy de ustedes. Quiero decirles que he dejado el club de striptease, aunque de vez en cuando me paso por ahí a saludar a mis antiguas compañeras y a veces, me doy el lujo de realizar algunos bailecitos sexys ¿Qué puedo decir? Al final, descubrí que me gusta bailar sobre una mesa y sentir la sangre caliente en mis venas. Oh, y también bailo casi todas las noches para su yerno, pero no profundizaré en ese asunto, sé que no les gustaría escuchar cada detalle sobre eso. Ahora estoy en la universidad, ¿saben? Estoy estudiando enfermería; es una carrera maravillosa y significativa. En fin, quiero que sepan cuánto los amo y adoro, mi amor por ustedes llega hasta el cielo y más allá. Mamá, aunque no tengo recuerdos tangibles contigo, te siento profundamente arraigada en mi corazón, y eso es suficiente para mí. Papá, eres mi mayor inspiración. Me criaste solo durante doce años, me brindaste todo tu amor y siempre luchaste por mi bienestar. Cuando ambos perdimos a mamá, tú nunca te dejaste vencer por completo; mantuviste tu fortaleza y valentía intactas, bebías, es cierto, pero siempre estuviste para mí, sin importa qué. Así es como te recuerdo y así siempre lo haré.

	»Bueno, ya me tengo que ir, o voy a llegar tarde la segunda clase del día. Pero prometo venir más seguido para seguir contándoles más cosas y con más detalles todavía. A los dos que están juntos, y me escuchan, lo sé.

	Antes de mover un músculo, recuerdo una última cosa:

	»Por cierto mamá, papá, tengo que contarles que ya recibí la herencia que James me había quitado sin que yo lo supiera. Y con parte del dinero estoy pagando la universidad. Creo que cuando vi los dos millones de dólares en mi cuenta bancaria, casi me da algo, nunca había visto tantos ceros juntos, aún me cuesta creerlo. Así que gracias, mamá, por eso, y gracias, papá, porque aunque tenías problemas con el juego, nunca usaste ese dinero que mamá me heredó para pagar tus deudas, lo mantuviste intacto para mí. Los amo mucho, más de lo que se imaginan.

	Me pongo de pie, limpiándome las lágrimas con mi camiseta. 

	Y de pronto, siento dos manos firmes que envuelven mi cintura desde atrás

	— ¿Lista, Ratoncito? —susurra en mi oído, apoyando su mentón sobre mi hombro.

	—Sí —suspiro, dejándome descansar unos segundos sobre él, mientras su perfume me embriaga.

	Antes de irnos, acomodo bien las flores frescas en el jarrón con agua.

	—Nos vemos pronto —musito, despidiéndome.

	Evan me toma de la mano y respirando con tanta paz nos alejamos del cementerio.

	Al llegar al coche, se detiene sin abrir la puerta del copiloto.

	— ¿Quieres ir a la universidad?

	—Ya sé a dónde quieres llegar con esa pregunta, Sr. Evan Hamilton —dije con una sonrisa pícara—. Pero la respuesta sigue siendo la misma que hace dos horas: no iremos a ningún lugar que no sea la universidad.

	Luego me puse de puntillas, mientras me tenía envuelta entre sus brazos, y mis labios rozaron de manera juguetona la punta de su nariz.

	—Usted es verdaderamente malvada, futura señora Hamilton —susurra, con voz ronca, mientras me envuelve con más fuerza, aferrándome a su cuerpo que tan loca me volvía.

	—Pues lo siento, vas a tener que acostumbrarte a mis maldades, porque te casarás conmigo —digo, con una sonrisa traviesa dibujada en mis labios—. Vas a tener que soportarme, incluso cuando esté gruñona, y aún más cuando esté increíblemente feliz e insoportable.

	— ¿Así que eso es lo que llamas una amenaza? —inquirió, alzando una ceja con una sonrisa en sus labios. Y con sus ojos azules, profundos como el océano en calma, que me miraban como si me estuvieran desnudando aunque no lo hacía realmente.

	Él tenía ese poder sobre mí.

	Me encojo de hombros.

	—Si eso es una amenaza, entonces por favor, ejecútala ahora mismo. Estoy listo para casarme contigo, porque te necesito como el aire que respiro —exclamó, levantándome en sus fuertes brazos—. Te amo, Nina, mi dulce Ratoncito.

	Me parto a carcajadas.

	—Ya, Evan. Las personas nos están dedicando una mirada nada amigable. Este no es el lugar más apropiado para que te desates.

	Evan me baja a regañadientes.

	—Te amo, te amo, te amo —decimos los dos al unísono cuando nos metemos al coche.

	No nos cansamos de decirlo, de decir lo felices que estábamos.

	Porque después de mucho, podíamos hacerlo.

	 

	 

	Fin
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